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  PRÓLOGO: EL PRINCIPIO DEL FIN


  [image: Image]JACK


   


  Estoy frente al espejo del camerino y me encuentro cansado. Tengo unas ojeras que me llegan hasta las comisuras, pues llevo dos días y medio sin dormir. Me maquillo lo más que puedo y el ahumado hace que se disimule lo máximo posible.


  Salgo del lugar y me encuentro con mi representante. Se la ve preocupada. Le sonrío para restarle importancia y cojo una botella de agua antes de volver a salir al escenario. La pausa se ha acabado.


  El público vitorea y los saludo, entusiasmado, hay más de doscientas mil personas en este concierto y tengo que darlo todo, no puedo dormirme en los laureles. Tomo un poco de agua y cojo la guitarra antes de tocar los primeros acordes. La gente empieza a emocionarse y yo con ellos.


  Lo doy todo. Estoy sudoroso y eufórico. La gente se lo está pasando muy bien y yo estoy en una nube. Dejo la guitarra y cojo la botella de agua para tirármela por el pelo, porque el calor se está adueñando de mí.


  —Llevo cinco años creciendo en los escenarios y todo es gracias a vosotros. Jamás imaginé poder estar aquí, sobre un escenario, ante cientos de personas. Sois un regalo caído del cielo. Me siento tremendamente afortunado, porque tengo todo lo que siempre soñé: una profesión a la que amo, unos seguidores que son lo mejor que existe en el planeta Tierra y, sobre todo, una familia que no me la merezco. Vosotros también formáis parte de mi familia, pero me gustaría presentaros a las dos personas que ocupan mi corazón. Por favor, amores de mi vida, ¿me acompañáis aquí en el escenario?


  — ¡Síii! – grita el público.


  Mi mujer sale al escenario con mi pequeña Ava. Apenas tiene dos meses, pero está de lo más espabilada, creo que ya apunta maneras y en breve cantará conmigo en los escenarios.


  Beso a Beth en los labios y a Ava en la frente antes de presentarlas al público. El gentío enloquece, como enloquece mi corazón cada vez que las veo. Cojo a mi pequeña Ava y la coloco frente a la cámara para que todo el público la vea en el plasma.


  Mi mujer saluda con ese Balenciaga de infarto y yo no puedo estar más enamorado de ella. Si viviera mil vidas, en todas la escogería para compartir cada uno de mis días. Ella lo es todo para mí, junto con mi pequeña.


  Acaba el concierto y estoy agotado. He brincado, me he desgarrado, he acabado con la garganta destrozada, he llorado, me he desahogado, y ahora, exhausto me encamino al coche de vuelta a casa con Beth y Ava.


  

    	¿Quieres que lleve yo el coche, Jack?


  


   


  

    	No, estoy bien, no te preocupes. 


  


   


  

    	Vale. 


  


   


  

    	¿Te ha gustado el concierto, nena?


  


   


  

    	Sí, sobre todo, la canción que me has dedicado. 


  


   


  

    	A ti te dedicaría todo mi repertorio. 


  


   


  

    	Te quiero, Jack. 


  


   


  

    	Te quiero, Beth.


  


  La beso y se me remueven los cimientos cuando eso ocurre. Es como si los hilos invisibles que mueven mi cuerpo fueran dirigidos por ella, y cuando nos vemos me hiciera volar a otro mundo, donde solo existimos nosotros.


  Es como si cada vez que voy a caerme, ella me levanta y me reconforta para que no vuelva a caer. Tira de mí cuando se me hace todo un mundo, me ayuda con las letras cuando estoy frustrado y si mi cerebro rezuma alcohol, ella siempre está ahí.


  Vamos de camino a casa, en silencio. Ava está dormida y no queremos despertarla, últimamente duerme muy mal, así que esto para nosotros es como un regalo. Hace calor y bajamos las ventanillas para que podamos refrescarnos un poco.


  

    	¿Qué te parece si mañana no voy a trabajar y pasamos el día en familia?


  


   


  

    	¿Pero no grababas mañana otro sencillo?


  


   


  

    	Sí, pero que esperen, al fin y al cabo, se quedan con más de la mitad de mi dinero. 


  


   


  

    	Vale, me apetece mucho pasar el día en familia. 


  


   


  

    	A mí también, vida mía. 


  


  Y entonces ocurre…


  Veo una luz cegadora que viene hacia nosotros. ¡Mierda!, es un coche en contradirección. No me da tiempo a reaccionar y simplemente doy un volantazo para evitar el choque.


  Beth grita mientras damos vueltas de campana y yo me estiro todo lo que puedo para proteger a Ava, pero una rama atraviesa el cristal delantero y se me clava en el abdomen. Intento moverme, aunque me resulta prácticamente imposible.


  Consigo tomarla entre mis brazos mientras intento despertar a Beth. Está empapada en un charco de sangre y mis mejillas no dejan de inundarse por mis lágrimas. Acerco a Ava a mi rostro, no respira, tiene una brecha en la cabeza.


  Intento reanimarla, pero no consigo nada. Lloro y grito de impotencia mientras beso a mi niña. Llamo al 112 y acaricio su rostro. Solo quiero que se despierten y que todo esto haya sido una jodida pesadilla.


  

    	Beth, por favor, despierta, necesito que me ayudes con Ava, se está poniendo blanca y está fría. Necesito que me ayudes. ¡Bethhh!


  


  La beso, pero no me responde, ninguna de mis chicas responde. No pueden irse, no pueden dejarme, las necesito para respirar, ellas son mi vida entera.


  Todo se está oscureciendo, veo borroso y no quiero perderme. Beso a mi pequeña y la abrazo con todas mis fuerzas para darle calor. Necesito que vuelva conmigo porque si no, me voy a morir.


  Prefiero morir con ellas en este instante y no sufrir con todo esto. Beso la frente de mi pequeña y entrelazo mis dedos con mi Beth, antes de susurrar con las pocas fuerzas que me quedan.


  

    	Os quiero, por siempre. 


  


  Y entonces todo se vuelve negro, no veo nada más que oscuridad y me pierdo dentro de esta. Me relajo y me dejo engullir porque no quiero vivir en un mundo donde ellas no estén.


  



  CAPÍTULO 1: INFIERNO
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  Escucho un pitido molesto que me hace mover la cabeza de un lado a otro. No puedo abrir los ojos, me pesan demasiado, pero tampoco puedo mover ninguna de mis extremidades.


  Algunas voces se agolpan a mi alrededor, suenan distorsionadas y me concentro para escuchar lo que están diciendo, por si hablan de Ava o de Beth. Porque están bien, ¿verdad?


  —¡Lo estamos perdiendo! — ¿Qué? ¿A quién están perdiendo? No entiendo nada, estoy más que confuso y no sé cómo va a acabar todo esto.


  Me hormiguea todo el cuerpo cuando siento unos latigazos en el pecho que convulsionan mi cuerpo. Me siento electrificado mientras ese sonido ensordecedor me enloquece por momentos.


  Entonces abro los ojos de sopetón, sin tener opción a hacer otra cosa y me veo rodeado de médicos, uno de ellos con unas palas de reanimación. Así que, a quien perdían era a mí…


  Tengo un tubo en la boca que me impide poder preguntarles cómo están mi mujer y mi hija. Solo espero que las hayan podido salvar, como a mí, porque si no, no tiene sentido que me hayan reanimado a mí.


  Tras quince minutos esperando a que me quiten el molesto tubo para poder hablar, lo hacen y puedo, aunque con dificultad dadas las molestias en la garganta, entre susurros, preguntarles.


  
    	¿Mi mujer? ¿Mi hija?

  


   


  
    	Señor, será mejor que no se altere. Por favor, cálmese y se lo explicaremos todo. 

  


  Trato de calmarme, no porque este hombre me lo diga, sino porque ha prometido explicarme dónde están si lo hago y eso es lo único que me interesa ahora. Trago con dificultad y vuelvo a hablar, ronco y bajo.


  
    	¿Qué recuerda?

  


   


  
    	Estábamos en el coche, de vuelta del concierto, se nos cruzó aquel coche en dirección contraria y di un volantazo para intentar esquivarlo. Dimos vueltas de campana dentro del coche. Mi mujer parecía desmayada, sangraba mucho por la cabeza y mi niña no respiraba, tenía un golpe en la cabeza y estaba fría y rígida. Por favor, díganme que las han salvado. 

  


   


  
    	Antes de explicar el estado de sus familiares, debe saber que acaba de despertar de un coma. Hemos estado a punto de perderlo, había entrado en parada. 

  


   


  
    	¿En coma?

  


   


  
    	Sí, lleva dos años en coma y hoy, casi lo perdemos. 

  


   


  
    	Bueno, la verdad es que no me importa mi salud, solo me importa la de mi mujer y mi hija. Por favor, explíqueme cómo están. 

  


   


  
    	Debe estar tranquilo, no le conviene alterarse. En el accidente su esposa sufrió un impacto muy grave en la cabeza y una fractura que le hizo perder mucha sangre. Lamentablemente, su esposa falleció.

  


  Y mi mundo de derrumba en ese momento. Preferiría no haber despertado nunca para no enterarme de esta desgarradora noticia que me destroza por dentro. Espero que Ava esté bien, ella es mi última esperanza para querer seguir viviendo.


  
    	¿Y mi hija?

  


   


  
    	Su hija sufrió un traumatismo craneoencefálico que, debido a su corta edad, no pudo superar. Debe saber que tanto su mujer como su hija, fallecieron en el coche, por lo que no pudimos hacer nada por ellas. Lo sentimos mucho.

  


   


  
    	¿Qué? No puede ser… No, por favor, no.

  


   


  
    	De verdad que lo sentimos mucho, Jack. 

  


  No digo nada más, me quedo en shock y cuando los médicos se marchan de la habitación, nada tiene sentido si ellas no están. Me levanto de la cama como puedo, pero las piernas no me sostienen. 


  Me imagino que llevo tanto tiempo en coma, que las piernas han dejado de responderme. Me arrastro con mucho esfuerzo hasta el baño, hay una bolsa de aseo y me estiro como puedo y la tomo.


  Me vuelvo a arrastrar hasta, en este caso, el plato de ducha y abro el grifo. Sé que esto va a ser lo mejor, volveré con las dos mujeres de mi vida. Saco la cuchilla de afeitar y me realizo cortes verticales en las muñecas.


  Dejo que el agua corra por mi cuerpo mientras la sangre se entremezcla con ella y siento una relajación como pocas veces he tenido. Cierro los ojos y me dejo llevar, pues estoy algo mareado.


  
    	Pronto estaré con vosotras. Esperadme. 

  


  Y es entonces cuando todo se nubla de nuevo y, ahora sí, me dejo arrastrar por la oscuridad más absoluta, donde ya nada importa más que reunirme con ellas de nuevo.


  Abro los ojos y me encuentro sobre la cama, con vendas en las muñecas y las manos esposadas. Tengo mucha sed, pero no hay nadie para pedirle un poco de agua. ¿Por qué coño no me han dejado morir? ¿Es que no ven qué es lo que quiero?


  Me he quedado solo y ellos no lo ven, son unos egoístas de mierda. No les importa que haya perdido al amor de mi vida, o que mi pequeña Ava se haya apagado. Nadie les importa una mierda, solo ellos.


  La puerta se abre entonces y aparece mi representante con un médico. A Peter solo le interesa que le llene los bolsillos con el dinero que le genero, por eso no me ha dejado morir. Maldito cabrón egoísta.


  
    	Tío, lo siento mucho… 

  


   


  
    	Peter, estás despedido. 

  


   


  
    	¿Y eso por qué?

  


   


  
    	Porque solo te preocupa mi dinero, yo no te importo una mierda. Se acabó, vete. 

  


   


  
    	Te arrepentirás de todo esto. 

  


  Se marcha dando un sonoro portazo y el médico se acerca para examinarme las heridas. Parece que están bien, por lo que veo en sus ojos. La puerta vuelve a abrirse y aparece una chica de unos treinta años.


  Joder, es la reencarnación de mi mujer, se parece tanto que podrían ser hermanas gemelas. Avanza hasta ponerse a mi altura, carraspea para que le preste atención mientras el doctor sigue examinándome.


  
    	Hola Jack, soy Esmeralda, “Esme” para los amigos y estoy aquí para ayudarte. Sé de tu reciente pérdida y de tu intento de suicidio. Soy psicóloga y, a partir de ahora, y por recomendación de la policía y contratación de tus padres, seré tu sombra. No me importa en absoluto que seas famoso o que te creas el rey del mambo. Aunque me veas joven, ten por seguro que soy mucho más lista de lo que parezco y no me dejo ni engañar, ni comprar. No intentes esquivarme, desaparecer o mentirme, no te servirá de nada; te encontraré o hallaré siempre la verdad. Así que, te recomiendo que seas bueno en este año que ya me han pagado por adelantado para que juntos podamos pasar por este duro momento.

  


   


  
    	¿Juntos? Qué sabrás tú de lo que yo siento. No es duro, es algo mucho más allá, algo que ni siquiera puedes llegar a concebir. No quiero una puta niñera, quiero volver atrás en el tiempo. 

  


   


  
    	Pues siento ser una aguafiestas, pero todavía la máquina del tiempo no está del todo lista. Intentaré que se den prisa, pero hasta entonces, te vienes conmigo. 

  


   


  
    	¿Y si no quiero?

  


   


  
    	Jack, creo que todavía no has entendido que no es lo que tú quieras. Ahora mismo, y después de lo que has hecho, eres una persona inestable y tus decisiones o tus deseos no valen nada. Tienes veinticinco años y acarreas dos muertes y un intento de suicidio. Te voy a ayudar te guste o no. ¿Estamos?

  


  Asiento resignado y le giro la cara. Estoy enfadado con Peter, estoy enfadado con mis padres, que me han hecho esto, estoy enfadado con Esmeralda, pero sobre todas las cosas, estoy enfadado conmigo mismo.


  
    	Podrían al menos quitarme las esposas, ¿no? Parezco un delincuente. 

  


  Veo al médico mirar a Esmeralda y esta asiente. El doctor avisa a uno de los policías de la puerta, que entra y me quita las esposas sujetas a las barras de la cama. Joder, tengo hasta policías en la puerta. ¿Tan peligroso soy?


  
    	No es por lo que te imaginas, Jack – me dice –. Están aquí por tu seguridad. Algunos fans han intentado colarse para verte, darte cosas, verificar que estás bien, si estabas despierto, etc. Durante los dos años que has estado en coma, el hospital ha puesto seguridad en la puerta de tu habitación para evitar que pudieran molestarte o dañarte. 

  


   


  
    	Entiendo. ¿Cuándo crees que podré salir de aquí?

  


   


  
    	Si no haces más tonterías, mañana. 

  


   


  
    	Me portaré bien – le digo – Ahora necesito hablar con mis padres. ¿Alguien podría avisarlos de que desperté?

  


   


  
    	Ya los han avisado. Están de camino. 


    	Bien, entonces descansaré un poco antes de que lleguen – y veo que lo capta, porque sin decir nada más, sale de la habitación junto con el doctor. 

  


  Cierro los ojos y veo a Beth sonriéndome, con esa melena achocolatada que me acariciaba el rostro por las mañanas, cuando los primeros rayos entraban entre las rendijas. Recuerdo sus besos por cada recoveco de mi piel, sus caricias aterciopeladas, sus abrazos cuando me sentía perdido…


  Y entonces llega mi pequeña a escena, en los brazos de su madre, acunándola. Abriendo esos ojitos celestes y la veo feliz, sana, risueña. Ella era mi esperanza, la mejor parte de mí, había depositado todo mi amor y mis ilusiones en ella, y ahora todo eso ha muerto.


  Acaricio mis muñecas, hace poco atrapadas por las esposas y tomo un poco de agua de la botella que tengo, en una pequeña mesita a mano derecha. No veo el momento de salir de aquí, con suerte mañana, según me han dicho.


  Me levanto el camisón horrible que llevo puesto y veo que, donde hubo dos años antes una gran rama atravesándome, apenas queda una cicatriz. Da miedo solo pensar que he estado un par de años, sin darme cuenta, en un estado casi vegetal.


  Me traen la cena, pero no pienso comerme esa bazofia, lo siento. Sé que trabajan duro y lo agradezco. Es más, estoy muy orgulloso de todos los sanitarios, para mí son como druidas que buscan curar y el bienestar humano.


  Estoy algo cansado. Ya sé que he pasado dos años planchando la oreja, pero la verdad es que ha sido un día de mierda. No sé si quiero seguir viviendo después de lo que ha ocurrido, pero creo que ahora no es momento de decidir nada.


  Cierro los ojos para descansar, pero la puerta se abre de nuevo, haciendo que los abra al segundo. ¿Es que no voy a poder dormir hoy? Esto parece el paseo marítimo. Me fijo en quién es y veo que son mis padres.


  
    	Hola, mamá, hola, papá.

  


   


  
    	Hola, cariño, ¿cómo estás?

  


   


  
    	Mal. No estoy nada bien.

  


   


  
    	Lo entendemos cariño – dice mi madre limpiándose las lágrimas. – Nos han contado lo que has hecho. Por favor, no vuelvas a hacerlo.

  


   


  
    	No te imaginas por lo que estoy pasando. 

  


   


  
    	Yo también he perdido una nieta, a una nuera y casi pierdo a mi hijo en dos ocasiones. Para tu madre y para mí, también ha sido muy duro – habla por primera vez mi padre. 

  


   


  
    	Lo sé, aunque creo que en mi caso me toca más de frente. 

  


   


  
    	Por eso hemos contratado a alguien que puede ayudarte, parece joven, pero es muy buena y viene muy recomendada. 

  


   


  
    	¿Y cómo habéis podido pagarla?


    	Con tu dinero.

  


   


  
    	Pensé que me consultabais las cosas antes de hacerlas. Tenéis acceso a mis cuentas para que nunca os falte nada, no para que hagáis negocios a mis espaldas y que encima me afectan directamente. 

  


   


  
    	Lo siento hijo, pero es lo mejor, ya verás que te va a venir bien. Es muy buena profesional, sabemos que va a ser muy duro y que nadie borrará ese recuerdo, ni mitigará el dolor que sientes, pero es mejor que nada, ¿no? Al menos inténtalo, te pido un par de meses y si ves que no funciona, siempre puedes prescindir de sus servicios, pero dale una oportunidad, danos una oportunidad – me suplica mi madre.

  


   


  
    	Está bien, dos meses y si no me gusta, puerta. ¿Estamos?

  


   


  
    	Claro, hijo, ahora descansa, nosotros nos quedaremos aquí contigo. 

  


   


  
    	La verdad es que me gustaría que hicierais algo por mí. Esmeralda, a la que ya he conocido, ya que ha venido a verme, me ha comentado que es probable que mañana me den el alta. ¿Podríais ir a mi casa y recoger un poco las cosas de Beth y Ava? Creo que si vuelvo y lo veo todo allí, no voy a poder superarlo. 

  


   


  
    	No te preocupes hijo, nosotros nos encargamos – dice mi padre. 

  


   


  
    	Habéis visto a Esmeralda, ¿no? Es una tortura para la vista con lo que ha ocurrido. 

  


   


  
    	Sabemos que tiene gran parecido con Beth, e incluso tu padre me dijo que no por ese motivo, pero ella es la mejor y si se tiene que poner una bolsa en la cabeza para poder ayudarte, lo hará, para eso le pagamos.

  


  Ambos se marchan y yo suspiro resignado antes de cerrar los ojos. Mi intención es dormir si es que dejan de entrar en la habitación a molestarme. A los dos minutos de reloj, entra una de las enfermeras a quitarme la sonda y solo puedo cagarme en los muertos del universo entero por el dolor que siento.


  Ahora, más libre y aliviado, le pido a la enfermera que me dé pastillas para poder descansar, porque no hay manera de conciliar con tanto movimiento. Y parece que funciona, no sé qué es lo que me ha dado, pero veo elefantes morados danzando sobre mi cabeza.


  Abro los ojos cuando la luz del sol atraviesa las rendijas de la persiana. He dormido como nunca lo había hecho, ni siquiera cuando estaba en coma, sobre todo, porque no me enteraba entonces.


  Me traen el desayuno, pero solo consigo comerme un yogurt y una manzana. No está mal después de pasarme dos años y un día únicamente con suero. Me incorporo como puedo en la cama y cojo mi teléfono móvil.


  Parece que mis padres se han encargado de cargármelo. Lo desbloqueo con la retina y lo primero que busco en Google es mi nombre para saber qué es lo que dicen de mí en la prensa sensacionalista. 


  No es que me preocupe demasiado, solo quiero distraerme con cualquier cosa que no me haga pensar en mi niña y en mi chica. En cuanto veo los primeros artículos, me entran náuseas.


  El primer artículo me incrimina de la muerte de Beth y Ava. Dicen que yo las maté, que todo fue premeditado, que me molestaban en mi carrera y que el amor que sentía por ellas solo era una fachada.


  Otras utilizan mi pasado como arma arrojadiza. Afirman que quien fue alcohólico, siempre lo será y que estaba bebido cuando volvíamos para casa ese día, condenándome sin saber.


  Más artículos tachándome de drogadicto, otros diciendo que me quedé dormido en el volante, etc. Todos coinciden en una cosa, yo soy el culpable de todo lo ocurrido. Quizá tengan razón. Tanta gente no se puede equivocar, ¿no?


  Vuelvo a dejar el teléfono donde estaba, quizá hubiese sido mejor que no hubiera leído nada, ahora siento una mezcla entre cabreo y frustración. Me siento lo que, comúnmente se dice “como una mierda”.


  No pasa mucho tiempo hasta que el doctor viene a ver cómo estoy y hacerme más de una prueba, una de ellas un escáner cerebral. Estoy más sano que un roble, según me informa, por lo que, después de suplicarle varias veces, me da el alta.


  Cojo la maleta con mi ropa, que supongo que habrá traído mi madre o mi padre en algún momento y me preparo para marcharme de este lugar, que huele a rancio. Quiero salir por la puerta de atrás, porque por lo que he podido leer, ya saben de mi despertar y hay prensa en la entrada principal del hospital.


  Salgo de la habitación tras enseñar el alta a los policías que custodian mi puerta, estos asienten y se despiden de mí muy educadamente. Hago el intento de salir por la salida de atrás, pero las cosas no podían ser tan fáciles.


  
    	¿Dónde se supone que vas, Jack?

  


   


  
    	Iba a tomar el aire. 

  


   


  
    	No sabía que la mochila que llevas tuviera que tomar el aire contigo. 

  


   


  
    	Es para que no me la roben, he oído que hay mucho chorizo por aquí.

  


  No le doy tiempo a reaccionar, salgo corriendo con la bolsa de deporte colgada al brazo. Lleva tacones, así que no me alcanzará, pero ocurre lo que menos me esperaba de ella. Se quita los zapatos y corre descalza tras de mí.


  Parece una atleta profesional y mis piernas responden torpes, fruto de tanto tiempo inmóviles y sin ser ejercitadas, así que me atrapa con facilidad. Cae sobre mí, como si fuera una luchadora de sumo y ambos acabamos en el suelo, ella encima.


  En otras circunstancias hubiese disfrutado de la situación, pues parece una fan loca, pero no es esta por dos motivos: primero, porque es alguien que quiere controlar hasta las veces que respiro y segundo, porque es el reflejo de Beth, idéntica, y eso me tortura poco a poco.


  Nos levantamos despacio y nos sacudimos el polvo de la ropa antes de mirarla entrecerrando los ojos. Estoy molesto con ella. Entendí que tenía que soportarla dos meses antes de decidir si me interesa seguir haciendo terapia o no.


  
    	Vale, me rindo. 

  


   


  
    	Espero que no me hagas esto a menudo, porque al final me voy a tener que borrar del gimnasio.

  


   


  
    	Bueno, eso que te ahorro. 

  


   


  
    	Entonces, ¿nos vamos ya a casa? – me pregunta con la ceja alzada. 

  


   


  
    	Sí, me voy a casa. 

  


  Nos subimos a un taxi, que es lo que no espera la gente de la entrada, ya que se imaginan un coche con los cristales tintados, o yo he visto muchas películas, y nos encaminamos a mi casa.


  Espero que mis padres la hayan podido recoger, porque si no, va a ser muy duro volver a traspasar la puerta y ver cómo me envuelven los recuerdos.


  Saco las llaves del bolsillo de mi pantalón y la introduzco en la cerradura. Solo ese simple hecho, hace que mi imaginación vuele y me imagino al otro lado a Beth, que tiene en brazos a la preciosa Ava y me sonríe al llegar a casa, pero eso no va a volver a suceder.


  Entro en una casa que ya no reconozco como mía y allí está, vacía y fría, sin un atisbo de lo que un día fue, sin un atisbo de amor en cada recoveco, sin una historia escrita en cada una de sus paredes.


  Me voy directo a la habitación a dejar la bolsa con la ropa y darme una ducha y no hay nada que me recuerde a ellas. Mis padres se han encargado muy bien de todo y ni siquiera queda una foto escondida dentro de algún cajón, olvidada mientras una película de polvo la camufla.


  Ya no está la ropa de Beth, tampoco hay nada en la habitación de Ava, ni siquiera su cuna. Sin duda se han esmerado en hacerlo bien por mi salud y no física, precisamente.


  Me doy una ducha mientras Esmeralda espera estoicamente en la entrada. Apenas ha dejado el bolso en el sofá, es lo único femenino que resta en esta casa. Bajo cuando ya he terminado y estoy más que aseado.


  Me siento para que Esmeralda lo haga después. Creo que es importante que hablemos sobre qué línea puede traspasar y qué no. No quiero una niñera, quiero que me ayude a superar lo ocurrido, porque se lo prometí a mis padres, pero no quiero que sea mi sombra.


  
    	Me gustaría hablar contigo, Esmeralda.

  


   


  
    	Llámame Esme. 

  


   


  
    	Bien, Esme. 

  


   


  
    	¿Qué necesitas?

  


   


  
    	No quiero una niñera, ni tampoco una sombra. Prometo no intentar atentar contra mi vida, si tú prometes darme un poco de espacio. 

  


   


  
    	Bien, podemos hacer ese pacto. Mientras tú no interfieras en mi trabajo, yo intentaré no molestarte mucho. ¿Te parece bien?

  


   


  
    	Bien – estrecho su mano. – Además, tengo que comentarte algo.

  


   


  
    	¿Qué ocurre?

  


   


  
    	Tú y mi mujer, bueno, la que fue mi mujer, sois prácticamente idénticas, por eso me cuesta estar cerca de ti, me la recuerdas demasiado y duele. 

  


   


  
    	Lo siento mucho, no puedo poner una bolsa en la cabeza, pero prometo intentar no ponértelo difícil en ese sentido. 

  


   


  
    	No quiero que hagas nada, solo quería que lo supieras y que, si a veces me ves raro contigo, es por ese motivo. 

  


   


  
    	Define raro. 

  


   


  
    	Pues que me quede embobado mirándote o que lo haga de soslayo. 

  


   


  
    	Tranquilo, mientras no quieras nada más, puedes embobarte. 

  


   


  
    	Gracias por entenderlo. 


    	Soy tu psicóloga. Si no te entiendo yo… Si llega un punto en que mi aspecto es contraproducente para tu recuperación, buscaré una sustituta, ¿vale?

  


   


  
    	Vale. 

  


   


  
    	Y, ¿qué vas a hacer ahora, Jack?

  


   


  
    	De momento, tengo que buscarme otro representante. Voy a dedicarme a hacerlo hoy y así mantengo la cabeza ocupada. Si quieres puedes instalarte en la habitación de invitados. 

  


   


  
    	Bien. ¿Me la muestras?

  


   


  
    	Por supuesto. Sígueme. 

  


   


   


  CAPÍTULO 2: PACTOS
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  Soy una muy buena psicóloga, no porque lo diga yo, o mi título, sino porque en el poco tiempo que llevo ejerciendo, he ayudado a más de doscientos pacientes. Comencé practicando, antes de empezar la carrera y eso me dio la seguridad para saber que esto era lo que quería hacer.


  Hoy tengo concertada una cita con un par de clientes potenciales y debo prepararme. No suelo coger este tipo de citas con tan poca anticipación, pero parecen ser importantes, porque me ha llamado el bufete de abogados de la pareja en cuestión.


  La recepcionista me avisa por el comunicador interno de que ya están allí, me plancho la falda con las manos mientras espero a que entren en la consulta. Son una pareja entrada en años, calculo que sobre unos sesenta y pocos.


  Me miran un poco asombrados y luego se miran entre ellos, como si no creyeran lo que están viendo o quizá no me esperaban tan joven. De todas maneras, en mi caso, las apariencias engañan.


  Me los quedo mirando con una sonrisa en los labios mientras se sientan frente a mi mesa, donde me encuentro sentada en mi butacón. Me levanto para estrechar la mano de ambos. Los tres nos acomodamos y es hora de presentarnos.


  
    	Buenas tardes. Mi nombre es Esmeralda Moya. Si son tan amables de explicarme que les ha traído a mi consulta, intentaremos ver cómo lo solucionamos. 

  


   


  
    	Gracias por atendernos tan rápido. Sabemos que tiene una agenda muy apretada.

  


   


  
    	No hay de qué. Por favor, cuéntenme – la verdad es que hoy tengo la agenda bastante colmada. — Les he hecho un hueco, pero necesito que vayan al grano. 

  


   


  
    	Tenemos un hijo que sufrió un accidente hace ya casi dos años y está en coma. Los médicos nos dicen que es probable que despierte pronto y cuando eso ocurra, necesitará apoyo para superar la pérdida, no solo de su compañera de viaje, sino de la pequeña que tenían en común, nuestra nieta de apenas un par de meses.

  


   


  
    	Entiendo… 

  


   


  
    	Queremos que se dedique en exclusiva a nuestro hijo. Sabemos que es muy buena profesional y reconocida por psicólogos como un referente en el campo de la Psicología. Necesitamos desesperadamente su ayuda. 

  


   


  
    	Entiendan que no puedo dedicarme a un único paciente.

  


   


  
    	¿Cuánto dinero gana al mes? Le pagaremos diez veces más si se dedica exclusivamente a él. 

  


   


  
    	Eso es mucho dinero. Serían más de veinte mil euros.

  


   


  
    	No se preocupe por el dinero, usted ayude a nuestro hijo cuando despierte. Nosotros le avisaremos. 

  


   


  
    	La verdad es que tengo que pensármelo. Intentaré darles una respuesta pronto. Comprendan que tengo pacientes a los que no puedo dejar en mitad de una terapia. Tendría que ubicarlos en la consulta de algún colega de profesión.

  


   


  
    	Lo comprendemos, pero, por favor, cuando solucione ese tema, llame a nuestro abogado para darnos una respuesta. 

  


   


  
    	Por supuesto, lo haré lo antes posible. Gracias por su confianza y por la oferta.

  


   


  
    	Gracias a usted por atendernos tan pronto. Esperaremos impacientes su respuesta – se levantan y estrechamos nuestras manos antes de que se encaminen hacia la salida.

  


  Y entonces me pica la curiosidad. Esas personas están dispuestas a pagar lo que sea y deduzco que aparte de que estén forrados, se debe que tratar de alguien importante o conocido. No es que sea una persona cotilla, pero esta vez he dejado que esa parte de mi cerebro tome el control de la situación y busque la ansiada información que quiere para saciarse. Antes de que se marchen les pregunto…


  
    	Disculpen, ¿quién es su hijo? 

  


   


  
    	Nuestro hijo es Jack Stone.

  


  Se marchan y me quedo petrificada. Es el cantante de rock más famoso de España. Se puso ese apellido inglés porque quería asemejar rock con roca. La gente se burló de sus tonterías al principio, pero pronto pasaron a alabarlo. 


  Vendía millones de discos allá donde fuera y todo el mundo comenzó a adorarlo, se volvió un referente en el mundo del rock. ¿Y quieren que yo lo trate? La prensa dijo que había tenido un accidente porque iba borracho.


  Tendré que consultarlo con la almohada y con mi mejor amiga, Paula. Ella también es psicóloga y se graduó conmigo. Ella podría hacerse cargo de mis clientes si es que decido aceptar el trabajo.


  Es que son veinte mil euros mensuales. Tendría que trabajar casi un año entero para conseguir lo que puedo ganar en un mes, si acepto el trabajo. Saco el teléfono y marco el número de Paula.


  Lo coge al tercer tono y ya sonrío. Tengo un cotilleo que contarle y solo dos minutos antes de que venga mi siguiente paciente. Esto va a ser todo un reto y espero que no se me anude la lengua por hablar tan rápido.


  
    	Hola, cariño, ¿cómo estás?

  


   


  
    	Bien, no tengo tiempo. 

  


   


  
    	Entonces, ¿para qué me llamas?

  


   


  
    	Calla y escucha, tengo que contarte un cotilleo y no tengo tiempo. Han venido los padres de Jack Stone a la consulta, ofreciéndome veinte mil euros al mes para que me dedique en exclusiva a hacerle terapia a su hijo cuando despierte del coma.

  


   


  
    	¿El cantante?

  


   


  
    	No, el chatarrero, ¡claro que el cantante! No todo el mundo puede pagar ese dinero a una psicóloga por tenerla las veinticuatro horas al día como interina.

  


   


  
    	Joder, ya puedes ir aceptando o lo haré yo.

  


   


  
    	¿Cenamos esta tarde y lo hablamos?

  


   


  
    	Claro, donde siempre a las nueve. 

  


   


  
    	Sí, te dejo, llega mi paciente. Adiós. 

  


  Me paso la tarde trabajando y organizando citas para el mes que viene, que no sé si estaré aquí, pero no puedo dejar colgado a los pacientes, no se lo merecen. Tengo una secretaria que es un amor y en el fondo la quiero, pero no es lo que se dice muy eficiente.


  Al final siempre me toca hacer mi trabajo y el suyo, porque siempre me pasa las llamadas, es incapaz de tomar decisiones u organizar mi agenda. Qué le vamos a hacer…


  Acabo con la cabeza con más información de la que me gustaría y creo que me va a explotar. Necesito desconectar y alguna aspirina que otra. Voy a mi piso a cambiarme y tras una ducha, me pongo un peto tejano ajustado con una camiseta negra de tirantes y unos tacones negros de aguja. Ideal.


  Tomo un taxi, pues no tengo coche. Considero que si quiero que se cuide el planeta debo dar ejemplo, así que el transporte público es mi mayor aliado. No demoro mucho en llegar al restaurante y veo que Paula, ya me espera en una de las mesas mientras coquetea con uno de los camareros.


  
    	Hola, preciosa. 

  


   


  
    	Hola, cariño. 

  


   


  
    	Este es Lucas – me presenta al camarero y la verdad es que no sé cómo reaccionar. ¿Qué me quiere decir con eso? 

  


   


  
    	Hola Lucas.

  


   


  
    	¿Qué van a querer señoritas?

  


   


  
    	Pon un par de Coronitas y dos ensaladas Cesar. 

  


   


  
    	Vaya, sí que tienes hambre hoy, Paula. 

  


   


  
    	Es para las dos, tonta. 

  


   


  
    	Lo sé. 

  


   


  El camarero se marcha y veo como mi amiga se queda mirando, descaradamente, su culo. La miro negando con la cabeza. No cambiará nunca, pero la quiero tal y como es.


  
    	Bueno, desembucha. ¿Qué ha pasado con el buenorro de Jack?

  


   


  
    	Primero explícame a qué ha venido lo del camarero. 

  


   


  
    	Anoche me lo tiré y puede que hoy me lo coma de postre. 

  


   


  
    	Me alegro por ti.

  


   


  
    	Bueno, ya te he contestado. Ahora explícame.

  


   


  
    	Los padres de Jack vinieron a verme esta mañana. Quieren que me ocupe de su hijo como interina cuando despierte del coma. Cuando tuvo el accidente vio morir a su mujer e hija.

  


   


  
    	Todos sabemos de la fama de Jack en la prensa y en las redes, su época con las drogas, el alcohol… Ya sabes que yo no juzgo a nadie, pero reconoció haber sido alcohólico. 

  


   


  
    	Se ha desintoxicado – defiendo. 

  


   


  
    	Que sepamos… 

  


   


  
    	No me voy a dejar llevar por la opinión pública. 

  


   


  
    	Lo sé, te conozco bien. Te conozco tan bien que sé que, aunque todavía no hayamos hablado del tema, ya has tomado una decisión. Sé que te pirran los casos perdidos y que no sabes decir que no. Adoras ayudar. 

  


   


  
    	¿Crees que es la mejor decisión?

  


   


  
    	Claro, todo son ventajas.

  


   


  
    	¿Te quedarás con mis clientes, ¿verdad?

  


   


  
    	Sí, no te preocupes. ¿Qué vas a hacer con tu secretaria? Lo digo porque yo, ya tengo una. 

  


   


  
    	Pues la verdad es que, lamentándolo mucho, voy a tener que despedirla. No es muy eficiente y la he mantenido porque odio quitarle el pan de la boca a alguien. 

  


   


  
    	Lo sé y eso te honra. 

  


  La comida llega junto con la bebida y nos dedicamos a degustar el delicioso plato. No soy mucho de ensaladas, ya como suficiente verde durante la semana y tengo complejo de conejo, pero hay que mantener la línea.


  No tomamos postre. Al parecer, Paula se va a ir con el tal Lucas, el camarero, a tomar el postre en su casa, (un cucurucho de crema, para ser más exactos…) Le paso mi agenda de papel, que llevo en el bolso.


  Mañana me pasaré el día llamando a mis clientes para informarles que, en adelante, no sé qué día, Paula se hará cargo de sus expedientes y casos y la pondré por las nubes para que ninguno de los clientes se sienta abandonado o decepcionado.


  La abrazo y beso su mejilla antes de coger un taxi de vuelta a casa. Sé que realmente había casi tomado la decisión antes de venir, pero necesitaba que ella me apoyara, verla para comentárselo y acabar de sopesarlo.


  Supongo que lo que necesitaba era salir de mi lugar de trabajo y que mi mente se deshiciese de todo el embrollo que tiene para poder aclararse y poder decidir. Y eso he hecho.


  Llego a casa y me meto en la cama con una tarrina de helado. Es lo que me apetece en este momento y me merezco este capricho porque yo, lo valgo. Me pongo un capítulo de Doctor House en Netflix y al final me acabo durmiendo al tercer capítulo. Si es que no doy para más…


  Abro los ojos cuando la alarma me llama para iniciar un nuevo día de trabajo. Suerte que hoy ya es viernes y llega el fin de semana, porque mi cuerpo ya pide un, stop and beach. Qué le vamos a hacer… 


  Llego a la consulta y lo primero que hago es llamar al abogado de la familia de Jack, para confirmarle que voy a ser su terapeuta. Hablamos durante veinte minutos donde me comenta algunos puntos importantes del contrato y quedamos para una cita en el bufete. Luego saludo a Linda, mi secretaria, que ya se encuentra allí y hablo con ella. Lo entiende, aunque la verdad es que me sabe muy mal que pierda el trabajo. Después, voy llamando uno a uno, a todos mis pacientes para comunicarles que, a partir de ahora, los tratará una psicóloga de excelentísima profesionalidad y reputación porque yo tengo que tomarme un tiempo. 


  No quiero dar demasiadas explicaciones, sobre todo, por esa cláusula de confidencialidad que el abogado de la familia me ha comentado. Acabo de terminar una terapia y ya toda mi clientela es conocedora de la nueva situación cuando recibo una llamada.


  Es un teléfono oculto, con lo cual no sé quién es. Normalmente no cojo llamadas si son con número oculto, pero quién sabe si es un nuevo cliente o vete tú a saber. Descuelgo antes de perder la llamada.


  
    	¿Diga?

  


   


  
    	Buenas tardes, Esmeralda. 

  


   


  
    	¿Quién es?

  


   


  
    	Soy el padre de Jack. Mi hijo ha despertado del coma y cuando se ha enterado de lo ocurrido, ha intentado suicidarse cortándose las venas. Nosotros vamos para el hospital, pero estábamos de viaje y nos llevará algo de tiempo llegar. ¿Podría acercarse al hospital? Por favor, no le diga que sabe quién es, simplemente coméntele que será su psicóloga particular. Si llegamos antes, ya se lo explicaremos todo nosotros. 

  


   


  
    	De acuerdo. Iré en cuanto me sea posible. Mándeme por mensaje el nombre del hospital, en qué planta se encuentra y el número de habitación. 

  


   


  
    	Sí, enseguida se la paso. Ya están avisados en el hospital de su llegada. Lo digo porque tiene seguridad en la puerta las veinticuatro horas y tendrá que identificarse si no, no la dejarán pasar. 

  


   


  
    	Está bien. Gracias por informarme. En breve me presentaré allí. 

  


   


  
    	Muchas gracias, Esmeralda. Hasta pronto. 

  


   


  
    	A usted. Adiós. 

  


  Cuelgan al otro lado de la línea y lo primero que hago es llamar a Paula. Parece que va a tener que ocuparse de mis pacientes antes de lo esperado. Habrá que reubicarlos para que le cuadren en su agenda.


  Parece que los padres de Jack tuvieran una bola del futuro en el culo. ¿Contratarme el día anterior a que despertara su hijo no es demasiada casualidad?


  
    	Paula, me han llamado. Jack ha despertado y necesito que te quedes con mis pacientes. Ya hablé con todos y saben la situación. ¿Podrás ir recolocándolos en tu agenda? Yo avisaré a los de hoy y la semana que viene. ¿Te parece bien?

  


   


  
    	Claro, no suelo trabajar los viernes por la tarde, así que pásame los clientes de hoy directamente a las horas que les diste y avisa a los de la semana que viene que los iré llamando para darles las nuevas citas, ¿vale?

  


   


  
    	Perfecto. Gracias preciosa, te quiero. 

  


   


  
    	No hay de qué. Yo también te quiero.

  


  Colgamos y tras las llamadas correspondientes, pongo rumbo al hospital. El padre de Jack ya me ha mandado un mensaje con todos los datos. Hoy empieza mi nueva vida. Espero que no me lo ponga difícil, porque, por lo que sé de él, es bastante problemático.


   


  CAPÍTULO 3: TERAPIA
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  Le he enseñado la habitación de invitados a Esme y se está dedicando a arreglarla a su gusto y a colocar sus cosas. Tengo el teléfono en la mano y veo el fondo de pantalla sin cesar, donde dos pares de ojos me miran, unos ojos que ya no brillan, que ya no están.


  Suelto el teléfono en la mesa y cojo el fijo para empezar a llamar a posibles representantes. Tengo una lista con algunos que me han ofrecido sus servicios. Al primero que llamo es a Alex, es un buen tío y no te ve como un lingote de oro al que explotar, creo, aunque la verdad es que todos son iguales.


  
    	Alex, he mandado a la mierda a mi representante. ¿Quieres representarme, o me busco a otro? – directo y conciso. La vida me ha enseñado a no dar mil vueltas para decir lo mismo. 

  


   


  
    	Me interesa. 

  


   


  
    	Pues prepara un contrato con las cláusulas que ya hablamos en su momento si me quieres, de lo contrario, no hace falta que vengas. 

  


   


  
    	Estaré allí en una hora. 

  


   


  
    	Bien, adiós – cuelgo sin esperar respuesta y voy a la habitación de invitados en silencio, para que no note mi presencia. Es preciosa y joder, es igualita a mi mujer. Iría directa a besarla y no parar de hacerlo, pero no puede ser, no es ella. 

  


  La repaso de arriba abajo y no me arrepiento de ello. Tiene un cuerpo perfecto, con curvas. Me humedezco los labios instintivamente justo cuando se da la vuelta, pillándome in fraganti. 


  
    	¿Querías algo? – me pregunta con la ropa interior en las manos. Desvío la mirada sin querer hacia ellas, y la oculta tras la espalda. 

  


   


  
    	Bueno, quería que supieras que en una hora va a venir el que puede ser mi nuevo representante y me gustaría que estuvieras ahí con nosotros. 

  


   


  
    	Claro, estaré lista para la cita, no te preocupes. 

  


   


  
    	Genial. Voy a pedir algo de comer. ¿Qué te apetece?

  


   


  
    	Una pizza de atún y jamón, la verdad. 

  


   


  
    	Parece que me has leído la mente. Enseguida llamo. 

  


   


  
    	Vale – asiente y yo hago lo mismo antes de salir en dirección al teléfono. 

  


  Llamo a la pizzería y pido una de cada de las que tienen en la carta. No sé la que me va a apetecer dentro de un rato, así que mejor tener todas y cada una de ellas, por si las moscas.


  Pongo mi último disco en el reproductor, pero no le doy al play. Espero paciente a que Esme aparezca. Si vamos a pasar tanto tiempo juntos quiero que conozca todas las facetas de mí. Lo bueno y lo malo, sin filtros ni corazas o esto no funcionará.


  No tarda mucho en aparecer y se sienta en el sofá y es entonces cuando le doy al play. Los primeros acordes de mi guitarra empiezan a sonar y veo que Esme cierra los ojos disfrutando de la melodía unida a mi voz rasgada. 


  
    	Jack, tengo que decirte algo… 

  


   


  
    	Claro, dime. 

  


   


  
    	Te mentí cuando te dije que no sabía quién eras. Me pidieron discreción, ya sabes. 

  


   


  
    	Lo entiendo, no te preocupes. Entonces, ¿te gusta mi música?

  


   


  
    	No está mal. 

  


   


  
    	Vaya, eres la primera persona que me habla con franqueza y no me regala los oídos. 

  


   


  
    	Nunca voy a intentar adularte. Mi trabajo, además de ayudarte, es decirte siempre la verdad, aunque te duela. 

  


   


  
    	Y así lo prefiero.

  


  El timbre suena y me imagino que es Alex, o quizá sea el de las pizzas. Esme se ofrece a abrir la puerta, sobre todo por si son de la prensa y yo asiento. Cuando abre la puerta, veo que es Alex.


  
    	Llegas puntual, Alex. 

  


   


  
    	Beth, pensé que habías muerto… Me alegra que estés bien – lo veo abrazar a Esme, y esta se queda hierática sin entender nada. 

  


   


  
    	No Alex – lo separo –, no es Beth – y no lo he separado porque pensara que se confundía con mi fallecida mujer, sino porque lo he visto manosearla y lo primero que se me ha pasado por la cabeza ha sido partirle la cara. 

  


   


  
    	Vaya, perdona tío, es que el parecido entonces es asombroso. 

  


   


  
    	Deja a Esme tranquila y vamos a ver ese contrato. 

  


  Se disculpa ante mi terapeuta y nos sentamos en el salón mientas Alex, saca todo el papeleo y lo deja encima de la mesa. Los voy revisando y cuando voy a firmarlos, Esme me frena para leerlos ella también. Se los cedo.


  
    	Creo que Esme debería hacerse pasar por tu mujer, el escándalo sería menor y no afectaría a tu carrera. —Suelta Alex con un desparpajo que no podía creer.

  


   


  
    	¿Qué coño te has fumado?

  


   


  
    	Creo que, de cara a la imagen pública, al menos por el momento, es lo mejor. Luego ya iremos encajando la noticia, poco a poco. Ella también lo piensa, sobre todo desde que sabe que es como Beth, se la ve de las listas.

  


   


  
    	Sí que lo he pensado, pero no voy a hacer que Jack pase por esto, sobre todo, porque todavía ni hemos iniciado la terapia. 

  


   


  
    	No me molesta a mí, pero me imagino que, a ti sí. —Le respondo de forma seria mirándola a los ojos. 

  


   


  
    	No pasa nada, si es lo mejor para tu carrera, hagámoslo. Solo necesitas que haga el paripé, que te acompañe a los conciertos y a las ruedas de prensa, ¿no?

  


   


  
    	Más o menos. 

  


   


  
    	Como de todos modos, tengo que estar pegada a ti, no me supone un sobreesfuerzo, así que, por mí no hay problema.

  


   


  
    	Perfecto. 

  


   


  
    	Y sobre el contrato, lo veo justo. Yo firmaría – me dice antes de mirar a Alex –. Ni se te ocurra timarlo o buscarle las cosquillas. Mi padre es juez y te puedo buscar una ruina, entiendes, ¿verdad?

  


   


  
    	Perfectamente. Captado.

  


   


  
    	Bien, pues si ya está todo – dice Esme, cuando ve que he firmado el contrato –, me gustaría hablar a solas con Jack. 

  


   


  
    	Claro, te dejo con tu “marido” – veo que Esme alza la ceja visiblemente molesta y cuando Alex me mira a mí, sabe que la ha cagado. 

  


   


  
    	Mañana tengo grabación del disco en Miami, ¿vas a venir?

  


   


  
    	Claro, a qué hora vengo a buscarte. 

  


   


  
    	A las doce y recuerda contratar seguridad. 

  


   


  
    	Por supuesto. Sé perfectamente cómo tengo que gestionar mi trabajo. 

  


   


  
    	Pues demuéstralo – lo acompaño a la puerta y tras estrechar su mano, veo como se marcha. 

  


  Las pizzas llegan entonces, las tomo para entrarlas en casa, dejándolas en la encimera de la cocina. Una vez revisadas me encamino de nuevo a la puerta, se las pago al chico y le doy una propina antes de que se marche.


  Cierro la puerta y me giro para encarar a Esme. Creo que el hecho de tener que tratarla como si fuera mi mujer delante del pueblo, como yo lo llamo, va a ser duro para mí, pero todo sea por vender y por los fans. 


  
    	Gracias por hacer esto por mí, Esmeralda. 

  


   


  
    	No hay de qué. Y ahora, quiero que te sientes, vamos a hacer la primera sesión de terapia. 

  


   


  
    	Vale. 

  


  Me quedo embobado mirándola mientras me explica cómo van a ir las diferentes sesiones semanales que vamos a realizar, pero solo escucho un zumbido, ni siquiera entiendo lo que dice, me he quedado prendado de esos labios que me muero por probar.


  No, no voy a hacer eso, jamás. No engañaré a mi mujer, aunque sea póstumamente. La echo mucho de menos y a mi pequeña Ava. No sé cómo coño voy a superar esto, pero espero que Esme pueda ayudarme.


  Pero es que la miro y solo veo a Beth, solo quiero tumbarla en el sofá y hacerle el amor de todas las formas posibles. Trato de despertar de ese sueño imposible, ese que no volverá a suceder.


  
    	¿Ha quedado todo claro? – me pregunta y no sé de qué carajos está hablando, así que asiento intentando aparentar que me he enterado de todo. 

  


   


  
    	Sí. 

  


   


  
    	Bien, empecemos entonces. Me gustaría que me contaras qué paso en el accidente y cómo te sientes ahora. Qué sentimientos en la actualidad tienes hacia Ava y hacia Beth. 

  


  Me dedico a explicarlo todo con pelos y señales, no quiero que haya secretos que puedan afectar negativamente a este proceso curativo. Ella solo quiere que pase página para que el sufrimiento quede en una reducida espina en la que pensar de vez en cuando.


  Al acabar, devoramos las pizzas, ya algo frías, antes de ir cada uno a nuestra habitación. No tengo sueño, pero me cuesta estar cerca de ella, estar cerca de ese cuerpo que me llama incesantemente.


  Me tumbo en la cama, solo con los calzoncillos, pues hace un calor que no es humano. Me dedico a ojear el móvil, pero nada me entretiene. Cierro los ojos y dejo que mi cuerpo se relaje. Me apetece un trago, pero no lo haré, prometí que no volvería hacerlo.


  Todo se vuelve silencio, oscuridad y relajación. Dejo que me envuelva para dormir, pero la sed me despierta y camino medio dormido por la casa, aunque no tengo sed de bebida, sino que estoy sediento de ella, de Beth.


  Camino hacia la habitación de invitados y allí está ella, es ella y no Esme. Me tumbo a su lado y la miro dormir, parece un ángel. Acaricio su cuerpo, apenas cubierto por las sábanas y creo que voy a morir de deseo.


  Entonces se despierta y me sonríe, es ella, no me cabe duda. La beso, sin frenar más mi deseo, como si se acabara el mundo o todo lo que hubiese a nuestro alrededor no nos importara una mierda.


  Coloco un mechón de su pelo tras la oreja antes de besar la punta de su nariz. El ambiente está cargado y hace mucho calor. Beth se sube a mi cintura y se quita el camisón antes de besarme con pasión.


  Acaricio su desnudo trasero mientras ella masajea mi falo con brío antes de sentarse en él sin previo aviso, hace que entre dentro de ella y me cabalga como si fuera una amazona, como la noche en la que concebimos a Ava. Me dejo hacer porque me encanta lo que estoy sintiendo, dejándome llevar por sus deseos más ocultos.


  Estoy al límite, caminando por el precipicio del deseo y cada vez me resbalo más y más. Sé que tarde o temprano voy a caer en sus garras y la verdad es que es lo que más deseo en este preciso momento.


  Entonces exploto mientras abro los ojos, con un grito contenido en mi garganta y descubro que Beth no está aquí, que nunca ha estado aquí, que estoy solo y empapado de mi propia simiente.


  Todo ha sido un sueño, Beth no volverá y tengo que empezar a hacerme la idea. La gente no es consciente de mi situación o no quiere serlo, pero mi corazón se ha roto en mil pedazos al perder a mi niña y a mi mujer y solo rezo y espero que Esme, me ayude a ir recomponiéndolo, poco a poco.


  He hecho la maleta en cuanto me he levantado. Alex ha organizado un concierto minimalista para personas que sean capaces de pagar casi quinientos euros, o sea una burrada, para escuchar cuatro canciones mías. Aun así, me dice que a los quince minutos ya no quedaban entradas.


  Eso es lo que ponía en el mensaje, al menos. Parece que es por el hecho de ser el primer concierto desde que desperté del coma. La verdad es que no me apetece mucho, sobre todo, porque no tengo cuerpo ni ganas para cantar, pero tengo que reavivar mi carrera, y no porque me haga falta el dinero, sino porque se lo debo a mis seguidores, odiaría fallarles.


  Me levanto tras dejar el móvil sobre la cama y voy a hacer el desayuno. Todavía no ha vuelto el personal que se ocupa de la casa, así que tendré que llamarlo cuando vuelva del concierto.


  
    	Buenos días, Jack. 

  


   


  
    	Hola, Esme. ¿Has dormido bien?

  


   


  
    	De maravilla, esa cama es el sueño de toda mujer. 

  


   


  
    	Nunca he dormido allí, pero cuesta veinte mil euros, así que ya puede ser buena. 

  


   


  
    	¿Te has gastado veinte mil euros en una cama que ni siquiera usas? Ahora me siento como una cama, porque es lo que voy a cobrar yo. 

  


   


  
    	No te preocupes por el dinero, si necesitas más solo tienes que pedirlo. 


    	No te preocupes, estoy bien. 

  


   


  
    	Tengo que decirte algo. 

  


   


  
    	Claro, dime. 

  


   


  
    	En un rato tenemos que irnos, este fin de semana, más bien, esta noche, tenemos un concierto. Alex lo ha organizado deprisa y corriendo para aprovechar el tirón de mi despertar.

  


   


  
    	Menudo oportunista. 

  


   


  
    	Ya, pero me imagino que, al llevar dos años a lo Bella Durmiente, puedo haber caído un poco en el olvido y eso es lo último que quiero. 

  


   


  
    	Entiendo.

  


   


  
    	Me he hecho la maleta y te he dejado la mitad para que pongas tu ropa a menos que prefieras quedarte aquí, que, por supuesto, estás en todo tu derecho. 

  


   


  
    	No, iré. Deja que seleccione algunas prendas después de desayunar y las meto. 

  


   


  
    	Me gustaría llamar a alguno de mis estilistas de confianza si estás de acuerdo para que te lleven vestidos y elijas el que te guste, más que nada porque sé que la prensa va a estar allí y supongo que tendremos que hacernos alguna que otra fotografía. 

  


   


  
    	Claro, como quieras. 

  


   


  
    	Perfecto, llamaré a Gucci para ver si nos puede hacer un hueco – no dice nada, solo se pone un café y coge una magdalena. 

  


  No tardamos mucho en estar listos y metemos la maleta en el coche de Alex, que ya ha venido a recogernos. Nos subimos en el coche y vamos derechitos al aeropuerto. En un abrir y cerrar de ojos, nos encontramos en Londres, que es donde se ha decidido que se va a hacer el mini concierto, ya que es donde se venden más discos. Es como un regalo para los fans. 


  El sitio no es tan pequeño como en un primer momento me había hecho saber Alex. Aquí caben al menos quinientas personas y me dijo que, como mucho, serían cien. Espero que después los números sean más que transparentes.


  Hemos dejado a Esme con Gucci, que me ha hecho el favor y yo me he venido directamente al Bush Hall para empezar los ensayos. No tenemos mucho tiempo, apenas unas horas y tengo que ensayar y calentar la voz, sobre todo, porque llevo dos años sin cantar, aunque no sea por voluntad propia.


  Estamos más de cuatro horas practicando, estoy exhausto y solo puedo pensar en qué pasará si la cago, si ya no soy el de antes, si la gente ya se ha olvidado de mí, pero todo eso pasa a un segundo plano cuando veo aparecer a Esme, que brilla con luz propia.


  ¡JODER!


   


  CAPÍTULO 4: LUJO


  [image: Image]ESME


   


  Cuando llego a ese mundo, en el que nunca me había metido, me tratan como a una reina, me imagino que por los billetes que ha soltado Jack y por los que todavía está por soltar. Primero me llevan a una sala, a la que llaman la sala malva.


  En la supuesta sala malva me cogen un par de chicas recién salidas de un anuncio de belleza y se dedican a hacerme la manicura y pedicura y madre mía, me siento como Michelle Obama en este momento, aunque no me gusta que todas las atenciones estén puestas en mí, nunca me ha gustado.


  El teléfono suena y la morena, la que me está haciendo las manos, lo saca del bolso, a petición mía, para que pueda atender a la llamada, dándole al botón verde y al manos libres, mientras que la rubia me soba los pies.


  
    	¿Diga?

  


   


  
    	¿Cómo que diga? Soy yo, Paula. ¿Cómo ha ido la primera toma de contacto con Jack?

  


   


  
    	Paula, me pillas haciéndome la manicura y la pedicura. 

  


   


  
    	Vaya, sí que te cuida bien. 

  


   


  
    	Estás en manos libres y, por tanto, no es una conversación privada. Te llamaré cuando acabe. 

  


   


  
    	Vale, pero si no lo haces, te mandaré a un sicario. 

  


   


  
    	Prometido. 

  


  Cuelga de nuevo la morena y deja mi móvil nuevamente dentro del bolso antes de seguir haciéndome las uñas de las manos. Me está haciendo un degradado naranja maravilloso, muy veraniego.


  La verdad es que les está quedando bastante bien, aunque cuando me han visto las uñas por primera vez, sean las de arriba o las de abajo, se han horrorizado. Si es que yo no me hago nunca estas cosas…


  Tardamos casi una hora en transformar las zarpas que traía, en uñas preciosas dignas de una princesa. La sala malva ha terminado y me pasan a la sala turquesa en la que parece que van a hacerme un tratamiento de piel o eso es lo que parece.


  Me llenan la cara de pepinillos, de chocolate, de no sé qué mascarillas, pero cuando vienen con una jeringa en las manos, niego con la cabeza. Una cosa es colocar productos que se puedan quitar a los minutos, pero el Botox, colágeno o lo que sea que lleven en la jeringa, eso sí que no.


  Cuando consideran casi una hora después, que mi piel está lista, en esa misma sala, me depilan las cejas y los cuatro pelos que tengo en la zona que llamamos del mostachillo. El resultado total es que tengo unas rojeces en la cara, que no sé si las va a cubrir el maquillaje.


  Y entonces me pasan a la siguiente sala. ¿Cuántas salas tiene esto? La verdad es que no estaba en mi contrato nada de esto, pero no viene mal que de vez en cuando sean a mí a quien me cuiden y no de que yo me ocupe de los demás.


  La tercera sala es de color rosa chicle. Y allí está nada más y nada menos que Alessandro Michele, el director creativo de Gucci. No es que yo sea una gran experta, pero lo vi una vez en la revista Vogue. Tiene un ‘pelazo’ que ni las de los anuncios de Pantene.


  
    	Hola preciosa, eres Beth, ¿no? – reflexiono sobre qué decir, pero supuestamente lo soy para la gente o así hemos quedado con Jack y Alex para que no afecte a su carrera.

  


   


  
    	Lo soy. 

  


   


  
    	Pensé que habías fallecido, agradezco que no haya sido así. 

  


   


  
    	Es una leyenda urbana – sonríe y me toma de la mano. 

  


   


  
    	Te he traído unos vestidos para que escojas el que más te guste o mejor te quede. 

  


   


  
    	Me pondré el que creas que puede quedarme mejor para impresionar a Jack y a la prensa. 

  


   


  
    	¿Qué te parece si nos probamos todo y entonces decidimos?

  


   


  
    	Me parece bien. 

  


  Me pruebo todos los vestidos, a cuál más bonito, y finalmente hacemos una criba. De ocho, lo hemos reducido a tres. Uno de ellos es rojo, de esos que suelen verse en las alfombras del mismo color. Otro de un color azul eléctrico y, finalmente, un vestido negro de pedrería muy elegante.


  Para mí, el que mejor me queda es el negro, pero luce más el rojo, es más llamativo y creo que a Alessandro le gusta más. Al final nos decidimos por el vestido rojo, porque cree que es el más apropiado, al igual que yo, y me queda como un guante.


  Con tacones negros, el vestido ya puesto y respirando poco para que no reviente (eso me pasa por comer donuts cuando no toca), me encamino a la siguiente sala, amarillo pastel. Parece una pequeña peluquería, así que ya sé lo que me van a hacer.


  Me sientan en una de las sillas y me dejo hacer. Prometen no cortarme ni teñirme el pelo, más que nada, porque yo se lo arrancaría a ellas. Me hacen un recogido mientras otra chica se dedica a maquillarme.


  Estoy prácticamente cuatro horas aquí metida entre todas las salas del edificio. Ha llegado la hora de volver con Jack. La verdad es que no sé qué estará haciendo, lleva mucho tiempo solo y me preocupa, sobre todo, porque todo esto está siendo demasiado rápido.


  
    	Nena, estás guapísima. 

  


   


  
    	Muchas gracias, Alessandro. 

  


   


  
    	La verdad es que el negro era perfecto, pero no para hoy, así que lo que voy a hacer es regalártelo, te queda como un guante y sé que te lo pondrás una noche cuando tu príncipe te saque a cenar a uno de esos sitios donde el mínimo de tenedores es tres. 

  


   


  
    	Muchísimas gracias, lindo. Me lo pondré en una de esas ocasiones y dejaré que los paparazzi me hagan una foto recalcando que esta preciosidad es obra tuya. 

  


   


  
    	Gracias, preciosa. 

  


  Nos abrazamos, la verdad es que es un amor. Nos damos un par de besos e intercambiamos los números de teléfono antes de que coja un taxi rumbo a la ubicación que me ha enviado Jack, al móvil.


  Le he mandado algún que otro mensaje durante la sesión, cuando se me secaron las uñas, pero parece que está ocupado con los ensayos u organizando todo, por eso tampoco he querido molestarlo más.


  Tardo una media hora al llegar al lugar. Un segurata con cara de mala leche y unos músculos de infarto, está plantado en la puerta y no parece querer dejarme entrar. Lo miro con cara de pocos amigos, pero parece que le da igual.


  
    	Tengo autorización. Jack y Alex me conocen muy bien, así que déjame pasar. 

  


   


  
    	Si tuviera que dejar pasar a todas las que me dicen eso, tendría ya la pista llena. 

  


   


  
    	 A ver cómo te lo explico, soy la psicóloga de Jack. 

  


   


  
    	Lo siento, pero esa excusa es aún peor que la anterior. 

  


   


  
    	Me cago en… — Saco el móvil y llamo a Alex. Jack, por suerte, me dio los teléfonos en el viaje, sino ahora lo tendría crudo. Me lo coge al segundo tono.

  


   


  
    	Hola, Alex. 

  


   


  
    	Hola, Esmeralda, no te escucho bien, porque aquí hay mucho ruido, así que tendrás que gritar un poco. 

  


   


  
    	Estoy en la puerta y hay aquí un gorila que no me deja pasar. 

  


   


  
    	Pásale el teléfono a Rodrigo. 

  


   


  
    	Vale – le doy el teléfono a la roca con ojos, que tengo delante y se pone a hablar con Alex. 

  


   


  
    	Sí, señor. No sabía que era la esposa del señor Jack. Ahora mismo la dejo pasar, disculpe señor. Sí, señor. Lo siento, señor – lo oigo decir como un robot. 

  


  Me entrega el teléfono y yo me lo guardo en el pequeño bolso de mano negro antes de que me deje pasar, sin disculparse, como no.


  
    	La próxima vez dígame que es la esposa y no la psicóloga – me giro para encararlo.

  


   


  
    	Si le hubiese dicho que soy la esposa, ¿me hubiese dejado pasar?

  


   


  
    	Probablemente no. 

  


   


  
    	Pues eso. Ya hablaré con mi marido de lo ocurrido. Esto no se va a quedar así – le digo en modo teatrera antes de alejarme, rumbo al escenario.

  


  Camino algo inestable, sobre todo, porque tengo que sortear bastantes obstáculos, como el cableado, con estos tacones hasta llegar al escenario. Miro a Jack, que está embobado mirándome. Sin duda, este vestido ha sido una buena elección.


  Me detengo delante de él y me sonríe. Sé le ve contento, parece que volver a los escenarios y cantar le hace bien, y yo me alegro por ello. Puede que deba encarrilar por ahí la terapia.


  
    	Pareces una diosa del Olimpo. 

  


   


  
    	Muchas gracias, Jack, tú tampoco estás mal. 

  


   


  
    	Me han vestido como un pingüino, pero esta ropa no durará mucho en mi cuerpo, en cuanto vaya a empezar el concierto, la haré girones y me pondré la mía sin que Alex me pille. 

  


   


  
    	Eso es lo que diría un niño travieso. 

  


   


  
    	¿Y qué te crees que soy?

  


   


  
    	No lo sé, eso tendrás que decírmelo tú. 

  


  No hablamos más por el momento. Jack pide que me traigan una silla para que pueda disfrutar cómodamente del concierto sentada en el backstage. Ha sido una suerte, porque pasarme dos horas de pie con estos zapatos es peor que ir al infierno. 


  Tras el último ensayo, que canta mirándome a los ojos, se mete en el camerino improvisado que le han puesto, uno prefabricado, pero es lo que tiene haber hecho las cosas deprisa y corriendo.


  La gente ya se va amontonando en la pista y en los asientos que envuelven el escenario. Me siento abrumada, en verdad lo quieren mucho y eso tiene que convertirse en un soporte para él, a la hora de afrontar lo ocurrido y valorar todo lo que todavía tiene.


  Cojo el teléfono móvil y llamo a Paula. Prometí que la llamaría al acabar mi sesión de belleza y no lo he hecho. No es que sea un pecado capital, pero estoy segura de que, con lo dramática que es, para ella sí lo será.


  Busco el número en la agenda y pulso el botón verde a la espera de que me atienda, si es que de verdad quiere saber todo lo que está pasando en estos momentos.


  
    	Hola, cariño, menos mal que me has llamado. Ya no me quedaban uñas, dijiste que cuando acabaras y han pasado más horas de las que tiene un reloj.

  


   


  
    	Lo siento, todo aquí es una locura. Estoy en el primer concierto tras la vuelta de Jack, en una silla en el backstage. Lo voy a ver en primerísima fila. 

  


   


  
    	No, si ya te digo yo que tienes un trabajo que es un chollo. 

  


   


  
    	Ayer hicimos nuestra primera terapia y la verdad es que, a pesar de las desgracias que ha sufrido, no lo veo tan mal, es más que recuperable. 

  


   


  
    	Tú recuperarías hasta a un muerto, así que él no debe preocuparse.

  


   


  
    	No lo hace. 

  


   


  
    	Pues eso. 

  


   


  
    	Estoy aquí en Londres viendo a casi quinientas personas deseosas de que salga su cantante favorito, con un vestido rojo de Gucci y más arreglada que Sara Montiel en sus buenos tiempos. 


    	Oye, por qué no le hablas de mí. Dile que soy muy buena, que necesitas ayuda para la terapia y que me contrate a mí también. Yo también quiero vivir el sueño español. 

  


   


  
    	Estás fatal. 

  


   


  
    	Lo sé, pero tú coméntaselo igualmente. 

  


   


  
    	Bueno, ya veremos. Te dejo, esto está a punto de comenzar. 

  


   


  
    	Pásalo bien, preciosa. Adiós. 

  


   


  
    	Adiós Paula. 

  


  Y mientras estoy colgando, veo a Jack saliendo al escenario y me guiña un ojo con una sonrisa en el rostro. Está en su salsa y cuando se sube al escenario, todo lo demás pasa a un segundo plano, solo existe el micrófono, el público y su voz.


  Lo da todo, literalmente. Está sudando como si acabara de darse una ducha con ropa. Me va echando miradas de vez en cuando e informa que es la última canción. Alex se acerca a mí y me hace levantar de la silla.


  Parece que el último tema es algo romántico y necesita la silla para cantar y quieren que se la saque yo. Maldito, lo que quiere es que la gente me vea para que empiece el show de la mujer no muerta y la verdad es que me revienta. 


  Tomo la silla resoplando y me acerco al escenario, a la altura de Jack, que me mira sorprendido de que haya salido. Me encojo de hombros y él desvía la mirada hacia Alex, que se encuentra donde yo estaba sentada hace unos segundos.


  
    	¡Es Beth! – empieza a gritar el público. El show ha empezado. 

  


   


  
    	Bueno, no quería hacer esto público y menos tan pronto, pero sí, es lo que estáis pensando. Como sabéis, las noticias que se han ido publicando sobre mi persona no son ni la mitad de ciertas de lo que se cree. Quiero que sepáis que ni iba borracho, como se ha especulado, ni yo provoqué el accidente, aunque sí es cierto que un coche que circulaba por donde no debía, me hizo dar un volantazo. Mi coche dio vueltas de campana y por culpa de eso perdimos a mi hija Ava – Jack se seca las lágrimas ante su confesión pública.

  


  La gente lo aplaude, muchos también entre lágrimas, y tras el fulgor de algunos vítores del público, la cosa se calma y yo suelto la silla, que ni sabía que todavía tenía en las manos.


  
    	Me gustaría agradecer a esta maravillosa mujer todo lo que está haciendo por mí para que esté mejor después de lo sucedido. Que me apoya, que me entiende y que siempre que la necesito, está ahí, gracias – y me quedo helada. Me está dando las gracias por algo que apenas le he ofrecido, es más, solo llevamos una sesión, pero veo que valora mi trabajo o simplemente es un “gracias”, camuflado por lo que estoy haciendo ahora. 

  


   


  
    	¡Un beso! ¡Queremos un beso! – gritan y la prensa, en primera fila, ya están poniendo el dedo en el botón de sus cámaras, ansiosos por crear una lluvia de flashes.

  


  Jack me mira si saber qué hacer o esperando mi aprobación. No sé, creo que esto podría ser un error y que no debería hacerlo, pero una parte de mí, la no racional, la no psicóloga, me dice que es un adonis y, ¿quién no besaría a un Adonis?


  Asiento para que vea que le doy permiso para que me bese, aunque espero que no se emocione y me meta la lengua hasta la campanilla. Me acerco un poco más a él, colocándome a escasos milímetros de sus labios, mientras los flashes empiezan a empapar nuestra piel.


  Y entonces él toma el control de la situación. Una de sus manos rodea al instante mi cintura mientras que la otra, acaricia mi mejilla antes de acercar sus labios a los míos y fundirnos en un beso tierno, sin más pretensiones que sentir la boca de uno sobre la del otro.


  Y, Santo Dios, esto es como tocar el cielo. Sus labios son como una droga y ese beso es el mejor que me han dado nunca. Lo tomo del cuello para profundizar el beso mientras nos siguen haciendo fotos, pero en este momento es lo único que me importa.


  Entonces me separo, y no porque quiera, sino porque mi parte racional ha despertado y me ha dado una hostia de realidad. Él es mi paciente y yo no soy su mujer, no puedo tener ningún tipo de relación con pacientes.


  Él es perfecto, pero no pienso hacerme ilusiones, me pagan por curarlo, no por encapricharme de él. No pienso parecer una quinceañera desesperada que acosa al famoso, es más, me importa bien poco que sea famoso, ni los billetes que tenga.


  Me despido de todos con un suave movimiento de mano y vuelvo al backstage. Estoy como pez en su pecera, y la verdad es que no sé por qué, nunca me he visto en esta situación y aun así estoy tranquila. 


  No escucho la canción romántica por la que necesitaba la silla. Tengo un calor horrible y voy en busca de una botella de agua al bar del lugar. Alguien se me acerca y me llama por la espalda con el dedo.


  
    	Hola Beth, cuánto tiempo, estabas bien escondida, ¿eh?

  


   


  
    	Bueno, supongo que pasando el luto, como mi marido. Como comprenderá, no es fácil perder a una hija – y tengo que hacer un papel que no me toca para no manchar la imagen de Jack. 

  


   


  
    	No hace falta que me trates de usted, Beth, aunque sea en público, somos buenos amigos. 

  


   


  
    	¿Ah sí? No lo recuerdo, tengo secuelas del accidente. 

  


   


  
    	Soy Patrick. Tú y yo trabajábamos juntos. Tú me pasabas información y yo te conseguía patrocinadores para tu cuenta de Instagram. 

  


   


  
    	Ah, bueno, pues te lo agradezco, pero de momento no voy a necesitar más tus servicios. 

  


   


  
    	Pero yo los tuyos sí. ¿Hay algo sucio que puedas decirme sobre Jack?, ya sabes, como siempre, salseo para que hablen de él durante semanas. 

  


   


  
    	Eres un cerdo. No voy a darte ningún dato que pueda manchar la imagen de Jack, él es perfecto y me salvó la vida, además de intentar salvar la de nuestra hija. Si vuelves a acercarte a alguno de los dos, te aseguro que lo lamentarás. 

  


   


  
    	Llámame cuando se te pase ese arrebato de culpabilidad y de buena persona. 

  


  Compro el agua, más cabreada de lo que realmente me gustaría y me encamino de vuelta al backstage, donde me encuentro a un Alex sonriente. Jack se está despidiendo de un público que le pide otra canción y otra. 


  
    	Alex, ¿podemos hablar?

  


   


  
    	Claro, dime. 

  


   


  
    	¿Sabes quién es Patrick? El periodista. 

  


   


  
    	Claro, todo el mundo del gremio sabe quién es. 

  


   


  
    	Pues quiero que no se acerque ni a Jack ni a mí y tengo buenas razones. Si no cumples con lo que te digo, haré que Jack te despida, ¿estamos?


    	Claro, pero, ¿qué ha pasado?

  


   


  
    	Cuanto menos sepas, mejor para todos. 

  


   


  
    	Vale. 

  


  Voy directa al camerino improvisado de Jack para explicarle lo sucedido, pero como siempre hay una oleada de paparazzi y tengo que empujar a la gente, educadamente para poder llegar a la puerta.


  Como ya es costumbre me llevo más de una decena de flash y cuando consigo traspasar la puerta, suspiro por el gran esfuerzo, limpiando el sudor de mi frente. Jack me mira mientras se cambia de ropa, parece que lo he pillado en paños menores. 


  
    	Vaya, lo siento – me cubro los ojos con la palma de la mano, mientras me doy la vuelta. 

  


   


  
    	Tranquila, es como si me vieras en bañador, no pasa nada. 

  


   


  
    	Vale – vuelvo a girarme y veo ese cuerpo musculado que me deja el corazón parado. Desde luego es digno de estar en una portada de Playboy y, sinceramente, de estar entre mis piernas, pero es mi cliente y voy a comportarme como lo que soy, una verdadera profesional. 

  


  Me siento en uno de los sofás del camerino mientras lo miro de arriba abajo disimuladamente y sé que se está dando cuenta. Disimulo, pero ya es tarde. Lo veo sentarse a mi lado en el sofá y tomar mi mano.


  
    	Quería darte las gracias por ayudar a mi imagen pública en el escenario cuando me trajiste la silla y nos besamos. Pocas personas harían eso por otra que apenas conoce. 

  


   


  
    	No te preocupes, ya te dije que te ayudaría. Eso no es problema. Además, ¿quién no querría besar a una estrella? – le digo para quitar hierro al asunto.

  


   


  
    	¡Jajaja! – ríe y su sonrisa es preciosa. 

  


   


  
    	Quería comentarte algo. He pedido que tu seguridad mantenga alejado a Patrick de nosotros. 

  


   


  
    	¿Por qué? Es un buen amigo. 

  


   


  
    	A ver cómo te explico esto… Beth le pasaba información comprometida sobre ti para que él sacara tajada y ella tenía a cambio, más promotores para su Instagram, ambos ganaban. 

  


   


  
    	¡¿Qué?!

  


   


  
    	Lo siento. Me confundió con Beth y bueno, ya sabes, lo soltó como si fuéramos compinches, preguntándome si tenía algún nuevo chismorreo que sacar de los que yo le llevaba proporcionando un tiempo. 

  


   


  
    	Joder con Beth. Me ha defraudado mucho. 

  


   


  
    	Bueno, ahora ya no hay nada que podamos hacer, ya lo sabes, pero le he comentado a Alex, que mantenga a ese tío lo más lejos posible de nosotros. 


    	Muchas gracias Esme. ¿Crees que habrá sospechado que tú no eres mi mujer?

  


   


  
    	No lo creo, pero nunca se sabe. 

  


   


  
    	Es el jefe de prensa de una de las revistas de rock más prestigiosas, por eso hay que tener cuidado con él. Puede joderle la vida a una persona si se lo propone. 

  


   


  
    	Esperemos que no busque pelea o se la voy a dar. 

  


   


  
    	Me gusta cuando te pones guerrera. 

  


  Río sin decir nada más. Lo mejor es que lo sepa todo desde el primer momento. Pretendo ser transparente con él todo el tiempo que dure la estancia. De ese modo, la terapia será justa y a veces saberlo todo de primeras, es lo mejor para poder superar cualquier trauma.


  Jack ya está listo y yo me muero por llegar a su casa y poderme quitar estos tacones. Muy bonitos y muy caros, pero de cómodos no tienen nada, aunque, ¿desde cuándo unos tacones son cómodos?


  Cuando salimos ambos del camerino, los flashes actúan de nuevo, capturando el momento, y yo, que soy poco dada a ser el centro de atención, intento poner la mejor sonrisa falsa posible mientras Jack, me toma de la cintura y finge la misma sonrisa que yo.


  Acabamos exhaustos y cogemos un avión privado para regresar a España, ya que no hay vuelos hasta dentro de cuatro horas y necesitamos llegar ya, o al menos eso es lo que dice Jack y yo lo secundo en silencio.


  Horas después llegamos a la casa de Jack. Todo está en silencio, pero se escucha que alguien trastea dentro. ¿Habrá entrado un ladrón? Miro a Jack con cara de pavor, pero él me tranquiliza y me toma de la mano para entrar, eso me deja helada no, lo siguiente.


  La verdad es que no me esperaba para nada que hubiese gente en casa, pero resulta que es el personal que se encarga de tener a punto la estancia de la estrella de Rock, limpiarla, cocinar, etc.


  Entro en la que ahora es mi habitación y deshago la maleta, guardando ambos vestidos, el del concierto y el que me regaló Alessandro, para una ocasión especial al comprobar que ese vestido estaba hecho para mí.


  
    	Esme, ¿tienes un bañador o bikini? – me pregunta Jack, interrumpiendo mis pensamientos mientras deshago la maleta. 

  


   


  
    	Bikini, ¿por qué?

  


   


  
    	¿Te apetece un baño?

  


   


  
    	Claro, la verdad es que desde que vi la piscina, he deseado meterme dentro. 

  


   


  
    	Pues póntelo, vamos a bañarnos mientras el personal nos prepara algo de picoteo. 

  


   


  
    	Genial. 

  


  Veo cómo se va para ponerse su bañador y yo hago lo propio por el mío antes de salir hasta la piscina, con una toalla alrededor de mi cuerpo y unas chanclas de esas que se cogen por el dedo.


  La noche ha caído ya y veo que Jack todavía no ha llegado a la zona de la piscina, así que aprovecho para dejar la toalla en una de las hamacas, bien extendida, y me meto en el agua. Está a una temperatura perfecta, ni muy fría ni muy caliente.


  Me dedico a mirar la Luna, que ya nos baña con su luz y me relajo ante el sonido de la naturaleza, que me envuelve por completo, hasta que escucho unos pasos a mi espalda. No me giro, aunque sé que está ahí.


  Entra en el agua en silencio y se acerca a mí. Noto el calor que emana de su piel conforme se va acercando a la mía, hasta que sus dedos rozan mi cuello apartando mi cabello a un lado.


  Me giro para encarar a Jack. Me parece que es un gesto demasiado íntimo, aunque me imagino que, a estas alturas del partido, después de haberme besado hasta dejarme sin aliento, un recogido de pelo tampoco es algo tan personal.


  
    	Perdóname, es que, de espaldas, pensé que… Lo siento. 

  


   


  
    	No te preocupes. Siento que hayas descubierto la verdad sobre Beth. 

  


   


  
    	Jamás me imaginé que pudiera hacerme algo así. Sabía que teníamos un topo, que filtraba la información, pero nunca imaginé que fuera ella. Nos amábamos. Sospeché de todos los que vivían a mi alrededor, de todos menos de ella. 

  


   


  
    	Bueno, el pasado ya no puede cambiarse, como te dije, tenemos que mirar hacia el futuro. 

  


   


  
    	Sí, quiero hacer las cosas bien y que me ayudes para que no vuelva a cagarla. Quiero que seas mi co-representante. 

  


   


  
    	Pero para eso ya está Alex. 

  


   


  
    	Quiero que lo ayudes y tomes tú las decisiones importantes. Él es como todos, solo le preocupa el dinero, sin embargo, tú te preocupas de mí por encima de mis billetes, eres diferente. Eres especial. 

  


   


  
    	Como quieras. 

  


   


  
    	Me gustaría pasar la semana contigo. Ya sé que tenemos terapia y obligaciones, pero, ¿qué te parece si nos alquilamos una casa de madera en la playa y pasamos allí unos días lejos de todo el mundo? ¿Te gustaría?

  


   


  
    	La verdad es que sería un sueño hecho realidad. Claro que acepto. 

  


   


  
    	Genial, pues ya sabes, a hacer la maleta, que mañana nos vamos. 

  


   


  
    	Te veo muy contento, Jack.

  


   


  
    	Cantar para tanta gente, tener una respuesta tan positiva y el cariño del público, me llena de energía positiva. 

  


   


  
    	Me alegra oír eso. 

  


   


  
    	Y a mí me alegra tenerte conmigo.

  


   


  
    	A mí, vivir esta aventura a tu lado. 

  


   


  
    	Tengo que confesarte que cuando te vi en el hospital, no me caíste muy bien. Parecías una de esas pijas estiradas que siempre me encuentro cuando paseo por Londres, pero no es así, eres diferente. 

  


   


  
    	Me alegra que tengas esa impresión ahora de mí. Creo que deberíamos ir a nuestros respetivos cuartos a preparar las maletas si queremos irnos a ese retiro que tan bien me has vendido.

  


   


  
    	Sí, hay que acostarse, si la idea es madrugar mañana. 

  


   


  
    	Vale, pero me quedaré unos minutos más dejándome bañar por la luz de la Luna y de las estrellas. 

  


  Jack besa mi mejilla y se marcha a su habitación mientras yo me quedo en la piscina disfrutando del silencio y de la temperatura del agua, que envuelve mi cuerpo, hasta que llega el momento de marcharme a mi habitación, la de invitados, para organizarlo todo mientras por mi cabeza ronda sin cesar una frase de Mr. Wonderful: «Qué bien se está, cuando se está bien».


   


  CAPÍTULO 5: SU RECUERDO


  [image: Image]JACK


   


  Solo han pasado unos días desde que desperté tras el fatídico accidente que me ha tenido en coma un par de años, coma inducido, por supuesto, pero tengo la sensación de que ha pasado una vida.


  He encontrado una Rebequita de Ava, tras uno de los cajones que no cerraba bien, ya que se había colado por detrás, por las noches la saco de debajo de mi almohada y la huelo en silencio.


  Sé que no está bien y que es contraproducente para la terapia de Esme, pero es que la echo mucho de menos. Cierro los ojos mientras la huelo, empapándola con mis lágrimas, y es como si la tuviera entre mis brazos, como la última vez, fría e inerte, cuando la vida se le había escapado con apenas un par de meses.


  He preparado la bolsa y me he prometido a mí mismo dejar el anillo que me ata a Beth, en la mesita de noche. Quiero superar esto sea como sea, por ellas, por mis padres, por mis seguidores, por Esme, pero sobre todo por mí, cueste lo que cueste.


  Es difícil, joder, porque tengo la tentación y el dolor en un mismo cuerpo, paseándose por mi casa e intento olvidarme de alguien que se me aparece constantemente. Ella no tiene la culpa, pero aunque nunca se lo diré, es contraproducente su solo rostro.


  No sé si la terapia funcionará porque, ¿cómo sanar una herida que se abre cada vez que veo a mi nuevo huésped? De todos modos voy a intentarlo, porque nadie en este mundo es más cabezota que yo.


  Me quito el anillo y lo beso antes de dejarlo en la mesita de noche. Sé que estoy haciendo lo correcto y que Beth, querría que fuera feliz una vez que ella faltara. Me lo había dicho más de una vez.


  Puede que la puñalada que ni siquiera había visto venir, la de informar a un periodista de todo lo malo que me rodeaba, me había encendido la llama del rencor e incluso del asco, pero la sigo queriendo y eso no puedo evitarlo, por mucho que hiciera en su día. Mi mujer me dio lo mejor de mi vida, donde puse toda la bondad que existía en mi interior.


  Me siento en el porche con un cigarro entre mis dedos. Hacía tiempo que no fumaba, pero vuelvo a necesitarlo. Miro las estrellas que se van apagando, dando paso a un horizonte con tonos pastel, entre rosados y anaranjados. El sol quiere adueñarse del firmamento e iluminarnos con sus rayos.


  Solo espero que Esme se convierta en mi sol y pueda iluminar el camino que necesito transitar para que todo vuelva a ir bien. Acaricio mi nuca y doy otra calada antes de coger libreta y bolígrafo, que descansan en la mesa frente a mí, y dejar que los pensamientos fluyan de nuevo.


  No he dormido nada y se me cierran los ojos cuando escucho a alguien trastear en la cocina. El servicio ya se ha levantado y lo prepara todo. Esme se ha levantado ya y se acerca a mí.


  
    	No has dormido, ¿verdad? Tienes unas ojeras a lo oso panda, inconfundibles. 

  


   


  
    	No podía hacerlo, pero he aprovechado para componer. 

  


   


  
    	Y para fumar, por lo que veo…

  


   


  
    	No sabía que tú fumabas. 

  


   


  
    	Yo tampoco, hacía tiempo que lo había dejado. El servicio debió dejarse un paquete y me lo agencié. 

  


   


  
    	Am…

  


  No decimos más, dejo el bloc de notas sobre la mesa, donde horas antes lo había cogido y nos metemos dentro para desayunar. La verdad es que nos han preparado un buen festín. 


  Ya con el estómago lleno, sacamos la maleta al recibidor y Luciano, el amo de llaves y cuidador de la casa, la mete en uno de los coches. La idea es que él nos lleve al aeropuerto para que cojamos mi avión privado.


  Y eso hacemos. En un abrir y cerrar de ojos, bueno, quizá no tan rápido, hemos llegado a una de mis islas preferidas. Bora Bora, ubicada en la Polinesia Francesa, donde todo es posible y donde las aguas cristalinas te invitan a bañarte cada minuto.


  Esme, con una gran pamela, desencaja la mandíbula cuando ve dónde hemos llegado. He alquilado durante el trayecto una de las cabañas construidas sobre el agua, que parecen tipis, pero Deluxe, solo aptos para los que tienen más de seis ceros en la cuenta bancaria. 


  La tomo de la mano para ayudarla a bajar de la barca mientras una sonrisa de oreja a oreja, enmarca su rostro. Se la ve contenta y eso hace que yo también lo sea. Quiero hacerla feliz, aunque no sepa muy bien por qué.


  Entramos en nuestra cabaña particular. Es de una madera rojiza que vuelve elegante y exclusivo todo lo demás. Dejamos la maleta en la entrada y Esme se encarga de revisarlo todo mientras yo hablo por teléfono con el servicio del hotel, para organizar un par de cosas.


  Tenemos la reserva para nada más y nada menos que una semana, aunque se puede prolongar. Es cierto que hay un par de días en los que voy a tener que ir a grabar algunas maquetas, pero Esme puede quedarse aquí, disfrutando de este paraíso.


  Veo como sale de la habitación principal algo enfurruñada. Me acerco mientras estoy al teléfono para ver qué le disgusta, y lo cubro para que no se escuche nada al otro lado de la línea.


  
    	Solo hay una cama de matrimonio, Jack. 

  


   


  
    	Ahora aviso a recepción para que nos cambien de cabaña. 

  


   


  
    	Vale. 

  


  Continúo hablando con recepción, pero no hay manera de que nos den otra habitación. El hotel, si puede llamarse así, está más que completo, así que miro a Esme negando con la cabeza. Va a ser que no.


  
    	Bueno, no pasa nada, nos apañaremos. 

  


   


  
    	Podemos irnos a otro sitio, si quieres. 

  


   


  
    	Ni de coña, ¿tú has visto esto? Es el paraíso en la Tierra. 

  


   


  
    	Lo he visto muchas veces, es más, suelo veranear aquí. 

  


   


  
    	De aquí no me mueve ni una grúa. 

  


   


  
    	Ok, captado, pues ponte el bañador, que vamos al agua pato. He mandado a que nos traigan aquí la cena, así podremos disfrutar de ella, a la luz de las velas, sin paparazzi de por medio y más tranquilos. ¿Te parece?

  


   


  
    	Me parece perfecto. 

  


  No quiero que piense que me avergüenza salir con ella, ni mucho menos, pero cuando estaba con Beth, siempre nos perseguían para hacernos fotos allá donde fuéramos y nunca podíamos estar tranquilos, aunque a juzgar por las últimas informaciones, parece ser que era ella quien filtraba dónde nos encontrábamos para que la prensa pudiera fotografiarnos.


  Esme es muy diferentes a Beth, puede que no en apariencia, pero sí en carácter. Esme lo tiene, y bien definido, sin embargo, Beth era demasiado sumisa, sin carácter, solo se dejaba llevar por la marea.


  La veo salir con un bikini de infarto poco después de colgar el teléfono y ponerme el bañador. Joder, es un monumento al que han insuflado vida. Me muero por comérmela de arriba abajo y no dejar ni los huesos.


  De pronto me reprendo por mis propios pensamientos, no debería pensar eso y, sobre todo, con lo de Beth y Ava tan reciente. Esto solo me demuestra que no soy de piedra y que en ocasiones los impulsos no se pueden controlar.


  Disimulo la erección que crece por momentos bajo la fina tela del bañador y le pido que me acompañe hacia el borde de nuestra casa improvisada, que está envuelta en mar. Ella acepta encantada. Solo espero que no se haya dado cuenta de nada.


  Nos zambullimos en el agua y disfrutamos de las vistas, pero la verdad es que estoy algo juguetón y quiero chinchar a Esme, para saber hasta dónde puede llegar. Tengo que acordarme de llamar a mis padres para darles las gracias por contratarla.


  La verdad es que solo hemos hecho una sesión de terapia, pero me ha escuchado, que es más de lo que nadie ha hecho nunca. Todos escuchan mis billetes o dan por hecho cosas, pero nadie se para a preguntar lo que yo quiero.


  Recuerdo que Beth nunca lo hizo. Ella se encargaba de todo, porque era controladora, en eso sí que no la ganaba nadie, pero nunca me pedía que le dijera qué era lo que yo quería, ya lo decidía ella por mí.


  Con Esme es diferente, y no me refiero a la situación de pareja, aunque sea una farsa, sino que por una vez no me siento un billete con patas del que se aprovecha hasta el apuntador, hasta mis padres, aunque me duela decirlo.


  Me acerco a ella en silencio por la espalda. No se ha dado ni cuenta, ya que está mirando el cielo, que está precioso, precipitando el atardecer. Entonces me zambullo en el agua y la cojo de las piernas, simulando que soy un animal marino. 


  Los gritos de Esme no se hacen esperar y cuando cree que realmente se ha deshecho de lo que le atrapa las piernas, le abrazo la cintura y es entonces cuando se da cuenta de que soy yo, y no un pulpo gigante, o a saber lo que se había imaginado. 


  
    	Eres idiota, me has asustado. 

  


   


  
    	Perdona, es que ver esa cara no tiene precio – y no me da tiempo a decir más, me hunde usando la fuerza de todo su cuerpo para hacerme una ahogadilla. 

  


   


  
    	Mira que eres mala – le digo al salir del agua. 

  


   


  
    	Pero no llores hombre, que no ha sido para tanto – me dice limpiando las gotas que caen de mis pestañas, que simulan lágrimas. 

  


   


  
    	Yo te mato.

  


   


  
    	No tendrás esa suerte.

  


  Reímos, nos zabullimos mutuamente y me siento vivo, libre y feliz, algo que solo había sentido desde que desperté, cuando me subí a un escenario. Y entonces todo se esfuma como el humo frente a un ventilador.


  Los flashes empiezan a rodearnos desde pequeñas lanchas, palmeras, cabañas contiguas y demás lugares de alrededor. Alguien del hotel se ha ido de la lengua, o quizá algún huésped con ganas de ganar dinero a mi costa. 


  Nos miramos y sabemos perfectamente dos cosas: la primera, que debemos salir del agua y entrar en la cabaña y la segunda, que vamos a ser portada de alguna o algunas revistas de prensa sensacionalista.


  Cerramos puertas y corremos cortinas para que no puedan jodernos más, lo que queda de tarde. Ya falta poco para que traigan la cena y espero que para entonces los paparazzi se hayan marchado, ahora que ya tienen carnaza para vender, y nos dejen disfrutar de la idílica noche entre bocado y bocado.


  Nos sentamos en el sofá, toca sesión de terapia y, aunque en otro momento mi cabeza y mi cuerpo la habría rechazado radicalmente, con Esme es diferente. Tiene una actitud respecto a la vida y una empatía que no puedes dejar de seguirla con pura admiración.


  Se sienta frente a mí, en un sillón, con libreta y bolígrafo en mano, muy profesional, y comenzamos con lo que para mí no es una terapia, sino una charla entre dos conocidos que se llevan bien. Casi podríamos decir que somos compañeros de piso.


  Hablamos de cómo me siento después de estos días de vuelta al mundo real, cómo voy llevando las muertes, mi ánimo en general, etc. La veo apuntar en su libreta ya incluso antes de que le conteste.


  
    	Lo de Beth lo llevo bien, sobre todo, por las cosas de las que me he ido enterando y que han hecho que me desencantara un poco, no te voy a mentir. Sobre lo de Ava, te seré sincero, porque al igual que no me gusta que me mientan, no te quiero mentir. Encontré en casa una prenda que mis padres no vieron cuando vaciaron la casa. La huelo cada dos por tres y ese olor, me evoca a la última vez que la tuve entre mis brazos. 

  


   


  
    	No es malo que tengas recuerdos de ambas, al contrario, lo que sí es malo es que te aferres a ellos a la desesperada. Debes dejarlas marchar para que estén en paz, porque estoy segura de que eso es lo que ambas querrían. 

  


   


  
    	Lo sé. 

  


   


  
    	Así que puedes conservar esa prenda y no hace falta ni que la ocultes, ni que te avergüences de olerla de vez en cuando. 

  


   


  
    	Vale. 

  


   


  
    	¿Y qué tal en lo que al ámbito laboral se refiere?

  


   


  
    	Bien, como ya sabes, quiero volver, por todas esas personas que han estado siempre ahí y me han apoyado y también porque trabajar me hace feliz y me ayuda a olvidarme de todo.

  


   


  
    	Te entiendo… Y bueno, ¿conmigo qué tal? ¿Te sientes a gusto conmigo aquí, o mi presencia te incomoda?

  


   


  
    	Al principio, cuando apenas te conocía y justo salía del hospital tras el coma inducido, la verdad es que no quería verte ni en pintura, y no es porque tuviera nada contra ti, es porque no entendía por qué tenían mis padres que ponerme una niñera. Me imagino que porque intenté suicidarme ese mismo día. 

  


   


  
    	No es por el suicidio Jack, lo sé porque me contrataron el día anterior a que despiertes. Seguías en coma y no habías intentado cortarte las venas. Ellos me contrataron porque se preocupan por ti, por tu salud física y psicológica, y porque querían que volvieras a sonreír de nuevo. De todos modos, eres ya un adulto hecho y derecho y puedes prescindir de mis servicios siempre y cuando tus padres, que son los que me han contratado, me lo comuniquen. Actualmente, la inestabilidad emocional te inhabilita para tomar algunas decisiones, lo siento. 

  


   


  
    	No te preocupes, tu empleo y tu sueldo están a salvo, pese a que eres un clon de mi fallecida mujer, aunque veo muchas cosas que os hacen distintas y eso me gusta. Además, ahora que te conozco un poco mejor, me agrada tu compañía y no me importa para nada tenerte conmigo, eres como mi complemento. Uña y carne, que se suele decir en mi barrio. 

  


   


  
    	Jeje me alegra que al final lo veas así. No quiero cohibirte o incomodarte, solo quiero ayudarte, para que encuentres otra vez esas ganas de vivir. 

  


   


  
    	Pues vas muy bien. 

  


   


  
    	Gracias, Jack. 

  


  El sonido de un golpeteo de nudillos en la puerta de madera de la cabaña, interrumpe nuestra conversación y, tras asomarme por la mirilla, abro la puerta. La cena ha llegado y me muero de hambre.


  Preparamos la mesa en la terraza improvisada de madera, ya que parece que los fotógrafos nos han dado algo de tregua o están muy camuflados. Esme, aparta la comida en los platos mientras hablo con Alex.


  Quiere saber dónde estoy, la verdad es que se le nota nervioso. Sabe que mañana y pasado tengo que ir a grabar unos temas para el disco nuevo que, según él, va a ser un bombazo en ventas porque la gente lleva esperando escucharme dos años.


  No te jode, igual este se imagina que me estaba echando una cabezadita a voluntad o me estaba tomando un par de años sabáticos y por eso no he grabado discos últimamente. Lamentable.


  No entiendo por qué se pone así, si le mandé un mensaje y le dije que me venía aquí a pasar unos días y descansar, aunque prometía estar en el día y hora concreto, en el estudio de grabación de Miami. Me imagino que tendrá muchas cosas en la cabeza y lo habrá olvidado.


  Cenamos entre charlas y risas, bañados por la luz de la Luna y de las estrellas, el canto de las pequeñas olas del mar y el chapoteo de algunos peces que se alzan por encima del agua.


  La comida está deliciosa y Esme, está preciosa. Joder, si es que es un ángel. Pongo algo de música de fondo cuando entramos de nuevo, ahora ya con los estómagos llenos, y nos sentamos en el sofá.


  Cojo la guitarra y la coloco en mis piernas antes de afinarla. Es uno de mis grandes secretos, por encima del rock. A veces me gusta cantar a capella, únicamente acompañado de mi guitarra, algo moñas, como dicen mis amigos, y dejar que los sentimientos fluyan. 


  
    	Anoche compuse una canción. ¿Te gustaría escucharla, Esme? Después si quieres tomamos el postre mientras vemos una película. 

  


   


  
    	Me encantaría. Además, así te doy una valoración de ella. 

  


   


  
    	Perfecto. 

  


   



  CAPÍTULO 6: NOTAS DE INICIO
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  Los primeros acordes resuenan por toda la habitación y son preciosos, pero cuando los acompaña de la letra, me derrito por completo. Estas son las canciones que a mí me gustan, las románticas, aunque no lo confiese jamás.


  Mírame a los ojos,


  camina a mi lado,


  dime que me quieres,


  que esto no ha acabado.


   


  Sé que me has olvidado,


  que mis errores me han traicionado,


  pero esperaré arrodillado,


  aunque pasen más de mil años.


  Sigue cantando acompañado de la guitarra, pero ya no escucho lo que dice, me he quedado absorta en sus ojos, que miran a la nada mientras una lágrima se derrama en su mejilla y no sé si es que le está cantando a su difunta mujer o a nadie en concreto, pero no importa, solo quiero disfrutar de la melodía.


  La canción acaba, pero no tengo palabras para valorarla, simplemente es preciosa. Aplaudo, pues es la única reacción que puede hacer mi cuerpo en este momento y veo como Jack deja la guitarra en el suelo, recostada en la pared antes de salir a darse un baño al agua que tenemos justo al salir por la puerta.


  Yo también me daré un baño, pero en la bañera, sobre todo porque hemos cambiado los planes ahora que la prensa se ha evaporado, o eso esperamos, para dar un paseo por la zona de los pequeños stands a modo de mercadillo de la zona. 


  Me apetece conocer la cultura, comprar algún que otro trapito o figura que siempre me recuerde este viaje y, además, aprovecho para ayudar a la pequeña economía del país, la particular.


  Me asomo por la ventana del comedor y lo veo completamente desnudo flotando como un muerto. Santo cielo, es realmente un dios esculpido en arcilla. No es que me vaya a tirar encima de él como una leona, pero sé reconocer cuando una persona está de buen ver.


  Es de esas personas que cuando las miras se te erizan hasta los pezones y lo sé, porque así es como están los míos ahora mismo. Hace mucho tiempo que no me toca un hombre y ahora que voy a estar interna en la casa de Jack, todavía lo tendré más complicado para que mi vida sexual no se arruine todavía más.


  Creo que se me está reconstruyendo el himen, o al menos sé a ciencia cierta, que tengo telarañas ahí abajo. Me voy al baño y me desnudo antes de meterme en la bañera. El agua corre llenándola de una deliciosa agua caliente con un dulce aroma, fruto de las sales de baño que acabo de poner.


  Me meto dentro y dejo que el cuerpo y la mente se relajen. Me merezco un segundo de paz y creo que lo voy a tener. Jack está en la piscina y no creo que vaya a ahogarse adrede, con lo cual estoy tranquila por unos minutos.


  Cojo la alcachofa de la ducha y abro al máximo la potencia del agua antes de colocármela entre las piernas y esos chorros me enloquecen, apretando esos botones en lugares estratégicos para llevarme al éxtasis.


  Y entonces es cuando la puerta del baño se abre de manera abrupta y Jack aparece tras ella, pillándome en plena faena, alcachofa incluida. Me cubro lo más rápido que puedo, pero ya es tarde.


  Lo ha visto todo y al parecer le ha gustado, a juzgar por el bulto que hay entre sus piernas. Le pido que se vaya medio gritando, mientras mis manos cubren mis pechos y mi entrepierna. Acaba saliendo despavorido, como si hubiese visto un fantasma.


  Me muero de la vergüenza, no sé cómo voy a poder mirarlo de nuevo a la cara después de esto, pero sea como sea, voy a tener que hacerlo, sobre todo, porque trabajo para él y la idea es ayudarlo, no traumatizarlo.


  No demoro mucho en salir, vestida de nuevo, por supuesto y voy directa a la habitación para secarme el pelo y darme los últimos retoques. La verdad es que ahora mismo lo que me apetecería es meterme en la cama, por aquello de “tierra trágame”, pero tengo que dar la cara, ya no soy una niña, además, hemos quedado para pasear por el mercado artesano.


  Me dirijo al salón una vez estoy lista para salir y me encuentro a Jack. Está muy guapo. Lleva un pantalón y una camisa de lino con unas sandalias. Yo, sin embargo, llevo un vestido de flores, de esos de vuelo con cuello palabra de honor, y unas sandalias de tacón beige.


  Con mi melena oscura y mis ojos, me queda la mar de bien y espero que el vestido despiste un poco y Jack no rememore ni saque el tema de lo ocurrido en el baño, porque no va a haber suficiente océano aquí para engullirme.


  Tengo suerte y Jack no menciona nada, solo sonríe, disimuladamente, y yo me hago la loca para no pegarle un puñetazo a mi paciente. Yo, que soy la persona más pacífica del mundo, me dejaría llevar por una vez, saltándome las normas. 


  

    	¿Nos vamos?


  


   


  

    	Claro, estás muy guapa, Esme. 


  


   


  

    	Gracias.


  


  Salimos por la puerta y cogemos una pequeña lancha motora para llegar a la playa principal, a la zona donde se encuentran esa especie de chiringuitos que queremos visitar.


  Parecemos una pareja, paseando de la mano. Jack me la ha tomado porque dice que esta zona no es segura y quiere tenerme cerca para evitar peligros innecesarios. Sé que su escolta particular nos está vigilando en la sombra, pero no lo vemos.


  Es mejor permanecer juntos, nunca sabes lo que puede ocurrir en cualquier instante. La verdad es que no está nada mal pasear con Jack de la mano, hasta podría acostumbrarme, como amigo, ¿eh?


  Paro en uno de los stands y suelto la mano de mi acompañante para mirar los diferentes collares que hay. Hay uno particularmente bonito, está hecho de conchas pequeñas de diferentes colores que le dan una luz particular y preciosa. 


  Me lo pruebo y con el vestido me queda la mar de bien. Saco la cartera para coger un billete, pero Jack frena mi mano y sus dedos rozan los míos. Ha sido un choque tonto, pero un escalofrío me ha recorrido por completo.


  Ya ves tú, hemos ido cogidos de la mano, nos hemos besado para hacer el papel de nuestras vidas, nos hemos hecho pasar por marido y mujer ante todos y, aun así, un simple roce casual me ha hecho sentir algo que antes ni había apreciado.


  

    	No, quiero regalártelo yo. Realmente está hecho para ti. 


  


   


  

    	De verdad, que no es necesario. 


  


   


  

    	Insisto, Esme. Cúmpleme este deseo. 


  


   


  

    	Como quieras – a ver, a caballo regalado, ya sabéis lo que dicen, y si quiere regalármelo no le voy a decir que no. No se le hace un feo a una estrella, ¿no?


  


  Ha sido un gesto muy bonito por su parte, pero pronto se estropea el paseo, cuando los flashes empiezan a impactarnos en el rostro y tenemos que volver a la cabaña. Sé que mañana Jack tiene que marcharse a grabar a, ni recuerdo donde, así que será mejor que nos acostemos pronto. 


  Llegamos a la cabaña y cada uno va a su cuarto a cambiarse, la verdad es que preferimos un chándal, Dios bendiga a quien lo inventó. Me siento en el sofá una vez me he puesto cómoda. Jack sigue en su cuarto y no sé si tiene intención de salir.


  Enciendo el televisor y hago zapping en busca de algo que pueda entretenerme, pero solo hay basura y más basura, así que opto por poner el canal de música mientras miro las redes sociales en mi teléfono móvil. 


  No hay nada interesante, así que le envío un mensaje a Paula, para saber cómo le está yendo con la sobrecarga de trabajo y, sobre todo, saber cómo están evolucionando los que han sido mis pacientes.


  No aparecen las dos aspas, por lo que me imagino que ya se ha ido a dormir porque mañana se tiene que levantar bien temprano para atender a mis pacientes. Cierro el teléfono y cojo uno de los panfletos publicitarios.


  En el hotel hay una sala de masajes y a juzgar por los precios, deben de ser unos masajes maravillosos, porque doscientos euros por un masaje de treinta minutos, no es que sea precisamente asequible. De todos modos, con el sueldo que tengo ahora me lo puedo permitir.


  Vale, que aún no lo he cobrado, es cierto, pero es final del mes y por pocos días que hayamos pasado, ya es un pastón. Me puedo hacer varios masajes sin pestañear, aunque tampoco soy tan masoca.


  Me levanto y voy directa a acostarme a la habitación, pero cuando giro hacia la derecha, me topo de frente con Jack, el cual me sostiene de la cintura para que no rebote con mis nalgas en el suelo.


  

    	Pensé que dormías. 


  


   


  

    	Todavía no. La verdad es que quería hablar contigo. 


  


   


  

    	¿Ocurre algo?


  


   


  

    	¿Crees que podríamos adelantar la siguiente sesión a hoy?


  


   


  

    	¿Ahora mismo?


  


   


  

    	Sí, si no es inconveniente, claro está. 


  


   


  

    	Por supuesto que no. ¿Nos sentamos en el sofá?


  


   


  

    	Perfecto – me contesta y la verdad es que me ha sorprendido que me haya pedido adelantar la sesión cuando en principio era tan reacio a tenerlas. 


  


   


  

    	Dime, ¿qué quieres contarme?


  


   


  

    	Pues lo cierto es que tengo un cacao mental que no puedo con él y quería saber si tú podías guiarme un poco. 


  


   


  

    	Por supuesto, explícame. 


  


   


  

    	La cosa es que he conocido a alguien, una chica. 


  


   


  

    	Eso es genial, Jack – digo eso porque es lo que diría una buena psicóloga, pero por dentro siento decepción y no entiendo por qué me revienta tanto. Bueno, en realidad sí que lo sé, pero no quiero reconocerlo o decirlo en voz alta, hacerse la loca siempre es la mejor opción, te lo dice una psicóloga. 


  


   


  

    	Espera, que todavía no he contado nada. La conocí por casualidad, no la esperaba, ni a ella, ni que nadie apareciera en mi camino, pero un rayo de luz me atravesó y ahora me paso el día pensando en ella. Cierro los ojos y la veo y sé que soy una persona horrible, sobre todo porque acabo de perder a mi mujer y a mi hija, pero es que no puedo evitar sentir lo que siento. 


  


   


  

    	Créeme que es de lo más normal, Jack. No puedes controlar tus sentimientos y por mucho que pongas barreras porque crees que estás traicionando a tu mujer, debes saber que debes buscar tu felicidad, y esa es la manera de superar, poco a poco lo ocurrido. No te estoy diciendo que será fácil, ni que te olvides de ellas, pero es bueno que abras tu corazón y que, sin prisa, pero sin pausa, vayas cerrando tus heridas. 


  


   


  

    	Puede ser… me trae loco y, joder, es todo demasiado confuso. A veces pienso que lo mejor es que me olvide de esta chica. No creo que sea bueno para mí, ni para mi corazón, entregarme de nuevo por completo. 


  


   


  

    	¿Qué te parece si vas, poco a poco con esta persona? La vas conociendo, tienes detalles y que ella los tenga contigo y dejad que fluya, sin prisa, para que no te agobies o creas que estás traicionando a alguien. 


  


   


  

    	Sí, creo que lo primero que haré mañana por la tarde, cuando vuelva, será invitarla a cenar y puede que a bailar. Es una idea magnífica, creo. Muchas gracias por el consejo, Esme. 


  


   


  

    	No hay dé qué – pero en realidad sí que hay dé qué, porque me remueve por dentro mis instintos más primarios, esos por los que el cuerpo reacciona de la manera más celosa posible, porque en verdad mi cuerpo tiene vida propia y es un imán para Jack, que sería su nevera. 


  


  Y sí, quiero frenarlo con todas mis fuerzas, sobre todo, porque es mi paciente y yo soy muy estricta con mis relaciones con estos, pero esta vez es distinto. Él es distinto, yo soy distinta.


  Entonces se me ocurre, sé que es una idea pésima, pero llevo tiempo queriendo hacerlo y esta es la excusa perfecta para ello, incluso creo que puede ayudar a la terapia, o así quiere engañarse la parte racional de mi cabeza.


  

    	Jack, he estado pensando que en estos días cuando no estés muy ocupado, podrías enseñarme a tocar la guitarra. Me encantaría aprender. 


  


   


  

    	Por supuesto, nada me haría más ilusión. Podríamos empezar mañana cuando vuelva. 


  


   


  

    	¿Y tu cita?


  


   


  

    	No te preocupes, yo me organizo. 


  


   


  

    	Vale. 


  


   


  

    	Ahora deberíamos ir a dormir o mañana no seré un cantante de Rock, sino un zombi de Rock, que no va a poder cantar una nota, más bien darla. 


  


  Solo río antes de despedirme e ir directamente a la habitación. La verdad es que estoy cansada y es bastante tarde. Me sabe mal por Jack, que se tiene que levantar en unas horas para que Alex lo recoja. Parece ser que le va a montar un estudio improvisado en la propia isla.


  Lo que hace el dinero y el famoseo… Te traen aquí hasta un mamut si hace falta, aunque sea hueso a hueso. Me meto en la cama y me cubro con las sábanas antes de coger el teléfono para poner la alarma.


  Mando un rápido mensaje a mi familia para que sepan que estoy bien y simplemente cierro los ojos. Mañana promete ser un día de lo más interesante y no quiero ir con unas ojeras que me lleguen al suelo.


  No sé cuánto tiempo llevo durmiendo, pero la puerta se abre y Jack entra en el que ahora es mi cuarto sin ni siquiera pedir permiso. No sé qué decir ni qué hacer. Simplemente me lo quedo mirando mientras se acerca a mi posición.


  Cuando llega donde me encuentro, extiende su mano y yo se la tomo sin decir nada. No sé qué quiere, pero ahora mismo estoy dispuesta a hacer cualquier cosa que me pida.


  Me pega a su cuerpo, haciendo que note el calor que este irradia. Nuestros ojos se encuentran y por un momento me pierdo en ellos hasta que su mano acaricia mi mejilla y me derrito segundo a segundo.


  

    	Esme, mi Esme…


  


   


  

    	Jack…


  


  No me da tiempo a decir nada más. Sus labios se apoderan de los míos y lo arrasan todo a su paso, cual huracán, haciendo que mis pies dejen de tocar el suelo y empiece a volar en mil y una sensaciones.


  Acaricio su pecho bajo la camiseta y es entonces cuando se la quita, para que note como la piel arde al contacto con la mía y yo, cada centímetro de mí, también arde por él, al igual que mi entrepierna, que clama ser conquistada por este Adonis caído del cielo.


  Se deshace de mi camisón en un abrir y cerrar de ojos, y cuando pienso que esto solo puede acabar de una manera, Jack para. Se sienta en el colchón de la cama y admira mi desnudez antes de pedirme que baile para él.


  Hago lo que me pide como si fuera el mismo Dios que me ordena y yo cumplo, cual súbdita. Mi cuerpo empieza a contonearse mientras él, canta esa canción que hace horas ha compuesto.


  Acaricio mi porcelanoso cuerpo mientras me muevo de la manera más sensual posible, y sé que lo estoy haciendo bien, porque en sus ojos veo esa llama de deseo que deben reflejar los míos.


  Nos tumbamos en la cama, él, sobre mí, y nos acariciamos, no solo el cuerpo, sino también el alma. Es una conexión perfecta, más de lo que jamás pensé que podría tener con un hombre.


  Y entonces lo hace, la punta de su miembro entra en mi cuerpo mientras su lengua acaricia mi desnudo cuello, que se estremece por el placer que le produce ese contacto húmedo que me pone los pelos de punta.


  Entra de una fuerte y seca estocada en mi interior… Abro los ojos como platos, descubriendo que es mi mano la que se encuentra dentro de mi braga, cubierta de un líquido blanquecino y más que húmedo.


  Nunca había soñado con alguien de esta manera, nunca me había tocado por alguien en sueños, sin ni siquiera darme cuenta. Y ahora soy más consciente que nunca de que Jack, se ha metido, poco a poco, y sin que me diese cuenta dentro de mi piel.


   


   



  CAPÍTULO 7: SÍGUEME EL RITMO
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  La cosa se ha complicado, el trabajo se ha triplicado en estos días por culpa de ese nuevo disco apresurado, que quieren sacar aprovechando el tirón que tengo tras el accidente. La verdad es que me ilusiona que la gente quiera seguir comprando mi trabajo, pero por otra parte estoy apático, sin ganas de hacer nada y hace una semana que no veo a Esme.


  Poco a poco, Beth, se está convirtiendo en una figura borrosa en la memoria, sobre todo después de lo que hizo, algo que favorece a un olvido más ligero, aunque sigue presente en mi subconsciencia.


  Echo de menos a Ava. Sé que apenas pude tenerla un par de meses entre mis brazos, pero no es el tiempo a veces lo que debemos mirar o contabilizar, sino los momentos y sentimientos vividos.


  Ella ha sido y es parte de mí y, aunque ahora me duela pensar en ella, sé que Esme me va a ayudar a que la vea como algo que me produzca alegría y me hinche el pecho de orgullo por lo maravillosa que fue sin ni siquiera saberlo.


  Vuelvo a la realidad. Estoy en el coche rumbo al hotel, para volver con Esme. La he dejado sola una semana y la verdad es que me sabe fatal, pero cuando el trabajo llama, hay que cogerlo.


  Abro la puerta con una sonrisa de oreja a oreja, cuando aparcamos el coche y llego a la cabaña, pero la sonrisa se esfuma cuando descubro que no hay nadie en casa. Es normal, ella estará haciendo sus cosas, ¿por qué habría de estar esperándome? Si ni siquiera sabía que vendría…


  Me doy una ducha y me pongo cómodo. La verdad es que llevo unos días de infarto, corriendo de un lado para otro y grabando a dos cientos por hora. Además, Álex ha conseguido un concierto exprés en la isla para pasado mañana, así que tengo que prepararme. Nadie dijo que esta vida iba a ser fácil…


  Encargo algo de comida y preparo la mesa con un par de flores en el centro a modo de decoración. No sé si vendrá o si ya habrá cenado cuando lo haga, pero quiero pensar que todo va a salir bien. Es mi manera de disculparme por mi prolongada ausencia.


  Me pongo a ver la televisión en busca de cualquier tipo de entretenimiento con un vaso de Coca Cola en una mano y el móvil en la otra. Tengo cientos de mensajes, correos, solicitudes, pero hoy no es momento de preocuparme por nada, es momento de descansar. Mañana será otro día.


  El tintineo de unas llaves en la puerta me hace salir de mis pensamientos y me giro para ver a una Esme más que sonriente con un invitado que no me espero para nada. Parece feliz con él. ¿Es que acaso en esta semana que he marchado, se ha buscado a un sustituto?


  Sustituto de qué, si yo no soy nada para ella, solo un simple paciente, no me tiene en estima de otra manera. Me gusta y más de lo que ella se cree, y aunque no pilló la indirecta de nuestra última charla, creo que puedo llegar a entrar en ese hermético corazón.


  Puede que en realidad sea yo el que no esté preparado para nada, pues no hace mucho que me he encontrado en un mundo donde lo había perdido todo, pero creo que no es malo sentir por alguien esas mariposas que te llenan el alma, aun estando pasando un duelo.


  Cuando me ve, se queda un poco parada. Su acompañante, al que no conozco, le deja las bolsas que lleva en la puerta antes de besar su mejilla y marcharse, saludándome. Lo ignoro, la verdad es que estoy molesto y no puedo disimularlo.


  
    	Hola Jack, no sabía que habías vuelto aquí – me dice Esme. 

  


   


  
    	Siento haberte interrumpido con tu amigo. Traté de volver pronto para darte una sorpresa. 

  


   


  
    	Y vaya si me la has dado – me responde sonriente. – Tenía ganas de verte.

  


   


  
    	No lo parecía a juzgar por lo bien acompañada que estabas. 

  


   


  
    	Es uno de los gerentes del hotel que se ha ofrecido a acompañarme para ir a comprar, llevarme las bolsas y hacerme de traductor en las tiendas por el módico precio de unos veinte euros. 

  


   


  
    	Ah, vale – no sé qué otra cosa decir. Me siento ridículo y un celoso de mierda. 

  


   


  
    	¿Cómo ha ido la semana? 

  


   


  
    	Intensa. 

  


   


  
    	Bueno, ahora toca descansar y he pensado que podríamos darnos unos masajes en el spa del hotel. No son precisamente baratos, pero lo cierto es que tienen muy buena pinta. 

  


   


  
    	Bueno, me parece bien si eso te hace feliz. Mientras tanto, he pedido algo de comida y he preparado la mesa. ¿Te parece si nos sentamos y hablamos un poco?

  


   


  
    	Por supuesto. 

  


   


  
    	Me gustaría saber cómo ha ido la semana. Apenas hemos tenido contacto. Creo que has hablado más con Álex que conmigo. 

  


   


  
    	Sí, la verdad es que sí, pero no te preocupes. He estado bien. Disfrutando de este paraíso. 

  


   


  
    	Pues sí, esto es sin duda el sueño hecho realidad de cualquier persona, incluido yo.

  


   


  
    	¿Y tú que has estado haciendo además de grabar el disco?

  


   


  
    	Ya sabes, componiendo, tocando, cantando… Preparando el concierto que voy a dar aquí en un par de días…Lo normal. 

  


   


  
    	¿¡Un concierto aquí!? ¿¡Un par de días!?

  


   


  
    	Sí, será algo pequeño, sobre todo porque apenas hemos tenido plazo para promocionar y vender entradas en menos de una semana. La verdad es que me gustan los conciertos en petit comité, son más íntimos. 

  


   


  
    	¿Puedo ir? Comprando la entrada, por supuesto. 

  


   


  
    	Nada de comprar entradas, tú eres mi mujer a ojos ajenos y tienes siempre zona vip en todos mis conciertos. 

  


   


  
    	La verdad es que al final me va a gustar ser tu mujer. En este caso estoy agradecida de tener esta cara. 

  


   


  
    	Y yo de que la tengas, porque eres realmente un ángel caído del cielo. 

  


   


  
    	No me digas esas cosas, que me sacas los colores…

  


  El golpeteo de unos nudillos en la puerta me hace entender que la cena ha llegado, así que nos levantamos y mientras pago al repartidor, Esme va colocando la comida en los platos que he colocado en la mesa.


  Comemos en silencio. Realmente necesitamos un poco de paz en la cabeza y esos silencios no son para nada incómodos, sino que a veces son necesarios para que el cerebro desconecte del estrés.


  Una vez hemos terminado, nos sentamos en el sofá. Me apetece tener una sesión y que yo diga eso ya es mucho. Además, ella me sugirió que tenía que conquistar, poco a poco a la chica que me gustaba y esa es ella.


  
    	Me gustaría explicarte cómo han ido estos días y tener una pequeña sesión, si es que a ti te parece bien. 

  


   


  
    	Por supuesto que me lo parece. Te lo iba a sugerir yo.

  


   


  
    	Genial. Te quería comentar que voy haciendo grandes progresos. Estoy empezando a ver las cosas de otra manera. Aunque la pérdida de Ava me cueste todavía bastante y se me haga un mundo, poco a poco voy superando lo de Beth. Me ha ayudado el saber que jugó conmigo para que el sufrimiento por su pérdida sea menor. 

  


   


  
    	Es normal que todavía sientas gran pesar y dolor por Ava, pero me alegra que lo de Beth duela un poco menos. Siento que nos debemos unas cuantas de estas sesiones con tanto tiempo que has pasado fuera. Estas de las que te has escaqueado y que tanta falta te hacen. 

  


   


  
    	Lo sé, por eso quería empezar cuanto antes. 

  


   


  
    	He pensado que te vendría muy bien hacer algún que otro ejercicio conmigo. 

  


   


  
    	¿Del físico? 

  


   


  
    	Jajaja, no exactamente. He comprado unos globos y los he rellenado de diferentes cosas que no pienso desvelar. Son como las piedras que uno lleva en la mochila, en esa que no ves, pero que cargas a tus espaldas. La idea es que te pongas un bañador, para empezar, y que colguemos esos globos que están catalogados a partir de cosas que te hacen daño o que son un lastre. A medida que vayas superando esas cargas, iremos explotando los globos. Creo que hoy vas a poder explotar un par. ¿Te parece si los colgamos juntos?

  


   


  
    	Claro. Me parece una magnífica idea. 

  


   


  
    	Genial. Pues vamos allá. 

  


  Empezamos a colocar los globos y no entiendo cómo la gravedad hace su función, sobre todo, porque pesan un riñón y medio, pero lo cierto es que funciona y pronto están colgando de una de las lámparas de araña que hay en la sala principal.


  Habíamos pensado ponerlos en el exterior, sobre todo para no manchar nada, pero no había ni un solo lugar donde hacerlo, así que Esme mandó llamar a los del hotel y les dio una cuantiosa suma de dinero por hacerlo dentro, con todo lo que ello conllevaba.


  Cuando todo estuvo listo, me coloqué bajo el primer globo y me puse a pensar. Llevaba una especie de aguja en una de las manos, que me había dado ella, y mi otro puño se encontraba cerrado, tenso, blanquecino.


  El nombre de la que un día fue mi mujer levita ahora sobre mi cabeza. Me tomo un momento para reflexionar sobre todo lo que ha ocurrido y cómo hemos llegado aquí. Ahora mismo es un lastre, un dolor innecesario que no quiero soportar, sobre todo porque ahora lo que siento por ella es simple decepción.


  Acerco la aguja al globo y dejo que lo perfore hasta que explota sobre mí, arrojando una especie de polvo blanco sobre mi cabeza y hombros, un polvo que finalmente reconozco como harina.


  Creo que por hoy no tengo intención de explotar más globos, con el de Beth ha sido suficiente, sobre todo, porque al final voy a parecer una tarta andante. Miro un momento a Esme y la veo a ella también un poco cubierta de harina.


  Quizá estaba demasiado cerca cuando ha explotado el globo y algo le ha caído, pero tiene la cara repleta y está preciosa. Me acerco con una sonrisa en los labios y acaricio su rostro con el dedo índice retirando la harina de manera pausada. No quiero dañarla.


  Acaricio su nariz con la yema de mis dedos, resigo sus labios casi sin apenas darme cuenta, llegando después a su mandíbula, marcándola con el calor que desprenden mis dedos. Nuestros ojos se han atrapado mutuamente y ya no podemos soltarnos.


  
    	Esme… – Me acerco a sus labios

  


   


  
    	Jack, no, por favor – pero ya es tarde, mis labios se fusionan con los suyos y nos comemos a besos como no he hecho nunca con nadie y siento que vuelo, que soy libre, como cuando me he tomado una pastilla “especial” alguna vez. 

  


  Sus brazos se enroscan en mi cuello y los míos a su cintura. Ambos respiramos el aliento del otro mientras enredo mis dedos en sus suaves, sedosos y brillantes mechones, que envidio en silencio. Los ojos se han atrapado mutuamente y cuando sentimos que nos ahogamos, nos permitimos separarnos para tomar una bocanada de aire.


  No decimos más, solo sonreímos y sabemos que esto es más de lo que jamás nos hubiéramos podido imaginar y que debe quedar aquí, donde hemos parado y no seguir más allá, pues podríamos cagarla de verdad.


  Es hora de dormir, mañana nos espera un gran día y tengo pensado sorprenderla. Quiero llevarla a navegar, a nadar con los delfines y a disfrutar de una vida que nunca se ha permitido, quizá porque no ha querido.


  Ya lo he organizado todos estos días. Le expliqué mis planes a Álex y él se encargó de ultimarlo todo. La idea es irme a dormir, pero no estoy cansado, me he pasado el viaje de vuelta descansando y tengo ganas de juerga.


  Parece que Esme me lee la mente, porque quince minutos después de pensarlo, sale de su habitación con un vestido de infarto. Se me cae la baba como a un niño pequeño. Voy a necesitar un babero, pero de los grandes.


  
    	Ya sé que estarás cansado del viaje, pero he pensado que, quizá, te apetecía salir un rato a bailar. El ambiente del lugar es maravilloso y se me antoja algún que otro cóctel. 

  


   


  
    	Me has leído la mente. Me apetecía mucho salir, pero imaginé que estarías cansada. 

  


   


  
    	Nada más lejos de la realidad. Aquí tengo poco que hacer y es imposible cansarse. 

  


   


  
    	Perfecto. 

  


   


  
    	Aunque, bueno, quizá prefieres quedar con aquella chica que te gustaba. 

  


   


  
    	Esa persona siempre has sido tú, Esme. 

  


   


  
    	¿Yo? Pero…

  


   


  
    	Pero nada, así que ya sabes, a ver si eres capaz de seguirme el ritmo. 

  


   


   


  CAPÍTULO 8: MAGIA
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  Me he quedado literalmente de piedra cuando me ha confesado hace menos de un minuto que soy yo esa persona a la que quería conocer, por la que tenía sentimientos, y a la que le aconsejé conquistar con unas flores, entre otras cosas.


  Seguro que se estuvo riendo durante días al ver lo ingenua que había sido, pero, ¿cómo iba yo a saberlo? Ni que tuviera una bolita de cristal.


  Debo confesar que me he puesto entre nerviosa y avergonzada, y no sé cuál de esas dos cosas gana la batalla. La cuestión es que estoy feliz. He estado medio celosa de mí misma y ahora puedo descansar en paz, (aclaro, no es literal, sigo viva).


  Salimos por la puerta y, tras subirnos a la lancha motora que nos lleva a la orilla, nos encaminamos al club más cercano al hotel, es uno de los más exclusivos de la isla. No es la primera vez que voy, esta semana he ido bastante a menudo.


  Me sentía sola y la verdad es que me apetecía desmelenarme un poco, así que he hecho amigos, solo amigos. Es más, allí conocí de una manera menos formal a uno de los gerentes del hotel, también conocido como Peter.


  Me burlo de él llamándolo “Pan”, sé que no le hace mucha gracia, pero a mí sí. Creo que podría llamarlo Amparo y me lo aceptaría. Es lo que tiene que seas una huésped con pasta, que te puedes permitir hacer bromillas de vez en cuando.


  Él, me acaba perdonando y se acaba riendo y así hacemos algo más que pasar unos aburridos días, porque no nos engañemos, pasar unos días aquí en este paraíso es maravilloso, pero vivir aquí permanentemente… no lo acabo yo de ver.


  Llegamos al local y dejamos las cosas en el vestidor, donde una amable chica nos da una especie de pulsera de color turquesa para después poder recuperar nuestras cosas. Me encanta que hayan pensado en pulseras.


  A veces dan fichas, papeles, llaves y durante la noche puedes perderlo, una pulsera de esas de goma de toda la vida, como las de pelo, es más difícil perderla, sobre todo en mi caso, que me la pongo de tobillera.


  Ahora, ya más cómodos, entramos al meollo de la cuestión, qué es como yo lo llamo y me pido un cóctel de coco. Jack, por su parte, se toma una cerveza para empezar. Siempre lo veo con una cerveza en la mano, sin alcohol, claro está.


  Sus padres me contaron que estuvo en un centro de desintoxicación porque le daba demasiado a la bebida y quizá a algo más, pero ya está limpio. Se hace análisis cada dos semanas y siempre salen perfectos.


  Nos sentamos en la zona vip. Sí, hay mucha zona vip en la isla, sobre todo, porque la mayoría de gente que viene aquí a pasar unas vacaciones de ensueño, maneja, y no precisamente un auto, sino billetes de los verdes.


  Nos sentamos en el sofá con nuestra copa o botellín, en el caso de Jack, y disfrutamos de la música. Todos nos miran, bueno, corrijo, todos lo miran. Me imagino que no es muy común ver a personalidades tan importantes como él, en una discoteca normal.


  Se hace el loco, lo sé porque ya lo voy conociendo y me coloca la mano en la rodilla porque sabe que hay periodistas, cámaras en mano y deseando darle al botón para sacarlo en las situaciones más comprometidas.


  Lo miro esperando a que me saque a bailar. Claro que puedo ir sola, es más, estoy bastante segura de que, en cuanto saliera, alguien se me arrimaría para bailar, pero me apetece hacerlo con él, así que al final voy a tener que tomar yo las riendas de la situación.


  
    	¿Te gustaría bailar conmigo? – le pregunto

  


   


  
    	Por supuesto, iba a pedírtelo yo, pero no sabía si te apetecía. 

  


   


  
    	Pues la verdad es que sí, adoro bailar. 

  


   


  
    	Lo tendré en cuenta la próxima vez. 

  


  Y esa próxima vez se me queda medio grabada en la memoria, pues abre la puerta a más situaciones como estas en las que Jack y yo, bailamos pegados, como decía Sergio Dalma en su canción.


  Nos colocamos en el centro de la pista y al segundo somos el centro de atención. La gente nos deja espacio para que nos movamos, prestando especial atención a nuestros movimientos, es lo que tiene estar con Jack, ya me estoy acostumbrando.


  Me toma de la cintura mientras yo me contoneo con una sonrisa en los labios. La música nos acompaña con la voz de Karol G y su canción, Bichota. Me desato y muevo mi trasero al son de la música.


  Jack me mira boquiabierto antes de acariciar mi trasero mientras todos nos miran y fotografían. Estoy segura de que mañana vamos a salir en todas las revistas, pero de perdidos al río.


  Disfrutamos de lo lindo y por un momento, que ya son muchos momentos desde que estoy en su vida, me olvido de que soy su terapeuta, ese detalle pasa a un segundo plano. ¿Y si realmente la que me estoy volviendo loca soy yo?


  Intento no pensar en nada que no sea pasármelo bien. Me bebo hasta el agua de los floreros. Acabo más borracha que una cuba y lo sé porque estoy mirando a unos monigotes que parecen Gremlins, pero que al acercarme son dos perros que me mordisquean los talones.


  Malditos perros…


  Empiezo a estornudar como una loca. Es que no puedo estar cerca de los canes, me pongo mala. Maldita alergia al pelo canino. Si es que, quién me mandaría a mí a acercarme a esos perros Gremlins.


  Jack se acerca a mí, o creo que es Jack, porque solo veo un borrón por cara. Me toma de la cintura para, me imagino llevarme a la cabaña. Estoy dando el espectáculo y me avergüenzo de mí misma, sobre todo porque él intenta dejar de beber y yo no estoy dando precisamente un buen ejemplo.


  No sé cómo lo hago, supongo que con la ayuda de Jack, pero cuando vuelvo a ser consciente de todo lo que me rodea, estoy en la cabaña, sentada en el sofá. Jack aparece entonces a mi lado con un vaso de agua fría y una pastilla.


  
    	Es una aspirina y un vaso de agua. Te sentará bien y te ayudará para que mañana la resaca no sea tan fuerte. 

  


   


  
    	Gracias Jack, siento haber sido tan inconsciente, tendría que ser yo la que cuidara de ti.

  


   


  
    	Bueno, hoy te cuido yo a ti, me encanta hacerlo. Ya es hora de que alguien también lo haga contigo, ¿no crees?

  


   


  
    	Nunca nadie ha cuidado de mí. Me imagino que tampoco ayuda que haya sido una persona reacia, pero contigo me siento diferente, puedo ser yo. Me haces relajarme y no tener que llevar un palo en el culo. No sé si sabes a lo que me refiero. 

  


   


  
    	Te entiendo perfectamente, a mí me pasa algo parecido. Delante de mi público tengo que estar al cien por cien, que no me vean mal o flaquear, pero cuando estoy solo en mi realidad, es cuando dejo salir todo lo que llevo dentro y que ha estado oculto tras una máscara. 

  


   


  
    	Conmigo no necesitas máscaras. 

  


   


  
    	Lo sé. 

  


   


  
    	Creo que es hora de ir a la cama, ¿no crees?

  


   


  
    	¿Necesitas ayuda para llegar a tu habitación? 

  


   


  
    	No creo – me tomo el vaso de agua con la pastilla y hago el intento de levantarme para ir al cuarto, pero todo me da vueltas, como si el suelo se hubiese convertido en gelatina. 

  


   


  
    	Mejor te ayudo.

  


  Me toma de la cintura y me lleva a mi cama, donde me tumba y yo, sin pudor alguno, puesto que ya me ha visto medio desnuda jugando en la bañera, me quito el vestido quedándome en ropa interior.


  La verdad es que nadie en su sano juicio debería dormir con un vestido de fiesta, debería ser inhumano, aunque hay gente para todo. Yo no formo parte de ese grupo llamado “gente”.


  Me cubro con la sábana y Jack me sonríe antes de besar mi frente y marcharse a su habitación, o al menos eso creo. Cierro los ojos y no tardo mucho en caer. Estoy cubierta por nubes semejantes a algodón de azúcar de fresa y me siento feliz.


  Parece que estoy en el típico anuncio de compresas, pero con una modelo menos agraciada, yo. Alrededor hay una especie de oasis y cuando camino por él, veo que todo está bañado en oro, que hay cocos por doquier, con lo que me gustan, y que el pequeño lago del centro del lugar invita a que me bañe en él.


  Y eso hago. Me desnudo, me meto en el agua y disfruto de esa frescura que me acaricia poro a poro. Entonces el agua se mueve tras de mí y cuando me giro veo a Jack, que está entrando en el lago donde me encuentro.


  Está completamente desnudo y bien dotado, por cierto. No le digo nada, simplemente dejo que se pasee por el lago como estoy haciendo yo. Hasta que nuestros cuerpos se encuentran y nos quedamos mirándonos.


  
    	Estamos destinados a navegar por el mismo lugar, ¿no crees, Esme?

  


  No digo nada, simplemente dejo que el agua nos envuelva y la calma serene nuestros corazones, pero Jack parece tener otros planes y cuando siento sus dedos siguiendo mi columna vertebral, me estremezco.


  ¿De verdad quiero seguir con esto? ¿De verdad quiero dar este paso? No creo que sea correcto ni profesional tener algo con un paciente, pero este es especial, Jack es muy especial.


  Creo que no hay mujer que, si le conoce, sea de la manera que sea, no se enamore de él, y aunque hace tiempo que le cerré las puertas al amor y a tener una pareja estable que me aportara lo que necesito, no puedo evitar pensar que, quizá con Jack sería diferente.


  Cierro los ojos al sentir su tacto en mi piel desnuda, su pecho cobre el mío y la desnudez no es un problema, no nos avergonzamos de nuestros cuerpos. Y entonces uno de sus dedos alza mi mentón haciendo que lo mire a los ojos.


  
    	Eres tan linda… Pensé que había encontrado el amor con Beth, pero me he dado cuenta de que, realmente, solo fue el puente necesario para llegar a ti, siempre has sido tú sin saberlo, Esmeralda, mi Esmeralda. 

  


  Sus labios rozan los míos, apenas la caricia de una pluma, pero lo suficiente como para que un escalofrío me recorra al completo el cuerpo, que siempre reacciona ante su roce, ante sus besos.


  De pronto alguien grita, un grito desgarrador que llega con el viento y nos pone en alerta. Ambos nos miramos sin entender qué es lo que ocurre, pero en un abrir y cerrar de ojos, él se desintegra, como si de una bruma se tratara para después desaparecer frente a mi mirada.


  Abro los ojos de par en par volviendo a la realidad y escapando de ese sueño tan extraño. Alguien grita de verdad en la cabaña y es Jack quien lo hace, estoy más que segura. Corro hacia su habitación, medio coja, ya que me he golpeado el dedo gordo con el canto de un armario mientras corría medio adormilada.


  Cuando llego me lo encuentro removiéndose en el colchón y empapado por el sudor. Lo despierto como puedo y me abraza como un niño pequeño asustado, mientras las lágrimas se derraman por su mejilla.


  No decimos nada durante un tiempo, simplemente permanecemos abrazados hasta que, en un momento donde su desasosiego y el latido de su corazón se calman, nos separamos para mirarnos.


  
    	Siento haberte despertado, Esme. 

  


   


  
    	¿Una pesadilla?

  


   


  
    	He revivido el accidente de una manera tan real que pensé que volvía a encontrarme de nuevo en ese momento y esta vez tampoco pude salvarlas, a ninguna de las dos, a mi Ava. 

  


   


  
    	Oh, Jack, lo siento muchísimo. 

  


   


  
    	No te preocupes. 

  


   


  
    	Sí lo hago, me preocupo por ti. Es normal que tengas este tipo de sueños donde recuerdes el accidente, pero, poco a poco irá pasando todo, ya lo verás. 

  


   


  
    	Eso espero, porque me rompe el corazón en mil pedazos cada vez que ocurre.

  


   


  Acaricio su rostro y le sonrío de la manera más tierna posible hasta que veo que se ha calmado completamente y que ya puedo volver a mi cama. Hago el amago de levantarme, pero Jack me coge del brazo al vuelo.


  
    	Por favor Esme, no te vayas. ¿Podrías quedarte aquí conmigo lo que queda de noche? Prometo no hacer tonterías, solo quédate conmigo, por favor. 

  


  Y me lo dice con esa ternura que es imposible decirle que no. Se le ve tan frágil, parece un niño pequeño desvalido y a mí se me rompe el corazón de verlo así. Claudico sí, demasiado pronto quizá, y me tumbo a su lado, bajo las sábanas, que ahora cubren mi cuerpo medio desnudo, apenas vestido con la ropa interior.


  
    	Solo por esta noche, no te emociones Jack.

  


   


  
    	Sí, solo por esta noche. Muchas gracias. 

  


  Voy a contestarle, pero veo que se ha sumido nuevamente en la inconciencia, así que no puedo hacer otra cosa que acompañarlo mientras maldigo en silencio por el maldito canto del armario, que ha dejado mi dedo gordo del pie como un tomate.


  Me acomodo como puedo. Esta cama no es la mía y, pese a que es muy cómoda, no es lo mismo. Me coloco de lado, en posición fetal y cierro los ojos en busca de un sueño que no llega.


  Media hora después, desesperada, me pongo a revisar las redes sociales, jugar a algún que otro juego del móvil hasta que, en un momento que ni siquiera recuerdo, siento el móvil caer en mi rostro mientras entro en la inconsciencia.


  Todo se vuelve oscuridad, porque, aunque trato de recuperar el sueño anterior, el del oasis, este ha desaparecido ya, como cuando descubres que se trata de un espejismo en medio del desierto.
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  JACK


   


  Abro los ojos y me encuentro a Beth entre mis brazos, con su perfecto rostro apoyado en mi pecho. Acaricio su pelo sedoso y creo que estoy en el paraíso. La beso, la beso mientras acaricio su cuerpo y se endurece cierta parte de mi anatomía.


  La quiero poseer de mil maneras posibles, marcar su cuerpo a fuego con mi pasión y recordarle a cada poro de su piel lo mucho que la amo, pero ella sigue dormida como un ángel.


  Me coloco sobre ella en un intento de despertarla. Esa ropa interior sensual me enloquece, pero solo pienso en arrancársela y devorarla hasta no dejar un solo pedazo de carne sin probar.


  Entonces abre los ojos y yo sonrío pícaro, pero ella no. Parece extrañada, ¿es que he hecho algo mal? Intento descifrar el porqué de su reacción, pero parece demasiado hermética esta mañana como para poder hacerlo.


  
    	Jack, ¿qué se supone que haces? 

  


   


  
    	¿Beth?

  


   


  
    	No, no soy Beth, soy Esme. 

  


   


  
    	Mierda. Pensé que todo había sido un sueño y cuando te he visto en mi cama semidesnuda he pensado que había vuelto a la realidad y que nada había ocurrido. 

  


   


  
    	No te preocupes, es normal, sobre todo siendo tan parecida a tu mujer. 

  


   


  
    	De verdad que lo siento – reculo y me tumbo nuevamente a su lado. He estado manoseando y besando a Esme, sin su consentimiento y me siento el ser más sucio de la faz de la Tierra. 

  


   


  
    	De verdad que no pasa nada. Voy a ir a darme una ducha y a preparar el desayuno. Recuerda que hoy tienes un concierto en la isla. Deberías ensayar para este, ¿no?

  


   


  
    	Sí, estoy esperando la llamada de Álex, pero, la verdad es que más o menos vamos a hacer lo mismo que en el anterior, así que en términos generales ya sé lo que tengo que hacer. Vendrás, ¿verdad?

  


   


  
    	Ya te dije que sí, no te preocupes. Voy a ducharme. 

  


  Y cuando se marcha, acuno mi rostro con mis manos. Cómo he podido ser tan estúpido. ¿Es que ya me he vuelto tan loco que no sé discernir entre sueño y realidad? Beth, ya es una realidad pasada que no volverá, pero Esme está en mi presente y me gustaría, si ella quiere, que estuviera en mi futuro.


  Cierro los ojos y me imagino la sonrisa de mi Ava. Es lo que siempre hago cuando me pierdo en mí mismo. Me da fuerzas esté donde esté y eso es lo más grande que puedo tener en este momento.


  Acaricio su Rebequita, que escondo ahora en mi mesita de noche, en uno de los cajones, antes de salir al comedor, ya vestido y hacer café. Esme sigue en la ducha, así que salgo un momento a la tienda de comestibles que tenemos al lado de la cabaña y compro un par de cruasanes con nata.


  Cuando vuelvo, la veo vertiendo el café en las tazas y poniéndoles el azúcar, antes de dejar ambas tazas sobre la mesa. No mencionaba nada relacionado con el despertar, tampoco yo lo hago, quizá es un tema incómodo para ambos.


  Desayunamos en silencio y devoramos esos cruasanes que con tan buena pinta se exponen ante nosotros, literalmente. Mi mente, calenturienta, se imagina el cuerpo semidesnudo de Esme esta mañana, cubierto de nata, como si de un cruasán se tratara y mi lengua deslizándose por su piel.


  Estoy duro, no puedo negarlo, suerte que ella no puede ver a través de la madera, sino sería más que evidente para sus ojos. Cuando acabamos de desayunar, no me levanto, estoy intentando relajarme, pero no hay manera.


  
    	¿Ocurre algo?

  


   


  
    	No, ¿por qué?

  


   


  
    	Nada, es solo que te veo nervioso, ahí sentado. ¿No vas a levantarte?

  


   


  
    	No, es que… — Piensa algo rápido, piensa Jack. – Es que me gustaría tener una sesión contigo. Tengo que hablar, desfogarme – joder, anda que con eso de desfogarme lo estoy arreglando. Maldita palabra, no podía hacer escogido otra. Puto subconsciente. 

  


   


  
    	Claro – la veo sentarse de nuevo frente a mí. 

  


   


  
    	Primero quería disculparme nuevamente por lo de esta mañana. De verdad que no fue mi intención, simplemente me confundí. 

  


   


  
    	No pasa nada. 

  


   


  
    	Y quería saber si te gustaría que lo intentáramos. Lo he estado pensando y no es porque te parezcas a mi exmujer, sino porque siento cosas por ti como persona. Me encanta cómo eres, tus puntos fuertes o débiles, esa conexión invisible que tenemos, como nos compenetramos, creo que somos perfectos el uno por el otro. 

  


   


  
    	También yo siento cosas, pero no sé si sería correcto. Primero, porque soy tu terapeuta y podría ser contraproducente y segundo, soy el vivo reflejo de tu mujer y puede que sean falsos los sentimientos que me profesas, simplemente porque ves a ella en mí y tu cerebro y tu corazón te engañan. 

  


   


  
    	Dame una semana, solo siete días para demostrarte que tengo sentimientos hacia Esme, no hacia Beth, y que me apetece caminar de tu mano de ahora en adelante, con la mente tranquila y el corazón completo. Es que siento que puedes ser tú, que alguien puso a Beth en mi camino para que después te conociera a ti. Hay algo que nos une…

  


   


  
    	El hilo rojo. 

  


   


  
    	No sé si rojo, rosa, blanco o azul, pero sé que hay algo y siento que necesito vivirlo, quiero vivirlo. 

  


   


  
    	Siete días. 

  


   


  
    	Sí, siete – asiento contento y por un momento siento esperanza. Quién me iba a decir a mí que disimular una erección me iba a servir para conseguir que Esme me diera una oportunidad.

  


  Ella es especial, lo sé desde que la vi. Quiero ser feliz, sé que han pasado muchas cosas y que las tengo que ir asumiendo, poco a poco, pero tengo claro que la vida sigue y que quiero a esta mujer en mi vida.


  Quiero levantarme a su lado, como he hecho esta mañana, prepararle el desayuno, vivir mil y una aventuras junto a ella, ver la felicidad en sus ojos y que llene mi corazón con su alegría cada día.


  Tengo suerte, joder, soy dichoso, me ha tocado la lotería. Siempre he tenido una flor en el culo, todo el mundo me lo ha dicho, incluso mis padres. Y hablando de mis padres… Debería llamarlos, siempre hacen mucho por mí y nunca se lo agradezco lo suficiente.


  Ellos son los que pusieron a Esme en mi vida y no podría estar más feliz por ello. Saco el móvil de mi bolsillo y busco el número de mi madre en la agenda antes de llamarla. El teléfono suena un par de veces mientras se escucha de sintonía una canción de Demi Lovato, a la que mi madre adora, antes de que lo coja.


  
    	Hola, cariño, qué alegría que me llames. ¿Cómo estás?

  


   


  
    	Hola, mamá, muy bien, ¿y vosotros?

  


   


  
    	Muy bien, cariño. ¿Y con Esme?

  


   


  
    	Es fabulosa, no podrías haber elegido mejor. Me está ayudando muchísimo.

  


   


  
    	Y, ¿el hecho de que sea igual a Beth, te supone algún problema? 

  


   


  
    	La verdad es que al principio lo fue, pero son muy diferentes, además me he enterado de algunas cosas sobre Beth, que no me han gustado nada. Ya te contaré. La cuestión es que me estoy ilusionando mamá, no puedo evitarlo, y no porque se parezca físicamente a Beth, sino porque es la mujer que yo siempre imaginé a mi lado, pero que nunca pude encontrar hasta ahora. 

  


   


  
    	Pero Jack, está allí para que superes lo ocurrido con terapia, no enamorándote. Le pagamos para lo primero, no para lo segundo.

  


   


  
    	Ella no ha hecho nada para enamorarme y en realidad le estoy pagando yo. Me he pasado mucho tiempo en coma y lo único que quiero es levantarme sin que mis días parezcan tristes y oscuros, sin esnifar lo poco que queda de lo que un día fue mi Ava, en un trozo de tela sin vida. 

  


   


  
    	Oh, cariño… No quiero que te hagan daño, solo quiero protegerte. 

  


   


  
    	No te preocupes mamá, sé lo que hago, como también sé que Esme, no es capaz de hacer daño a nadie y con ello me incluyo a mí. 

  


   


  
    	Bueno, ya no te digo nada más, tú sabrás. 

  


   


  
    	Sí, yo sé. Debo dejarte, está a punto de salir de la ducha y quiero que vayamos a pasar el día por la zona, antes de prepararme para el concierto que voy a dar aquí, en las Maldivas. 

  


   


  
    	No sé si es bueno que te cargues con tanto trabajo después de haber salido de un coma. Y, por cierto, la próxima vez me gustaría enterarme por boca de mi hijo y no de su representante que se ha ido al sur de la India.

  


   


  
    	Es cierto, lo siento. Cuidaos mucho, os veo pronto. Un beso. Adiós, mamá. 

  


   


  
    	Otro para ti cariño, adiós. 

  


  Colgamos nuestros respectivos teléfonos justo cuando Esme sale de la ducha y se mete en su cuarto, imagino que para cambiarse. La espero, quiero invitarla a hacer snorkel, buceo o lo que ella quiera hacer. 


  Supongo que preferirá el buceo porque así puede ver los corales, la fauna más profunda, incluso algún que otro tesoro bajo el mar, quién sabe… Llamo a recepción para que lo organicen todo y me meto en mi cuarto para tumbarme un poco.


  Cojo mi guitarra, una libreta, y me pongo a componer para Esme. Desde que estoy en esta cabaña, bueno, mejor dicho, desde que estoy con Esme, no dejo de componer canciones románticas. Al final me van a sacar del grupo de rock del WhatsApp.


  Acabo componiendo en menos de media hora una canción con la que podría sorprender en el concierto de esta noche, sería la guinda del pastel. Solo, únicamente vestido con mi voz y mi guitarra.


  Un golpe de nudillos en el marco de la puerta hace que vuelva al mundo real y sonrío cuando veo una sonrisa en su rostro. Ya parece estar lista, así que voy a proponerle hacer buceo, a ver si le apetece.


  
    	¿Qué haces?

  


   


  
    	Nada, estaba aquí componiendo un poco.

  


   


  
    	¿Quieres que te deje tranquilo?

  


   


  
    	No, ya he terminado. 

  


   


  
    	¿Y puedo escucharlo?

  


   


  
    	Es una sorpresa para el concierto de esta noche. Si te portas bien, la cantaré allí, ya veremos.

  


   


  
    	Vale. 

  


   


  
    	Me preguntaba si te apetecería tomar un helado y después ir a bucear un rato. 

  


   


  
    	Me encantaría. 

  


   


  
    	La verdad es que esperaba que me dijeras que sí, porque ya he reservado la excursión en la recepción del hotel. Bueno, he llamado por teléfono y en una hora la tenemos, mientras tanto podríamos ir a comer algo y tomar ese helado, ¿te apetece?

  


   


  
    	Mucho, aunque desearía que no nos estuvieran esperando los cientos de paparazzi que parecen perseguirnos hasta cuándo vamos al baño. 

  


   


  
    	Lamentablemente no puedo hacer nada contra eso. Estar conmigo también es llevar mi mochila y ellos vienen con la fama, no puedo evitarlo. 

  


   


  
    	No pasa nada, ya me estoy acostumbrando, hasta me hace gracia.

  


   


  
    	Me alegro de que lo veas así. ¿Nos vamos?

  


   


  
    	Claro. Deja que coja mi bolso. 

  


   


  
    	Nada de bolsos, yo invito. Así irás más cómoda, sin peso sobre tus hombros. 

  


   


  
    	Vale. 

  


  La tomo de la mano una vez dejo la guitarra y mi bloc de notas y tras cerrar la puerta con llave, nos subimos a la lancha que nos llevará a la orilla de la playa, para caminar por la zona turística y así encontrar un restaurante donde se coma de lujo. 


  Y lo encontramos, escondido en una calle estrecha y perdida, donde apenas existe señal alguna de que allí hay un restaurante con estrella Michelín, pero he buscado por Internet restaurantes cercanos y críticas y hemos encontrado esto.


  Se llama Storm, tormenta en español, y eso es lo que quiero, una tormenta de sabor que haga que se creen remolinos, truene entre mis labios y los rayos recorran mi garganta. Quizá espero mucho, ¿no?


  Nos sentamos en la única mesa que queda libre, en uno de los recovecos del pequeño restaurante. Está lleno, parece que aunque no se vea mucho, los turistas, que es lo que hay mayoritariamente, lo conocen. O quizá lo han buscado en Google como nosotros. 


  Pedimos un menú degustación para poder probar todos los platos. Estoy acostumbrado a este tipo de restaurantes, donde he cerrado muchos negocios, con mi representante al lado, pero no es que me encanten.


  Al final, acabo saliendo de ellos con más hambre de la que tenía cuando entré y tengo que buscar algún restaurante de comida rápida para saciarme, deplorable, pero quiero sorprender a Esme y que coma lo mejor.


  No es como los restaurantes a los que he ido, me doy cuenta porque el menú que hemos pedido trae unos platos más que cargados, definitivamente no me voy a quedar con hambre hoy.


  De manera disimulada, acaricio con mi pie las piernas de Esme, que me mira sonrojada y eso me encanta. Ese color en sus mejillas me vuelve loco. Me encantaría morder esa boca de piñón, sobre todo, ahora que se está mordiendo el labio ante el roce.


  
    	No seas malo, Jack, que me pones nerviosa. 

  


   


  
    	Eso quiero.

  


   


  
    	Eres cruel.

  


   


  
    	Ya sé que te prometí que iríamos poco a poco, pero me muero por besar esos labios que te estás mordiendo. 

  


   


  
    	Si te portas bien y me enseñas esa canción, puede que te deje hacerlo. 

  


   


  
    	Te tomo la palabra – le digo mientras tomo un pedazo de tarta y le doy de comer. 

  


  Abre la boca de una manera tan sexy, que creo que me voy a correr ahora mismo, pero no lo hago, simplemente acaricio su mejilla con mis dedos con la máxima ternura. No quiero ser como un paleto insensible, solo quiero que sienta que me gusta de verdad, que no es un juguete para mí, que no la quiero para pasar el rato, lo quiero todo de ella, todo lo que pueda ofrecerme.


  Ella es muy especial para mí y no solo quiero que se dé cuenta de ello, sino quiero que se sienta orgullosa de lo que provoca en mí. Me desarma y, por raro que pueda parecer, es algo que me gusta y a lo que podría acostumbrarme toda la vida.


  Pedimos un postre especial, el que llaman de la casa, no sabemos qué es exactamente, supuestamente nos han dicho que es una sorpresa, pero cuando llega nos quedamos boquiabiertos.


  Se trata de una especie de mini tarta, pero lo más especial es que tiene forma de guitarra. Miro al camarero sorprendido y este me sonríe antes de hablar. Sus palabras me dejan pasmado…


  
    	Sabíamos que estaba por la zona y que acabaría viniendo tarde o temprano, así que todos los días hemos hecho una tarta en forma de guitarra hasta su llegada. 

  


   


  
    	Pero… ¿Y la del resto de los días?

  


   


  
    	Nos las comimos nosotros para que no se desperdiciara. 

  


   


  
    	Bueno, en ese caso les agradezco mucho que me hayan hecho este homenaje. Es todo un honor viniendo de un restaurante con una estrella Michelin. 

  


   


  
    	Es el chef con la estrella el que le ha preparado la tarta. 

  


   


  
    	Entonces seguro que estará deliciosa. 

  


   


  
    	No lo dude. Gracias. 

  


   


  
    	No, gracias a usted, ha hecho que vengan muchos más clientes a la isla. 

  


  Asiento y el camarero se marcha. Los comensales de la sala nos llevan mirando toda la comida y, aunque es algo molesto, ya estoy más que acostumbrado. Los ojos de todos ellos, se posaron sobre nosotros desde que entramos por la puerta.


  Tras dejar una buena suma de dinero, sobre todo, propina, nos encaminamos hacia la playa, cogiendo una tarrina de helado cada uno de camino. No decimos nada, a veces sobran las palabras y el silencio dice mucho.


  Es lo que me pasa con Esme, y nunca me pasó con Beth o con otra chica. No necesitamos decirnos nada con palabras, nuestros ojos lo dicen todo, quizá ayuda que sea psicóloga, quién sabe…


  Nos sentamos en la arena de la playa. Está limpia y no se pega, es simplemente especial, como la mujer que está a mi lado sentada sobre ella. La miro y veo que tiene un poco de helado en la comisura de los labios.


  Me acerco y sin decir nada la beso, despacio, ninguno de los dos tenemos prisa. Quiero que sienta la ternura de mis labios cuando se posan en los suyos, así que me lo tomo con calma.


  Cuando nos separamos, le brillan los ojos y me imagino que los míos también lo hacen. Ella me hace feliz, creo que ha caído del cielo para llenar mi vida de luz y le estaré siempre agradecido.


  Cuando llega el instructor y nos ofrece los neoprenos y las bombonas de aire, nos cambiamos como podemos. Esme se deja la ropa interior bajo el neopreno, pero yo, ni corto ni perezoso, me desnudo delante ella.


  Quiero que me vea como mi madre me trajo al mundo. Se queda boquiabierta y se sonroja cuando ve mi pene, cual liana, colgando de un lado al otro y atizando mis muslos internos. La verdad es que hasta el instructor se ha quedado embobado. Ni que fuera un péndulo de esos para hipnotizar…


  Pero parece que la psicóloga se ha quedado hipnotizada por este, porque no deja de mirarlo como si no existiera otra cosa en el mundo. Sonrío de medio lado acercándome a ella con el neopreno y la bombona de oxígeno en las manos.


  
    	¿Te gusta lo que ves, nena?

  


   


  
    	La verdad es que no está nada mal. 

  


   


  
    	Gracias por el cumplido. Ya sabes que te puedes colgar a mi liana como un monillo cuando quieras. 

  


   


  
    	No seas cerdo – me golpea el brazo antes de colocarse la bombona de aire a modo de mochila. 

  


  Me pongo el neopreno y la bombona como ella, antes de acercarnos al instructor, que nos espera en la orilla. Nos metemos en el agua, que está congelada y nos sumergimos en la misma.


  Nos pasamos un par de horas viendo corales, cientos de peces de diferentes especies y colores, incluso un banco de medusas que se iluminan como si tuviesen luces de neón en su interior.


  Esme está pletórica, sé que está feliz, aunque el tubo de respiración no le permita sonreír. La tomo de la mano y continuamos la travesía, como yo la llamo, por los diferentes arrecifes por los que el instructor nos lleva una vez nos acomodamos al tema de la bombona de oxígeno.


  Tomo una gran concha que me encuentro por el camino y la guardo dentro de mi neopreno, en la zona del abdomen, para regalársela a Esme, creo que puede ser un regalo de lo más original.


  Sé que es de esas personas que valora más los pequeños detalles, por muy insignificantes que parezcan, a un regalo caro comprado sin ningún significado más allá de, “te lo doy porque te quiero”. Las cosas que no compramos son las que más deberíamos valorar, porque no hay dinero que pueda pagarlas.


  Pasamos una tarde de lo más entretenida, pero es hora de volver a la realidad. Al salir del agua tengo más de diez llamadas perdidas de Álex, sé que necesito ir a ensayar antes del concierto para que no salga una mierda.


  No quiero irme, pero debo hacerlo si quiero darle al público un concierto de calidad y Esme lo sabe, es la que me anima a ello. Tras cambiarnos, pedimos transporte y ambos vamos al lugar de encuentro.


  Cuando Álex me ve sale corriendo en mi busca. Parece que en estos días ha envejecido diez años, por lo menos. Me arrastra a los ensayos en un abrir y cerrar de ojos mientras yo busco con la mirada a Esme, que ríe por la escena surrealista que estamos viviendo. Maldito Álex…


  No sé más de mi ángel, ya que me esclavizan canción tras canción durante horas. Me dedico a afinar la guitarra, tocar algunos temas, modificar acordes, entre otras cosas. Espero que esté bien y que después se encuentre en la zona vip, entre el público, porque tengo una sorpresa para ella. 


  Apenas queda media hora para que la gente empiece a acceder a esta especie de teatro que tienen en la lista y donde tocamos hoy. Le enseño a mi representante la nueva canción que he compuesto hoy.


  Acepta tocarla como cierre de concierto y un par de ajustes después, los asistentes empiezan a entrar y sentarse donde les toca. Estoy un poco nervioso, pero no por el concierto, sino porque no encuentro a Esme.


  
    	Jack, ¿estás bien?

  


   


  
    	La verdad es que estoy nervioso y me duele bastante la cabeza, pero no te preocupes. 

  


   


  
    	Toma un vaso de agua y una aspirina, te sentirás mejor — cojo el vaso de plástico y la pastilla. 

  


  Me tomo todo y parece que, poco a poco, me va haciendo efecto. Me siento en una nube. El dolor de cabeza ha pasado a un segundo plano y estoy mucho más relajado. Me asomo y el teatro está abarrotado.


  Todas esas personas han venido a verme a mí y no puedo defraudarles, así que daré todo lo que tengo y más. Me cambio de ropa y me pongo lo que la estilista me ofrece. Ni siquiera voy al prefabricado a cambiarme, lo hago allí mismo.


  Me importa bien poco que me vean desnudo, ya me hicieron cientos de fotos que salieron en todas las revistas en una playa nudista, así que me importa una mierda que me vean como mi madre me trajo al mundo.


  Me maquillan y arreglan un poco el pelo mientras escucho a la banda tocar alguna que otra base para darme tiempo. Tengo que salir ya, el público se impacienta y cuando me sueltan entre vestuario, maquillaje y peluquería, salto al escenario como un león y lo doy todo. Estoy eufórico, más de lo normal, incluso parece que me esté dando alguna que otra taquicardia. Aun así, no voy a dejar que eso me venza, voy a darle a mi público lo que ha venido a ver, espectáculo.


  Estoy mareado y muy cansado, me he esforzado tanto en complacer a todo el mundo que estoy exhausto, no me aguantan los pies, así que, simplemente, cuando llega el final del concierto, me siento en el borde del escenario, con la guitarra en mano y le hablo al público.


  Empiezo a tocar mis primeros acordes de la canción que he compuesto esta mañana y pido el micro inalámbrico para poder cantarla mientras sigo buscando dónde está Esme, pero no la veo por ningún lado.


  Me pinzan un micro en la camiseta y me colocan la petaca en el bolsillo del pantalón antes de darme el ok, y es entonces cuando presento la última canción que va a sonar esta noche en este teatro.


  
    	Esta canción la ha inspirado la mujer de la que estoy enamorado, la que ha puesto mi mundo patas arriba, la mujer que me acompaña en el camino y que está siempre ahí para darme los mejores consejos y para hacerme terapias de lo más surrealistas. En definitiva, la mujer con la que quiero estar el resto de mi vida. Todos sabéis ya quién es, también lo sabe ella. Solo quiero que sepa que no voy a fallarle nunca y que esto va por ella. 

  


  Toco la introducción con la guitarra y empiezo a cantar esa letra que solo Esme ha conseguido inspirarme, ese ángel caído del cielo para hacer que vuelva a ver la luz en medio de mi oscuridad.


  “Me desperté llorando,


  pensé que ya no estabas,


  y descubrí que me inundabas con tu luz,


  ya todas mis mañanas.


  Te descubrí entre besos,


  contando las caricias,


  y supe casi sin poder creer,


  que eras el amor de mi vida…”


  Sigo con la canción, y aunque me gustaría cantarla mirándola a los ojos o que hubiese salido aquí, al escenario, no la encuentro, no lo hace, así que me resigno simplemente a cantarla y contentar a los oyentes.


  Acabo el concierto algo decepcionado. Le pregunto a Álex si ha visto a mi chica, pero no sabe nada, así que eso me hunde todavía más. Desde que he acabado estoy eufórico, pero me siento hundido, deprimido, tengo hasta ganas de llorar.


  Me tomo otra de las pastillas que me da Álex, el dolor de cabeza ha vuelto. Minutos después, no sé cómo ocurre, pero acabo en un coche rumbo a vete a saber dónde. Recuerdo vagamente que he firmado algún que otro autógrafo, incluso el pecho de una chica, pero de eso he pasado a estar en este coche.


  En un parpadeo, me encuentro en la casa que ha alquilado Álex, o eso es lo que él me dice cuando le pregunto. Me siento en el sofá, todo me da vueltas, definitivamente, no estoy muy fino.


  Tengo la boca seca, necesito beber algo e ir al baño, porque la vejiga me va a explotar. Aquí hay mucha gente, no conozco a la mayoría, así que tomo el brazo de la primera persona que encuentro, su rostro está borroso.


  
    	Perdona, ¿el baño?

  


   


  
    	Ven conmigo que te llevo.

  


   


  Me encierra en un cuarto, pero esto no parece ser el baño, sin embargo, la chica se arrodilla y busca bajarme la bragueta para hacer a saber qué cosas. La aparto como puedo y me tambaleo hacia la salida.


  Acabo encontrando con tiempo el baño y saco a pasear el canario antes de volver al salón principal. Estoy sediento, desesperado por saciar mi sed con algo fresco, así que cojo el primer vaso que encuentro y me lo bebo.


  Me arrepiento al segundo. No, no, no, no puede ser, pero ya no puedo parar. Desde que el alcohol ha tocado mis labios y mi lengua acariciando mi garganta y quemándome la tráquea he sabido que sería mi perdición.


  No sé cuánto tiempo llevo bebiendo, ya no puedo parar, me he descontrolado y no soy capaz de reaccionar, no soy dueño de mi cuerpo, que siente un mareo importante. Me acerco a Álex como puedo.


  
    	Álex, ¿qué has hecho?

  


   


  
    	Solo te he dado unas pastillas “especiales”. 

  


   


  
    	¿Me has drogado?

  


   


  
    	Estabas hecho una mierda y te necesitábamos al cien por cien. 

  


   


  
    	He bebido Álex, no puedo controlarlo, he recaído. 

  


   


  
    	Pues aprovecha. A lo hecho, pecho, pásatelo bien y fóllate a alguna tía de la fiesta. Desfógate.

  


   


  
    	Joder…

  


  Me siento en el sofá y me acuno la cabeza con las manos. La gente se agolpa a mi alrededor y me molestan con palabras que no puedo entender, apenas escucho la verborrea que sale de sus labios.


  Así que saco mi teléfono móvil y, aunque ni veo la lista de contactos, consigo vislumbrar un Es, lo que me presupongo que será el inicio del nombre de Esme y cruzo los dedos para no llamar a otra persona.


  Me llevo el teléfono a la oreja y solo espero a que Esme me lo coja. Primer tono y nada, segundo tono y nada, tercer tono y nada y al cuarto por fin alguien descuelga al otro lado de la línea.


  
    	¿Jack?

  


   


  
    	¿Dónde estabas? No te vi en el concierto. ¿Escuchaste mi canción? La escribí para ti. 

  


   


  
    	Mira, lo he estado pensando y es mejor que cada uno siga su camino, tú estás mucho mejor y puedes acabar solo la terapia de los globos. Yo tengo otros pacientes que me necesitan. Voy a volver. No quiero que me busques o vueltas a llamarme. Adiós, Jack.

  


   


  
    	Pero Esme, yo… Por favor. ¡Ayúdame! – grito mirando el teléfono, que he despegado de mi oreja mientras todo el mundo me mira. Me importa una mierda. 

  


  He perdido a mi mujer, a mi hija, a la mujer de la que estoy enamorado y ni siquiera sé qué he hecho mal para perder a esta última. Guardo el teléfono móvil en uno de mis bolsillos del pantalón y me levanto como puedo.


  Si ya no me queda nada, no tengo nada que perder. He vuelto a caer en el alcohol después de años y no tengo a nadie que pueda ayudarme a salir del pozo de nuevo. Así que me rindo, porque estoy cansado de luchar para nada.


  Álex, que era mi única esperanza, se ha dedicado a drogarme, porque lo único que le importa es ganar dinero a costa de mi trabajo. Me acerco de nuevo a él, dando bandazos lo más serio que puedo.


  
    	Álex, estás despedido. 

  


  Me doy la vuelta y me cojo una de las botellas de wiski antes de salir por la puerta. No quiero estar en este lugar donde nadie me quiere ni se preocupan por mí. Odio a la gente que solo está a mi alrededor por el interés.


  Miro el reloj, son las tres de la mañana y no dejo de darle vueltas a por qué Esme está tan enfadada conmigo. ¿Por qué quiere dejarme? ¿Qué he hecho tan mal como para merecer que me desprecie de ese modo?


  Trato de llamarla una y otra vez, pero ya no me coge el teléfono y empiezo a desesperarme. ¿Por qué siempre me pasa lo mismo? Siempre que empiezo a ser feliz, algo ocurre que me hunde de nuevo.


  Ahora que empezaba a levantar cabeza y que me había ilusionado nuevamente con Esme, ha entrado de nuevo la mano negra a joderme. Si es que las personas que tenemos una fama que quizá no nos merecemos, siempre se nos acaba escapando entre los dedos la felicidad.


  Cuanto más interés público provocamos y más influencia social tenemos, es cuando más solos nos encontramos y yo me siento así, ahora más que nunca. ¿Qué coño voy a hacer ahora que se me ha ido todo de las manos?


  Camino sin rumbo mientras todo a mi alrededor se torna oscuro y entonces me desplomo, lo sé porque me golpeo el costado y la cabeza. Lo último que veo antes de perderme en mí mismo es en rostro de Esme, ¿o quizá era de Beth?


   


  CAPÍTULO 10: CAÍDA
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  El concierto va a empezar en una hora aproximadamente, estoy entusiasmada, sobre todo, porque quiero escuchar esa canción que acaba de componer mi Jack, sí, he dicho mío.


  Me siento en uno de los escalones laterales del escenario mientras espero a que todo esto empiece. La chica de vestuario aparece frente a mí y me mira como si fuera un bicho raro. ¿Acaso tengo monos en la cara?


  
    	¿Vas a ir así al concierto de tu marido? Si te saca al escenario, ¿vas a querer que los asistentes te vean con esas pintas?

  


   


  
    	Oye, guapa, ¿a ti qué te importa como vaya o deje de ir vestida?

  


   


  
    	Hace diez años que soy la estilista de Jack, como ya sabes, y sabes que siempre te saca al escenario, por eso no quiero que se crean que no hago bien mi trabajo. Siempre has estado encantada, pareces otra. Imagino que el accidente te habrá afectado y lo de la pequeña Ava, por eso te lo paso, pero no denigres la imagen de Jack con tu apariencia. 

  


   


  
    	Sabes qué, puede que sean secuelas, pero he cambiado y a partir de ahora yo decidiré qué quiero o no ponerme. 

  


  Me levanto de las escaleras y voy a dar una vuelta. Me parece ridículo que venga aquí alguien a decir cómo tengo que vestirme para ir a un concierto. Lamentable…


  Estoy caminando aquí y allá cuando recibo una llamada del padre de Jack. Es algo inusual, por eso lo cojo enseguida. ¿Habrá pasado algo que yo no sepa y ellos sí por boca de su hijo?


  
    	¿Diga? – pregunto, aunque ya sé quiénes son. Pura formalidad. 

  


   


  
    	Hola Esmeralda, soy el padre de Jack. 

  


   


  
    	Sí, dígame. ¿Ha ocurrido algo?

  


   


  
    	La verdad es que sí, pero prefiero que hables con mi mujer, no me gusta hablar estos temas tan delicados, son cosas de mujeres – un comentario algo machista por su parte, para qué nos vamos a engañar. 

  


   


  
    	Como quiera – espero paciente a que el teléfono cambie de manos. 

  


   


  
    	Hola Esmeralda. La verdad es que queríamos hablar contigo porque han llegado a mis oídos de primera mano que no estás cumpliendo con tu trabajo de manera estricta, tal y como te pedimos cuando te contratamos. Enamorar a mi hijo y que pierda la cabeza por ti, no estaba entre tus labores. Ahora lo has vuelto a ilusionar, ¿para qué? ¿Para quedarte con su dinero y después darle la patada, como tantas otras?

  


   


  
    	No me interesa en absoluto su dinero. Simplemente nuestras almas han conectado sin apenas esperarlo. Yo era una de esas personas que para nada buscaba el amor, es más, lo esquivaba, pero a veces las cosas no pueden controlarse. Si consideran que no valgo como psicóloga para este caso, puedo llegar a entenderlo, pero no creo que tengan derecho a juzgarme más allá del ámbito laboral y mucho menos el personal. 

  


   


  
    	Mira, mi hijo no te lo ha dicho porque está como está, pero yo sí que te lo voy a decir. Estar cerca de ti lo está afectando y negativamente. Si se está acercando a ti de una manera más romántica de lo normal es porque le recuerdas demasiado a su mujer. 

  


   


  
    	Pero ya sabíais de mi parecido cuando me contratasteis. 

  


   


  
    	De todos modos, no nos has convencido. Quiero que te alejes de mi hijo o de lo contrario, pediremos una orden de alejamiento. 

  


   


  
    	Sabe qué, no me voy a marchar. Que cese mi trabajo con ustedes no quita que pueda seguir estando con Jack. Mi vida personal solo la controlo yo. 

  


   


  
    	Te doy media hora para que cojas un vuelo y te vayas de Las Maldivas. No voy a consentir que tortures a mi hijo. Si en media hora no te has marchado, te aseguro que conseguiré que lo hagas, aunque no sea por las buenas. 

  


   


  
    	¿Es una amenaza?

  


   


  
    	Es lo que tú pienses que sea, pero tienes media hora. Adiós. 

  


  No me da tiempo a contestar, simplemente cuelga. No voy a darle el gusto, no estoy haciendo nada malo, rectifico, no estamos haciendo nada malo. Me siento de nuevo en las escaleras y llamo a mi mejor amiga.


  Quizá para ella es un poco tarde, pero sabrá perdonarme. Busco el contacto para llamarla y a los tres tonos descuelga, parece que al final va a ser que no está dormida.


  
    	Hola, cariño, ¿cómo estás?

  


   


  
    	Bien, aquí, cenando con tu familia. 

  


   


  
    	Cuídamelos. 

  


   


  
    	Tu madre dice que a ver si le compras la crema esa para las durezas, que tiene unos callos que como no se los quite va a tener que cortarlos para el puchero. 

  


   


  
    	¡Puag!, qué asco, pero si hablamos ayer y no me dijo nada. 

  


   


  
    	Ya sabes cómo es, los mensajes delicados me los deja a mí, para que me coma yo todos los marrones y vomiteras. 

  


   


  
    	Parece que la hija eres tú más que yo. 

  


   


  
    	Me han dicho que si sigo viniendo a comer con ellos los fines de semana mientras tú estés con tu cantautor, me van a acabar adoptando. ¿Te imaginas? Seríamos hermanas postizas. 

  


   


  
    	Como tus uñas. 

  


   


  
    	Anda calla. ¿Cómo va todo?

  


   


  
    	Pues la verdad es que bien y mal. ¿Por dónde quieres que empiece?

  


   


  
    	Por lo bueno siempre. 

  


   


  
    	Jack y yo estamos… conociéndonos. 

  


   


  
    	¡Uooo, notición! Al final voy a tener una mejor amiga famosa. Me vas a tener que dar un sueldo o una comisión, que me he comido todos tus casos para que tú vayas a ligarte al bombón rockero. 

  


   


  
    	Bueno, ya te compraré un jamón de cinco jotas si te portas bien. 

  


   


  
    	Mejor que sean dos. 

  


   


  
    	No se lo digas a mis padres aún, por lo que pueda pasar. Ellos están bien, ¿verdad?

  


   


  
    	Sí, sí, no te preocupes. Te prometí que los cuidaría en tu ausencia y eso estoy haciendo. Son felices, están sanos y comen como limas. 

  


   


  
    	Eso está bien.

  


   


  
    	Sí, muy bien, pero te estás yendo por las ramas para no contarme lo malo. Desembucha. 

  


   


  
    	La madre de Jack me ha llamado para despedirme y decirme que tengo media hora para alejarme de su hijo, o que me atenga a las consecuencias. 

  


   


  
    	Menuda zorra. ¿Cómo se atreve a amenazarte?

  


   


  
    	Shhh. Baja la voz, no quiero que te oiga mi familia. 

  


   


  
    	Perdona, pero es que me parece súper fuerte. 

  


   


  
    	Lo sé, pero no voy a ceder a sus chantajes. Me quedaré aquí a su lado con todas las consecuencias. 

  


   


  
    	Esa es mi chica, di que sí. 

  


   


  
    	Bueno, tengo que dejarte, vamos hablando y te cuento las novedades. 

  


   


  
    	Vale. Te quiero, Esme. 

  


   


  
    	Y yo a ti, Paula. 

  


  Cuelgo el teléfono y me voy al bar más cercano a tomarme una Coca Cola mientras se acerca la hora. Me dedico a mirar las redes, las fotos que guardo, añorando recuerdos del pasado, a mi familia y amigos y descubro que no tengo una sola foto de Jack, o de ambos. Como una niña tonta busco en Internet fotos de él y de ambos, portadas de revistas, robados digitalizados y de más imágenes que encuentro. 


  Una vez me he tomado el refresco y tengo un álbum en el móvil repleto de fotos de Jack y mías, a lo quinceañera, pago y salgo por la puerta. Tengo que volver al concierto, puesto que está a punto de empezar.


  Lo bueno es que con el pase vip que tengo puedo entrar y salir cuando me apetezca, tengo consumiciones gratis durante el concierto, que no antes, y quiero darle suerte a Jack antes de empezar, pero una especie de furgoneta tercermundista frena delante de mí y un par de morenos con cara avinagrada me sostienen por los brazos de muy malas maneras. Intento zarandearme, pero no consigo nada. 


  Me tiran como si fuese un saco dentro de la furgoneta y me atan de pies y manos antes de colocarme una mordaza. ¿Qué coño está pasando? ¿Quién es esta gente y por qué están haciéndome esto?


  Lo último que siento es como alguien golpea mi rostro y me coloca una especie de saco asqueroso con un olor nauseabundo. Después, me pierdo en mí misma, dejando que la oscuridad me engulla.


  No sé dónde estoy, es más, en estos momentos no sé ni siquiera quién soy. Intento moverme, pero no es posible, así que, simplemente grito con esa mordaza que me impide emitir sonido alguno.


  No veo nada, esta tela que cubre mis ojos es del todo opaca, hasta que escucho el sonido de unos pasos que vienen hacia mí. Me pongo en tensión. ¿Qué es lo que quieren de mí? ¿Qué piensan hacerme?


  Me quitan ese saco que segundos antes me han puesto en la cabeza y me echan un cubo de agua fría por encima. Mis dientes empiezan a castañetear y mi cuerpo a temblar mientras un par de hombres, que no había visto en mi vida, me sonríen con malicia en sus rostros.


  
    	¿Ya te has despertado, bella durmiente?

  


   


  
    	¿Qué queréis? Soltadme ahora mismo o ateneos a las consecuencias. 

  


   


  
    	Nosotros solo hacemos nuestro trabajo y nos han pagado muy bien para ello. 

  


   


  
    	¿Quién?

  


   


  
    	Eso no es asunto tuyo. ¿Sabes?, pagan muy bien por secuestrar a la mujer de un artista. 

  


   


  
    	Si me soltáis os puedo pagar el doble. 

  


   


  
    	Lo dudo, ¿acaso tienes medio millones de dólares?

  


   


  
    	Yo no, pero se los puedo pedir a Jack. 

  


   


  
    	Oh, dudo que te los deje, sobre todo, porque es él quien nos ha pagado para que nos ocupemos de ti. 

  


   


  
    	¿Qué? – No me lo puedo creer. Esto no puede estar ocurriendo. Intento desatarme las manos, pero las cuerdas están demasiado fuertes. 


    	Lo que escuchas bonita. No quiere que vuelvas a acercarte a él, eres perjudicial para su salud mental con esa cara y para su trabajo. Tiene pérdidas desde que está contigo. Así que, quiere que te marches de su vida. 

  


   


  
    	¿Y por qué no me lo ha dicho él mismo?

  


   


  
    	Porque se avergüenza de lo que ha hecho, te ha utilizado Esmeralda. Eras idéntica a su mujer y ha aprovechado eso para relanzar su carrera, para dar pena y así vender más discos. Te ha utilizado enamorándote, para que te rindieses a todos sus deseos. Al principio funcionaba, pero después vio que el monotema aburría al público y que las ventas caían en picado, así que ya no necesita fingir más, ya no te necesita. ¿Acaso crees que alguien se puede enamorar en un par de semanas de su psicóloga? Qué ilusa eres. 

  


   


  
    	¿Qué vais a hacer conmigo? – digo mientras las lágrimas recorren mis mejillas. 

  


  Todo ha sido una mentira. No sé cómo he podido ser tan idiota. ¿Quién iba a enamorarse de alguien en apenas dos semanas? Pues yo, sí, la gilipollas en todo esto. La que se ha dejado engañar, manipular y todo por entregar por una vez mi corazón.


  Ahora está hecho añicos, en el suelo, roto en mil pedazos, porque ni el cubo de agua fría me ha hecho temblar tanto como las palabras que este hombre acaba de pronunciar. Ni siquiera sé quién es, pero no puede haberse inventado nada.


  Conoce demasiadas cosas, demasiados detalles, incluso mi nombre aun no siendo de aquí, de las Maldivas, así que no puede estar mintiendo. Lo único que deseo es despertar de esta pesadilla.


  Solo quiero ser libre, volver a mi casa y tumbarme en la cama para llorar en soledad. Jack me ha engañado, nunca ha sentido algo por mí que no fuera interés. Qué buen actor ha sido, mejor que cantante, pero no, no dejaré que me vean débil, no quiero que disfrute con mi derrota, que me humille y, además, observe como me lamo las heridas entre lágrimas. Pensé que era el inicio de una historia perfecta.


  Dentro de la casualidad y de una situación más que surrealista, pensé que por fin mi corazón tendría derecho a encontrar su propia felicidad, pero parece que de nuevo han jugado con él y lo han desgarrado por completo.


  
    	¿Qué vais a hacer conmigo? – repito.

  


   


  
    	Eso depende de ti.

  


   


  
    	Explícate. 

  


  Quiero aparentar que soy valiente y que no tengo miedo, pero estoy cagada. Lo bueno de ser psicóloga es que sé cómo tengo que lidiar con este tipo de situaciones. Espero paciente su respuesta y no tarda en llegar.


  
    	Es muy fácil. Te vamos a estar vigilando muy de cerca. No vuelvas a molestar al señor Stone y no volverás a vernos. No queremos que recojas ni siquiera lo que tienes en el hotel, simplemente desaparece. 

  


  Asiento, no quiero decir nada más, no sé cómo Jack ha permitido todo esto, como no ha tenido la valentía de decírmelo a la cara. Cómo ha pagado a este par de sinvergüenzas para medio secuestrarme y amenazarme, cuando él podía habérmelo dicho frente a frente.


  Me los quedo mirando, esperando que me digan alguna cosa más, que me suelten o maten, a saber.


  Me remuevo buscando el teléfono, siento que comienza a sonar. Siempre lo llevo en el bolsillo trasero de mi pantalón, pero ahí no hay nada.


  Nunca me he encontrado en esta situación en mi vida y estoy aterrada, aunque nunca lo sabrán. Uno de ellos se acerca a mí, no ha hablado hasta ahora, ha permanecido en la retaguardia.


  
    	¿Buscas esto? – Me muestra mi teléfono móvil en sus manos. —Es Jack. Responde y dile que no quieres saber más nada con él. 

  


   


  
    	¿Jack?

  


   


  
    	¿Dónde estabas? No te vi en el concierto. ¿Escuchaste mi canción? La escribí para ti. 

  


   


  
    	Mira, lo he estado pensando y es mejor que cada uno siga su camino, tú estás mucho mejor y puedes acabar solo la terapia de los globos. Yo tengo otros pacientes que me necesitan. Voy a volver. No quiero que me busques o vueltas a llamarme. Adiós, Jack.

  


   


  
    	Pero Esme, yo… Por favor. ¡Ayúdame! 

  


   


  Su pedido de ayuda fue lo último que escuché antes que el gigante me aleje el móvil y corte la comunicación.


   


  
    	Maldito, devuélvemelo – y en ese instante lo hace añicos frente a mi rostro como quien rompe un pedazo de pan, como si no le costara esfuerzo. 

  


   


  
    	Cabrón… 

  


   


  
    	Así suelen llamarme, sí. 

  


  Se acerca a nosotros el cerdo con el que he estado hablando antes y el rompe móviles se queda nuevamente en un segundo plano, imagino que no será el cerebro del dúo. El “listo” habla entonces.


  
    	Si quieres que te soltemos y no volver a vernos la cara tendrás que firmar un documento comprometiéndote a no volver a ver Jack. Si lo firmas podrás irte. 

  


  Por un momento, me planteo el decir que no voy a firmar. A esto se le llama coacción, pero la verdad es que después del dolor que me ha provocado Jack, a quien no le apetece verlo es a mí.


  Así que, simplemente asiento y veo cómo me van desligando las cuerdas que atan mis manos y mis piernas. Me levanto con cierta dificultad, tengo agarrotadas las piernas, sobre todo las rodillas.


  Me dan un bolígrafo para que firme el papel, lo hago y me dan una copia. Solo quiero salir de aquí, piden un taxi y me dan mi bolso, sin el móvil, que descansa destrozado en el suelo.


  Me subo en el vehículo y me marcho de este infierno. Puede que en su momento viviera aquí las experiencias más hermosas, pero hoy me parece todo un infierno y lo único que deseo es salir de este lugar y volver a mi casa.


  El taxi se dirige al aeropuerto y tomo el primer avión que me llevará a mi España querida. Quiero pasar página cuando antes, para que todo este dolor que siento en el pecho, se vaya desvaneciendo, poco a poco.


  Después de horas de vuelo interminables llego a mi querida España, en concreto a Madrid, donde me dirijo a mi piso. Lo primero que hago tras entrar es meterme en la cama.


  El viaje ha sido largo y agotador y el micro secuestro vivido, apenas unas horas antes me ha dejado más que exhausta. Mañana llamaré a Paula desde el fijo para contarle lo sucedido. Ahora lo único que necesito es refugiarme en el mundo de los sueños, donde nadie pueda maltratar mi desdichado corazón.


   


   


  CAPÍTULO 11: HILO MUSICAL


  [image: Image]JACK


   


  Hace dos días desperté en el hospital. Supuestamente, sobredosis unida a alcohol, un cóctel molotov no recomendable para un noventa y nueve por ciento de la gente. El uno por ciento, si no es por los servicios sanitarios, acaban bajo tierra.


  Yo he tenido suerte, para qué nos vamos a engañar. El alcohol fue culpa mía, es cierto, no tuve la suficiente fuerza de voluntad, pero las drogas no me las tomé por voluntad propia. Maldito Álex…


  Mis padres están conmigo, apenas hablamos, sé que cuando me miran, vuelven a ver al alcohólico que un día fui, pero la verdad es que me da igual, no estoy para sermones y mierdas de esas, suficiente tengo con lo mío.


  Esme, me ha abandonado cuando más la necesitaba. Dios, cuánto la extraño. No entiendo el motivo de su rechazo, pero ha roto mi corazón de una manera que nadie ha hecho jamás.


  Cuando me dan el alta, vienen a buscarme un par de gigantes de bata blanca. Me sujetan de malas maneras mientras miro a mis padres sin entender y ellos, con lágrimas en los ojos, se abrazan.


  
    	Lo siento cariño, es por tu bien. 

  


   


  
    	Me las vais a pagar todas. Se acabó vivir de lo que gano, ya os podéis ir espabilando, porque no os voy a dar ni para pipas. A trabajar. 

  


   


  
    	No nos importa. Tu salud sí.

  


   


  
    	¿Dónde está Esme?, quiero hablar con ella. 

  


   


  
    	Pero ella no quiere hablar contigo. Se ha ido porque no quiere a su lado alguien tan inestable como tú, así que olvídate de ella, recupérate y sigue adelante – no dice más.

  


  Consigo desasirme del amarre de los gorilas y salgo corriendo, pero alguien se me tira encima y me clava una jeringa en el cuello, haciendo que la oscuridad lo envuelva todo mientras el sueño me arrastra.


  Acabo en lo que parece una clínica de desintoxicación, repleta de gente con problemas, los mismos que tengo yo. La única diferencia es que yo no tengo mono por las drogas, ya que no he sido nunca ni consumidor habitual, ni esporádico.


  Mi problema es la bebida y es un problemón de los gordos. Ya pasé una larga rehabilitación y fue muy dura, no me imagino pasar por una segunda, pero lo voy a descubrir muy pronto.


  Esta terapia no es como las de Esme, es dura y cruel. No dejo de pensar en la que un día fue mi ángel y que alzó el vuelo sin siquiera darme explicaciones. No entiendo por qué me dejó, si empezábamos a vivir una preciosa historia jamás contada.


  Escucho en la radio la canción que le dediqué una y otra vez, rememoro todo lo que vivimos en las Maldivas y lloro, depuro mi cuerpo con las lágrimas que Esme, provoca en mí.


  Esto es un infierno, pasan los días sin que apenas me dé cuenta. Las semanas se acumulan en mis recuerdos y las marco en las paredes de mi habitación. Llevo ya dos semanas y solo he escuchado sermones, he tenido una abstinencia de tres pares de cojones y me han hecho análisis día sí, y día también.


  He hablado cada semana con una nueva psicóloga, en este caso la del centro de desintoxicación, pero no es lo mismo, ella no es Esmeralda, ella no me pone globos ni escucha mis tonterías.


  No tengo tampoco la Rebequita de Ava, todo se me hace un mundo, en definitiva. Me paso literalmente, o eso he conseguido averiguar contando los días y marcándolos en las paredes de mi cuarto, seis meses en este lugar.


  Seis meses en los que no hablo con mis padres, ni siquiera cuando vienen a verme, que no sé nada de Esme, ni entiendo el motivo de su alejamiento. Seis meses donde no dejo de lamentarme por la pérdida de las mujeres más importantes de mi vida, esas que me han dejado: Ava y Esme.


  Y por fin llega el día, en el que me dejan salir de esta cárcel infernal, el día en el que me dejan en libertad de esta pesadilla. No pienso volver con mis padres, y no porque me hayan metido aquí, me imagino que era lo correcto, yo hubiese hecho lo mismo en su lugar para ayudar a mi hijo.


  Pero no he vuelto a tener contacto con ellos porque me engañaron, porque no fueron de frente ni me consultaron qué era lo que iban a hacerme o dónde iban a llevarme, simplemente dejaron que me arrastraran por la fuerza.


  Llamo al único amigo que tengo y que nunca me ha fallado, el batería del grupo, también conocido como Lucas. No tarda mucho en coger el teléfono. La verdad es que necesito que me haga un favor.


  
    	Hola Lucas, soy Jack, Jack Stone.

  


   


  
    	Hola, colega, ¿cómo estás?

  


   


  
    	Podría estar mejor. Ya te has enterado, ¿no?

  


   


  
    	Ha salido en todos los periódicos y todas las revistas. 

  


   


  
    	Me imagino. Hoy salgo definitivamente y me preguntaba si podrías venir a por mí. 

  


   


  
    	Claro tío, cuenta conmigo. ¿A qué hora quieres que te recoja?

  


   


  
    	Pues ahora mismo si quieres. ¿Sabes dónde es?

  


   


  
    	Por supuesto, también lo ponía en la prensa. Me imagino que tendrás una legión de fans a las puertas del centro. 

  


   


  
    	Espero que no. 

  


   


  
    	Pues periodistas seguro que sí, si es que se ha filtrado tu salida hoy. 

  


   


  
    	Quizá mis padres se han ido de la lengua. Ya sabes que les encantan los focos de las cámaras. 

  


   


  
    	Lo sé. Me imagino que por eso no quieres salir con ellos, ¿verdad?

  


   


  
    	Así es. 

  


   


  
    	Vale, pues no te preocupes que en media hora estoy allí. 

  


   


  
    	Gracias, amigo. ¿Sabes algo de ella?

  


   


  
    	No sé nada, se la ha tragado la tierra. 

  


   


  
    	Gracias de todos modos. 

  


   


  
    	Hasta ahora, Jack. 

  


   


  
    	Hasta ahora Lucas. 

  


  Cuelgo el teléfono del centro y recojo las monedas que me devuelve la máquina. Aquí no podemos tener móviles, ni tarjetas, ni cuentas bancarias activas, ni billetes. Las tarjetas y los billetes para evitar el corte de venas, no sería la primera vez.


  Las cuentas bancarias y los móviles son, sobre todo, por el tema de las drogas, por si te apetece llamar a tu camello o hacerle una transferencia para que te traiga algo a aquí haciéndose pasar por un familiar.


  Me giro y veo a uno de los empleados esperando. Siempre escuchan mis llamadas, para que no pida cosas que aquí están prohibidas y me reclama las monedas que me ha expendido la máquina.


  Se creen que nos vamos a tragar las monedas, como si no tuviera otra cosa que hacer. Me llevan de nuevo a que recoja mis cosas, me cambie y haga las maletas, además de asearme, por supuesto.


  Finalmente, y tras firmar un millón de papeles, consigo salir a la calle, a respirar aire puro y a bañarme con la luz del sol. Me siento en las escaleras y dejo que el tiempo pase, después de todo, un rato más no va a hacerme daño.


  A lo lejos veo el coche de Lucas y una pequeña sonrisa se adueña de mi rostro. Me levanto, sacudo mi trasero, que se ha ensuciado por las sucias escaleras del lugar y me acerco al coche, que frena en la entrada.


  Abro la puerta del copiloto y me subo tras dejar en la parte de atrás mi maleta. Me siento y me pongo el cinturón antes de abrazar a Lucas. Lo he echado mucho de menos, más de lo que se imagina, pero nada comparado con mi querida Esme.


  
    	Gracias por venir a buscarme, tío. 

  


   


  
    	No hay de qué. ¿Cómo estás con todo esto, colega? ¿Lo de la bebida bien?

  


   


  
    	Sí, llevo seis meses sobrio, desde que entré aquí. No he probado ni una gota. 

  


   


  
    	Así me gusta.

  


   


  
    	Tú me podrías dejar tu teléfono móvil para llamar a Esme o al menos intentarlo. 

  


   


  
    	Claro, aquí tienes – me entrega su teléfono móvil.

  


  Tecleo el teléfono de Esme, que me aprendí de memoria en su momento y al que tantas veces he llamado durante mi estancia en la clínica. Nadie me ha contestado. Siempre el buzón, maldito buzón.


  No hay respuesta. Vuelve a saltar el buzón y me es imposible dejarle un mensaje, le he llenado el buzón de mensajes. Después de tres intentos me resigno y le devuelvo el teléfono.


  
    	¿Dónde quieres que te lleve?

  


   


  
    	Pues la verdad es que no quiero ir a casa. Sé que me llevaron allí el equipaje, incluyendo la Rebequita de Ava, pero es demasiado para mí en estos momentos. ¿Podría dormir esta noche en tu casa?

  


   


  
    	Por supuesto. ¿Qué te parece si salimos un poco por ahí? nos vendrá bien a los dos. 

  


   


  
    	La verdad es que sí. 

  


   


  
    	Pues hecho. Nos vamos a comer a algún sitio de esos con poco público, para que no empiecen a agobiarte con fotografías y demás y después podríamos pasear por la Gran Vía, ¿sí?

  


   


  
    	Me parece una buena idea. Después podríamos ir a algún bar a tomar unas patatas y una cerveza sin alcohol. 

  


   


  
    	Exacto, sobre todo, sin alcohol. 

  


   


  
    	Te prometo que no volveré a beber en lo que me queda de vida. 

  


   


  
    	Así me gusta. 

  


  Aparcamos en uno de los parkings privados y nos dedicamos a pasear por las diferentes tiendas. Lucas cree que tengo que comprarme algo de ropa, que parezco desfasado y necesito un cambio de look y de armario. 


  Comemos unas hamburguesas en un McDonald’s, que se me había antojado después de tanto tiempo sin poder pisar uno, y nos encaminamos a varias de las tiendas de la zona. Sin lugar a dudas, me encanta la ropa, pero odio ir a comprarla. 


  Eso solía hacerlo mi estilista, aunque me imagino que ya no tengo de eso. Acabo comprando camisas que no sé si me pondré, pantalones elegantes con los que no me siento nada cómodo y zapatos que solo los usaré para las galas.


  Y por fin llegamos a las tiendas que a mí me gustan, que son algo más de mi rollo, más góticas. Ahí sí que me pongo las botas y necesito hacer un viaje al coche porque las bolsas ya no me caben en las manos, ni en las de Lucas tampoco.


  Hemos pasado el día derrochando por doquier el dinero de Lucas, que pienso devolverle en cuanto recupere mis tarjetas de crédito. Ya se sabe que, las cosas de palacio van despacio y todavía tienen que volver a activarme la cuenta.


  Acabamos caminando por lugares insospechados y calles que nunca habíamos transitado en busca de algún que otro lugar tranquilo donde poder tomar una cerveza sin alcohol y unas patatas bravas.


  Encontramos uno y, aunque en un principio no esperábamos entrar a un lugar así, acabamos refugiándonos de esa lluvia que ya nos está empapando el pelo y los hombros y que nos ha pillado por sorpresa.


   


   


  CAPÍTULO 12: REENCUENTRO


  [image: Image]ESME


   


  Ya ha pasado mucho tiempo desde que regresé de las Maldivas, pero aún escuece la herida cuando lo recuerdo y Paula, mi mejor amiga, lo sabe. Estamos cenando en casa de mis padres, como hacemos cada domingo, y sonrío de manera fingida.


  
    	Esme, esta tarde vamos a ir de karaokes sí o sí, que tengo mono, ya sabes lo mucho que me gustan. Y aunque tú digas que no, sé que también te encantan, así que no disimules. Te vienes seguro, que nunca quieres salir desde que volviste.

  


   


  
    	La verdad es que no me apetece mucho.

  


   


  
    	Vas a ir cariño, porque no quiero ver más, esa cara triste. Al menos te echas unas risas y pasas el rato – me insta mi madre. 

  


   


  
    	Bueno, está bien, pero solo para que os calléis las dos. 

  


   


  
    	Bien – dicen ambas a la vez mientras mi padre sonríe. 

  


   


  
    	Tengo que vestirme primero – les informo. 

  


   


  
    	Pues ya estás tardando – dice Paula. 

  


  Entro en la que un día fue mi habitación en casa de mis padres y abro el armario. La mayoría es ropa vieja, que tiene más años que la polca y que si me pongo voy a parecer recién llegada de un viaje del IMSERSO.


  Así que desecho la opción y abro los cajones y ahí, medio escondido hay un mono, quizá demasiado sexy, que me puedo poner sin parecer ridícula. Y eso hago, me lo pongo con mucho esmero y me maquillo un poco antes de salir de nuevo al mundo real.


  Lo que no pienso ponerme ni, aunque me apunten con un cuchillo, son tacones, así que unas manoletinas es la opción escogida. Cuando salgo, todos me miran sorprendidos, hacía demasiado tiempo que no me arreglaba, ni para trabajar en la oficina.


  Paula me toma de la mano, como si enhebrara una aguja y salimos por la puerta tras despedirnos de mis padres. Apenas son las nueve de la noche, esta quiere juerga y no entiende que yo mañana empiezo a trabajar con mis pacientes a las ocho de la mañana, pero me levanto a las seis.


  Supongo que por un día no pasa nada si nos saltamos el tema horarios y vamos un poco más adormiladas. Total, a primera hora tengo a Thomas, que me explicará por décima vez que su mujer le es infiel porque encontró un recibo de un restaurante donde se tomaron dos menús.


  Como si no se pudiera invitar a amigos a comer a cualquier restaurante y pagar tú. Le he explicado dos mil millones de veces eso, y que por ese motivo tiene la factura, pero no hay manera.


  Caminamos por la zona hasta llegar a nuestro karaoke por excelencia, al que solíamos ir desde que éramos adolescentes. Entramos y nos sentamos en nuestra mesa ante la cara de sorpresa de la dueña, con más años que canciones en su libro repertorio.


  Nos sonríe antes de acercarse para tomarnos nota. Hacía mucho tiempo que no veía a Doña Ángeles y, sinceramente, a mí también me ha hecho ilusión.


  
    	Mis preciosas bellezas, hacía tiempo que no os veía por aquí. ¿Qué vais a querer beber?

  


   


  
    	Yo quiero una Coca Cola Zero – digo.

  


   


  
    	Yo la cerveza de la casa – contesta Paula. 

  


   


  
    	Marchando chicas. Mientras tanto, podéis ir escogiendo canción – nos dice entregándonos un libro con las canciones que tiene para el día. 

  


  Paula y yo nos miramos y sonreímos. Sé cuál es la que quiere cantar ella, y la que deberíamos cantar ambas, nuestro himno particular, pero no tengo claro cuál es la que quiero cantar yo.


  Al final la veo, medio escondida, una nueva adquisición de Ángeles, con una letra demasiado particular, que parece escrita especialmente para Jack. Maldito Jack, ¿por qué no desaparece ya de mi cabeza?


  Le decimos a la dueña las canciones que queremos una vez llega con las bebidas. La primera en salir es Paula, que canta nada más y nada menos La Chica Ye-Yé. Todos los presentes la vitorean y ella se mueve como pez en el agua. 


  Luego llega el turno de ambas. Ella, que ya estaba en el escenario, simplemente me llama con el dedo para que la acompañe y yo me levanto con una sonrisa en el rostro para colocarme a su lado, micrófono en mano.


  Ahora toca una canción de culto, una canción que para nosotras es muy especial: Tu amistad me hace bien de Alex Campos. No es que sea una gran canción, pero la letra es preciosa y nos encanta.


  La gente empieza a abrazarse y besarse en las mejillas, fruto sin duda de lo que transmite lo que nosotras con toda la buena voluntad y la mala voz, a lo matanza de gallos, estamos mostrando.


  Nos aplauden, pero es solo porque les estamos dando el espectáculo y así no tienen que ir al teatro, o al zoo. Finalmente, Paula baja del escenario y se sienta de nuevo en nuestra mesa sonriendo y saludando a todo el mundo. Ya se ha hecho famosa la tía. Si es que donde va, triunfa, como la Coca Cola.


  Me quedo sola en el escenario algo nerviosa. Yo no soy tan extrovertida como ella, más bien todo lo contrario, somos como el Ying y el Yang. Cojo el micrófono con manos temblorosas y me aclaro la voz antes de empezar.


  “Aunque tú no lo sepas


  me he inventado tu nombre,


  me drogué con promesas


  y he dormido en los coches.


  Aunque tu no lo entiendas,


  nunca escribo el remite en el sobre


  por no dejar mis huellas.


  Aunque tú no lo sepas


  me he acostado a tu espalda,


  y mi cama se queja,


  fría cuando te marchas.


  He blindado mi puerta


  y al llegar la mañana no me di ni cuenta,


  de que ya nunca estabas”.


  Una lágrima se derrama por mi mejilla cuando canto las primeras estrofas de, Aunque tú no lo sepas, del Canto del Loco interpretada por Clara Lago. Se la estoy dedicando a él, porque todavía duele mucho, demasiado.


  Y entonces, sin previo aviso, entra por la puerta del lugar y nuestros ojos se encuentran, los míos humedecidos por las lágrimas, los suyos sorprendidos, como si hubiese visto un fantasma.


  Procuro ser profesional y acabar con la canción, no solo por la gente y por mi amiga, sino por mí misma, pero veo cómo se acerca cuando reanudo el canto y coge un micrófono para subir al pequeño escenario conmigo.


  Cantamos juntos, dejándonos espacio en cada estrofa, respirando con cierta dificultad, quizá a causa de los nervios, y vivimos uno de los momentos más íntimos que ha habido entre nosotros.


  Lo he extrañado tanto… Cuando lo he visto por primera vez después de lo que pasó he sentido una mezcla de ira y ternura. Odio lo que me hizo y jamás se lo perdonaré, además no sé qué está haciendo aquí si es él, quien no quería verme, pero no montaré un espectáculo, así que simplemente acabamos juntos la canción y nuestras voces se fusionan tan bien juntas, que no puedo evitar sorprenderme de ello. Jack toma mi mano, pero yo se la rechazo.


  La canción acaba, todo el mundo aplaude y yo sé que este recuerdo quedará grabado en nuestra retina para siempre, aunque él no lo sepa, como dice la canción. Me bajo del escenario y él hace lo mismo, colocándose tras de mí.


  
    	Esme, mi Esme – me dice susurrando. 

  


   


  
    	¿Qué haces aquí, Jack? ¿Incumpliendo el contrato?

  


   


  
    	¿De qué hablas? Llevo meses buscándote, llamándote desesperado. No te volví a encontrar desde que desapareciste en el concierto de las Maldivas. 

  


   


  
    	Tú me sacaste de tu vida, Jack, no lo olvides. 

  


   


  
    	No te entiendo. Aquí hay mucho ruido, la gente no deja de aplaudir y gritar. Mejor vayamos a hablar fuera, por favor. 

  


   


  
    	Está bien… – Miro a Paula y niega con la cabeza, sabe que me duele y que voy a volver a pasarlo mal, que volveré a esas noches en las que me las pasaba llorando todo el tiempo, pero necesito que me diga a la cara por qué. 

  


  Salimos a la calle. El tiempo ha cambiado mucho, apenas caían un par de gotas cuando llegamos, pero ahora diluvia. Nos resguardamos del agua bajo uno de los balcones de nuestro alrededor para poder hablar.


  
    	Explícate, para eso querías venir a hablar conmigo – le digo de la manera más fría que puedo. 

  


   


  
    	Recuerdo estar en el concierto y buscarte, pero no estabas. Tocar la canción que compuse para ti, pero no estabas. Álex me dio algo, supuestamente para el dolor de cabeza y los nervios, después descubrí que era droga. Creo que me tomé dos o tres pastillas, no lo recuerdo bien, pero eso no fue todo. Acabé en una fiesta en casa de Álex, ni siquiera sé cómo llegué allí. Una copa acabó en mis manos y volví a caer Esme, me bebí hasta el agua de los charcos y ello unido a las pastillas que mi representarme me había dado, fue el detonante. He estado en rehabilitación después de haber sufrido un coma etílico. Desde que desperté y entré en la clínica no ha pasado un solo día en que no pensara en ti, no te llamara tratando de localizarte o preguntara a todo el mundo si te habían visto.

  


   


  
    	Vaya, no sabía nada. No compré la prensa ni miré la televisión para intentar borrarte por siempre de mi vida y de mi memoria. 

  


   


  
    	¿Y por qué querías hacer eso? ¿Qué te hice que te dolió tanto como para querer separarte de mí?

  


   


  
    	Que te den, Jack.

  


  Voy cruzando la calle de vuelta al local, pero Jack me toma de la mano y me gira, haciendo que mi cuerpo se pegue al suyo. Entonces lo miro, me mira y nuestros labios se encuentran de nuevo, de la manera más fogosa, voraz y pasional, que ha existido jamás.


  Mis piernas se enredan en su cintura mientras él, camina hacia un lugar que nos proteja de la lluvia. Continuamos besándonos mientras él amasa mi trasero con esmero y por un momento se me olvida el motivo de nuestro distanciamiento.


  Me separo al sentir que lo que estoy haciendo es estropear las cosas, dejándome llegar por mis deseos y sentimientos y no teniendo la suficiente frialdad como para hablar las cosas y solucionarlo, si es que tienen solución.


  
    	No, no quiero hacer las cosas así, he venido para hablar contigo, no para acabar en tus brazos como la vez anterior. 

  


   


  
    	De verdad Esme, no te entiendo. Me he pasado los días loco, pensando en ti e intentando localizarte hasta debajo de las piedras, y ahora que por fin volvemos a estar juntos me vuelves a despreciar nuevamente, pero, ¿qué demonios te pasa?

  


   


  
    	¿Quieres saber lo que me pasa? Me pasa que fui a tomar algo antes de que empezara el concierto y a la salida del bar tus amigos los secuestradores descerebrados me metieron en una furgoneta y me llevaron a una especie de almacén abandonado donde me explicaron la verdad. Que querías que me marchara porque no te hacía bien, que solo te habías acercado a mí porque era idéntica a tu mujer, al menos físicamente, y así favorecer tu fama y las ventas, pero como volvieron a desplomarse, ya no te convenía tenerme ahí, contigo. Me hiciste firmar un contrato para no volver a verte jamás, no buscarte, no llamarte, nada. Me rompieron el teléfono en la cara por tu culpa. Les pagaste doscientos cincuenta mil dólares por no atreverte a decirme a la cara que querías que me alejara de ti. Eres un maldito cobarde y te odio, ¿sabes? Te odio más de lo que he odiado a nadie en la vida y me jode que me pase los días intentando olvidarte y que rondes en mi memoria aún todavía como una mosca cojonera que no me deja ser feliz allá a donde vaya. ¿Lo entiendes o te lo tengo que explicar en otro idioma?

  


   


  
    	¡¿Qué te secuestraron?!

  


   


  
    	No te hagas ahora el sorprendido, no eres tan buen actor como te crees, aunque sí que hiciste un buen papel para engañarme, sí. 

  


   


  
    	Yo nunca mandé a nadie para que te dañara, ni pedí que firmaras documento alguno, jamás supe que te pasó cuando no viniste al concierto, o si escuchaste la canción que te había compuesto. Estaba enfadado contigo porque me fallaste, era una canción donde expresaba todo lo que sentía por ti y la única persona a la que debía llegar el mensaje no estaba, lo oyeron todos menos tú. Siento mucho que te ocurriera todo eso – y me abraza, pero me aparto nuevamente. 

  


   


  
    	Eso no es todo. Tus queridos padres, esos a los que tanto adoras, me amenazaron por teléfono justo antes del concierto. Dijeron que no era buena para ti, que te estabas enamorando de una fantasía y que estaba despedida, que me marchara de las Maldivas. Así que sumé dos más dos. Si tu familia no me quería cerca de ti ni tú tampoco, ya sabía lo que tenía que hacer. 

  


   


  
    	¿Mi familia? Yo nunca pagué a nadie para que te hiciera eso. Estoy enamorado de ti como un perro y no he dejado de pensarte ni un momento. Te he buscado desesperadamente, porque necesito que vuelvas conmigo, porque no puedo respirar si no estás a mi lado, porque voy a procurar enamorarte cada día como si fuera el primero y porque quiero demostrarte que yo no hice ninguna de esas cosas de las que me acusas. 

  


   


  
    	Entonces, si no fuiste tú… ¿Quién fue?

  


   


  
    	No hace falta ser muy listo para saber que mis padres están en todo esto metidos. Me encerraron en contra de mi voluntad en el centro, sin preguntar. Quizá yo también lo habría hecho si mi hijo se encontrara como yo hace seis meses, pero lo habría hecho de otro modo. 

  


   


  
    	¿Quieres decir que tus padres le pagaron con tu dinero a unos matones para que hicieran aquello?

  


   


  
    	Es posible, quizá usaron mi dinero e hicieron saber a esos tipos que era un encargo mío, pero nada más lejos de la realidad, te lo juro, Esme, te lo juro por mi vida. 

  


   


  
    	Te creo, sobre todo, porque veo verdad en tus ojos, no puedes mentirme y lo sabes. 

  


   


  
    	No te preocupes por ellos, no volverán a molestarte. No tenemos relación ahora mismo, por no hablar de que les he cortado el grifo. 

  


   


  
    	Han tratado por todos los medios de separarnos. Qué no harán si nos vuelven a ver juntos…

  


   


  
    	No me importa, nos defenderé a capa y espada, no dejaré que nos vuelvan a joder. No permitiré que arruinen mi futuro con la persona con la que deseo estar y no porque seas como mi antigua mujer, que es lo que pretenden que creas, sino porque no he visto un ángel caído a la Tierra, que me haga más feliz que tú y quiero que esa luz que desprendes ilumine cada uno de mis días. 

  


   


  
    	Eres realmente un poeta. 

  


   


  
    	¿Por qué crees que soy cantante? – Y lo que era un rencor de meses, ha acabado con una carcajada que ninguno de los dos habría imaginado. 

  


  La gente es mala por naturaleza, aunque quizá no lo sepan. Todos tenemos a dos osos dentro, como dice la leyenda, uno bueno y el otro despiadado. Depende de nosotros decidir a quién alimentamos para dejar que su influencia nos llene por completo.


  Yo quiero alimentar al que me haga ser feliz de una vez y que no quiebre más mi corazón, porque por encima de todo, me merezco encontrar esa paz buscada con una persona a mi lado que me haga sonreír cada día.


  Volvemos a entrar al karaoke. La gente aprovecha para pedirle autógrafos a Jack, que no se niega a nada y yo hablo con Paula, para explicarle lo sucedido y a algunas conclusiones a las que hemos llegado atando cabos.


  
    	¿Estás segura de que te está diciendo la verdad? ¿Te fías de él?

  


   


  
    	Sí. 

  


   


  
    	Entonces adelante, dale un guantazo en la cara a los padres y pasead por todo Madrid, mostrando vuestra felicidad. Que se jodan y si intentan perturbar vuestro amor, siempre puedes contratar a los sicarios para que jueguen con ellos. Total, más vale lo malo conocido…

  


   


  
    	Eres perversa. 

  


   


  
    	¿Ahora te enteras? Es que los pacientes me perturban con sus historias y ya empiezo a pensar como ellos. 

  


   


  
    	Ya veo. 

  


   


  
    	Anda, vete con tu chico, que creo que tenéis que resolver muchas cosas en privado, sobre todo, las cosas que se arreglan sobre un mullido colchón. 

  


   


  
    	De verdad que eres insoportable – golpeo suavemente su hombro antes de ponerme la chaqueta, que fuera diluvia y me he puesto empapada. 

  


   


  
    	Disfruta y, tranquila, puede que yo también vuelva a casa acompañada esta noche – me dice mientras mira al amigo de Jack. Lo recuerdo, es Lucas, el batería del grupo, que mira a Paula como si fuera comestible y eso a ella le encanta. Están todos locos en este bar. 

  


  Paula se despide antes de acercarse a Lucas y yo me quedo sentada en la mesa mientras espero a que Jack, acabe de atender a su gente y pueda volver a acercarse a mí. No tarda mucho tiempo en hacerlo.


  Le sonrío, quizá todavía algo nerviosa. Los sentimientos encontrados que recorren mis venas a la velocidad de la luz, no me dejan soltarme todo lo que me gustaría. No puedo olvidar de un plumazo toda la rabia contenida durante tantos meses, aunque tendré que intentarlo, por los dos.


  Le propongo tomar un taxi para ir a mi casa y así hablar más tranquilos sobre lo que hemos hecho durante estos dos meses y aclarar de una vez por todas todo lo ocurrido, y una vez acepta, salimos a la calle a llamar a uno.


  No tardamos mucho en llegar a mi casa y ponernos algo cómodos. Le dejo a Jack un chándal, el más neutral que tengo en el armario, para que pueda secarse y cambiarse, y yo me pongo un vestido playero de esos de estar por casa.


  Nos sentamos en el sofá, pero la verdad es que estamos agotados, son demasiados sentimientos que se amontonan en nuestras cabezas. Empezamos a hablar y acabamos aclarando qué ha ocurrido estos meses, pero todo carece de sentido cuando ya hemos averiguado qué es lo que realmente pasó.


  Acabamos entrando en mi habitación, necesitamos descansar. Ambos nos tumbamos y Jack me abraza por la espalda, no solo para que sienta que está ahí, sino también para que sepa que nada malo va a ocurrir.


  Es entonces cuando me giro, porque ya no aguanto más, y lo beso como realmente he querido hacer todos estos meses, aun estando enfadada. Me coloco sobre su cuerpo y paso mi lengua por sus labios lentamente.


  Él, sujeta mi cintura con fuerza, aunque sin demasiada presión y me encargo de saborearlo como tantas veces he querido. Primero su cuello, pasando por su barbilla, esa que deja entrever una barba de tres días, hasta llegar a su cuello, donde lo muerdo con suavidad.


  Un jadeo se escapa de su boca y yo sonrío ladina en respuesta. Me deshago de su ropa en un abrir y cerrar de ojos antes de contemplar su desnudez. Es simplemente el ser más maravilloso que he visto jamás.


  Lo veo como lo hice desde el primer día. No veo a un tío con pasta con el que pasear como quien lleva un bolso caro, sino como alguien interesante que puede aportarme muchas cosas y con el que puedo disfrutar de la vida.


  Me quito la ropa despacio, disfrutando del momento. Sus ojos están hipnotizados, así que aprovecho para contonearme y tenerlo a mis pies. Me encanta cuando eso ocurre, te sientes poderosa y la sensación es mejor que un orgasmo.


  Cuando su paciencia se agota por la espera y la lentitud de mis movimientos, me tumba en la cama, boca abajo y sujeta mis muñecas a mi espalda mientras me acaricia con su húmeda lengua por cuan larga es mi columna vertebral.


  Eso provoca escalofríos por todo mi cuerpo mientras mi humedad se va haciendo cada vez más palpable. La mano que le queda libre, se deshace de mi braguita en un abrir y cerrar de ojos, con esa pericia suya tan particular.


  Entonces me hace girar dejándome boca arriba, sintiendo su voluptuosidad entre mis piernas, cosa que aprovecho para rozarme contra su cuerpo y poder enloquecerlo todavía más.


  
    	Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Esme – me dice entrando dentro de mí, sin previo aviso. 

  


  Mis labios expulsan un gemido sordo mientras clavo mis uñas en su espalda. Entra y sale de mí y esa deliciosa quemazón que siento por la fricción, me hace enloquecer mientras nuestros besos se vuelven frenéticos.


  Acaricia mi rostro, como si quisiera memorizar cada milímetro de él, me demuestra una adoración que ningún hombre me ha demostrado nunca mientras entra y sale de mí, acompasadamente.


  Las tornas cambian y me coloco sobre él, cabalgándolo como si fuera una amazona. Entrelazamos nuestros dedos, sosteniendo la mano del otro mientras aumento la velocidad de las acometidas. 


  
    	¡Por Dios!

  


   


  
    	¡Oh, sí, Esme!

  


  Y entonces explotamos, primero él y segundos después lo hago yo. Caigo exhausta sobre él, sudorosa, pero satisfecha y más feliz. Lo que no puedo imaginarme es que esto no ha acabado todavía.


  Me dejo caer a su lado, para no chafarlo con mi peso y veo que se levanta y busca el baño hasta encontrarlo y volver con una toalla empapada de agua. No entiendo bien qué es lo que quiere hacer, pero estoy segura de que pronto lo voy a averiguar.


  Se dedica a limpiar mi sexo con pericia, retirando todos los restos de un acto sexual más que placentero ante mi sorpresa. Nadie nunca había hecho eso más que en las películas. Estoy muy sorprendida.


  Cuando acaba de limpiar la zona sustituye la toalla por su lengua, que pasa despacio por mi clítoris, buscando provocar en mi interior miles de fuegos artificiales.


  Acompasa su lengua con sus dedos, que entran en mi interior, primero uno y después dos, haciendo que mis ojos se pongan en blanco por el placer y gusto que siento por todo el cuerpo.


  Disfruto del placer que me produce hasta que, cuando ya no puedo aguantar más, me dejo ir, derramándome entre sus labios y no me avergüenzo porque es que, con él, todo es natural, es como si lleváramos toda la vida juntos.


  Y así quiero que sea.


  
    	¿Por qué no empezamos hoy el principio de nuestra historia? ¿Te apetecería empezar una eternidad a mi lado?

  


   


   


  CAPÍTULO 13: NUEVA CANCIÓN
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  Me ha perdonado. Sé que no he hecho nada, pero me ha perdonado y he vuelto a ver el cielo azul de nuevo, he sentido cómo la vida volvía a recorrer mis venas y la sonrisa se apoderaba de mi rostro.


  Está entre mis brazos y duerme como un ángel mientras yo la observo, ya que no puedo dormir. Nunca había sentido tanto haciendo el amor con una persona. Ha sido como rozar el cielo con la punta de los dedos.


  Me levanto cuando ella se remueve para colocarse en una posición más cómoda y me voy al balcón, necesito que el aire frío de la noche me golpee el rostro para saber que no estoy soñando, que esto es real.


  Me tomo un vaso de agua y me siento en el balcón, en el mismo suelo. Me pongo a tararear la canción que compuse para Esme, y que pienso usarla como el single principal del próximo disco que voy a sacar.


  Escucho un ruido a mi espalda y cuando me giro veo a Esmeralda, cubierta con una bata, abrazada a sí misma y llorosa. Me levanto del sueño y camino en su busca para abrazarla, no me gusta verla así.


  
    	Me desperté y ya no estabas. Pensé que todo había sido un sueño. 

  


   


  
    	Nada de sueños preciosa, soy real, estoy aquí y no voy a irme nunca más. 

  


   


  
    	¿Qué estabas cantando?

  


   


  
    	Era tu canción, bueno, es tu canción. 

  


   


  
    	¿Me la cantarías? Todavía no he tenido el placer de escucharla. 

  


   


  
    	Por supuesto. No tendrás por casualidad una guitarra, ¿no?

  


   


  
    	Sí que tengo una, me la compraron por Navidad un año, pero nunca aprendí a tocarla, por eso quería que me enseñaras. 

  


   


  
    	Te enseñaré, no lo dudes. ¿Me la dejas para tocarla? 

  


   


  
    	Claro. 

  


  Se marcha en busca de la guitarra y yo saco el teléfono para mandarle un mensaje a Lucas. Sé que es algo tarde, pero también sé que se pasa las noches jugando con la PlayStation, con lo cual estoy seguro de que está despierto. 


  «Tío, necesito un favor. ¿Podrías hacérmelo? Mañana voy a llevar a Esme a hacer un viaje en globo y voy a pedirle que se case conmigo, aunque sea en las Vegas. Me importa una mierda que la conozca desde hace poco y que me haya pasado medio año sin verla. Cuando estoy con ella soy el hombre que siempre quise ser. Necesito que me dejes la pasta. Te juro que cuando descongelen mi cuenta te lo devuelvo todo. Gracias, te quiero, tío».


  Estoy nervioso, pero no he tenido nada tan claro en mi vida. Así que guardo rápidamente mi teléfono sin esperar respuesta, sobre todo, porque ella está volviendo y no quiero que vea el mensaje y que se estropee la sorpresa.


  Me entrega la guitarra y se sienta a mi lado esperando a que le cante la canción que he compuesto para ella y eso hago. Desgarro con mi voz cada una de las palabras que salen por mis labios, para que sienta que soy capaz de abrir mi corazón en canal para conseguir su amor.


  Sus lágrimas brotan nuevamente por sus mejillas, está muy sensible, así que simplemente abandono la guitarra en un lado del sofá y la abrazo para que se desahogue.


  La quiero tanto, que me cuesta verla así a sabiendas de que no puedo hacer nada… Aunque sean lágrimas de felicidad y no de tristeza, no puedo evitarlo, la veo tan frágil en estos momentos, que se me parte el alma en mil pedazos.


  
    	Sé que yo nunca podré escribirte unos versos tan bellos, pero quiero que sepas que, como dijo Mario Benedetti: te quiero para volvernos locos de risa, ebrios de nada y pasear sin prisa por las calles, eso sí, tomados de la mano, o mejor dicho… del corazón. 

  


   


  
    	Oh, mi amor, cuánto te quiero. Sabes, es uno de mis poetas preferidos. Creo que una de sus frases que mejor define esto que nosotros tenemos es: “y cuando vi tu sonrisa lo supe, esa era la sonrisa que quería ver siempre al despertar durante el resto de mi vida”. 

  


   


  
    	Te quiero – me dice abrazándome y besando mis labios. 

  


   


  
    	No más que yo, mi psicóloga preferida. 

  


   


  
    	Pero prefiero los versos de mi Jack, sus canciones, déjale a Mario sus poesías. 

  


  Ambos reímos y vuelvo a abrazarla. Tengo que hablar con mis padres, tienen que darme muchas explicaciones y no sobre lo que me hicieron, sino sobre lo que le hicieron a Esme, y yo no tenía conocimiento.


  
    	Jack, ¿cómo llevas lo tuyo? No me refiero solo al tema de Ava y Beth, sino a lo del alcohol. ¿Quieres que hagamos terapia?

  


   


  
    	Sabes una cosa, tú eres mi mejor terapia. Desde que te tengo a mi lado no me ha apetecido una copa, no he pensado en mi vida pasada, sé que Ava está aquí con nosotros y que está feliz porque su padre lo está. 

  


   


  
    	Seguro. 

  


   


  
    	Mañana me apetecería ir a pasear contigo por la tarde, por la mañana tengo que hacer algunos recados. ¿Te apetece ese paseo?

  


   


  
    	No deseo otra cosa. Quiero pasear contigo todos los días. 

  


   


  
    	Estupendo, ahora deberíamos ir a dormir, que son casi las cuatro de la madrugada y mañana hay que madrugar. 

  


   


  
    	Sí, será lo mejor. 

  


  La tomo en brazos y la llevo al dormitorio para tumbarla en la cama y tumbarme yo con ella. Ojeo un momento el teléfono móvil antes de dejarlo en la mesita de noche y leo de soslayo y sin que ella me vea.


  Lucas me ha enviado un mensaje de vuelta después de la petición que le he hecho.


  «Por supuesto tío, lo que haga falta. Me alegro mucho por ambos. Espero ser el padrino como mínimo. Te mereces todo lo bueno que pueda pasarte. Te quiero mucho, hermano».


  Sonrío cuando veo lo que me ha contestado y suspiro más tranquilo, aunque siendo sincero, estoy más nervioso de lo que nunca he estado, me va a explotar el corazón.


  Y así me duermo, con una sonrisa en los labios y con la plena satisfacción de que mañana todo puede salir bien y que la persona a la que ahora abrazo en esta cama, pueda ser mi mujer, si es que quiere aceptar.


  Hoy es el gran día. Apenas he dormido tres o cuatro horas, pero tras darle un beso a una Esme dormida como un tronco, he hecho café y le he dejado una nota. He salido por la puerta y he ido directo al banco para arreglar el tema de las cuentas congeladas.


  Mis padres, como ya esperaba, han hecho un saqueo de las mismas y no me han dejado más que las migajas, pero no me importa, que se queden con el dinero si es lo único que les hace felices. Con la mujer tan maravillosa que he conseguido recuperar, me importa bien poco el dinero.


  Me informan de que se tardará unas cuarenta y ocho horas en descongelar la cuenta, así que se lo hago saber a Lucas, informándole de que en ese tiempo tendrá de vuelta su dinero en la cuenta.


  Me paso un momento por casa de mis padres, tenemos que hablar de algunas cositas. Entro sin avisar, con las llaves que tengo de mi segundo domicilio, que es la que les he dejado a ellos.


  
    	Jack, ¿qué haces aquí? Me alegro de verte. Estábamos preocupados por ti.

  


   


  
    	Tenemos que hablar en el salón. ¡Ya!

  


  Los tres nos sentamos en el salón, ellos en el sofá y yo en el sillón. Creo que saben de lo que voy a hablar, porque los veo nerviosos, muy nerviosos. Así que allá vamos…


  
    	Creo que sabéis por qué estoy aquí. 

  


   


  
    	No, no lo sabemos.

  


   


  
    	Me he enterado de lo que le hicisteis a Esmeralda. Lo que me hicisteis a mí no me importa, es más, creo que en situaciones extremas yo podría planteármelo, pero lo que le hicisteis a ella no tiene nombre.

  


   


  
    	Hicimos lo mejor para ti, estabas enloqueciendo con esa chica que en principio tenía que darte cordura. 

  


   


  
    	Puede que ella sea demasiado buena y benevolente como para denunciaros, pero yo soy un cabrón y lo sabéis. Solo os diré una cosa, si os volvéis a acercar a ella, hacer algo que la perjudique o la ponga en riesgo, si os acercáis a mi prometida de nuevo os aseguro que os vais a pasar un buen tiempo en la cárcel. A partir de ahora ya no tenéis hijo, ni máquina expendedora de dinero. Sacaos vuestras propias castañas del fuego. 

  


  No digo más, ni los dejo hablar, salgo por la puerta dando un sonoro portazo y vuelvo a mi coche, al que pongo a ciento cincuenta kilómetros por hora para olvidarme de todo, y funciona, porque estoy más sereno y feliz que en mucho tiempo solo de imaginar lo que va a pasar hoy.


  Voy a casa de Lucas a buscar el dinero y vuelvo a casa a coger el coche para ir al lugar en cuestión y pagar al contado el viaje en globo para los dos, además de unos fuegos artificiales donde preguntarán a Esme, si quiere casarse conmigo.


  Sé que esas cosas gustan, sobre todo porque pasa mucho en las películas románticas. Yo no soy mucho de hacer ese tipo de cosas, por eso me fío de lo que una productora que estudia el mercado me pueda ofrecer en películas.


  Ya está todo listo, solo queda comprar el anillo, así que le pido a Lucas que me acompañe mientras descubro por boca de él mismo, que Álex ha dejado de trabajar como representante.


  Los del grupo lo denunciaron a la prensa por lo que me había hecho. La prensa tenía carnaza para hablar durante semanas y él tendría su merecido. Y así fue, no tendré vidas para agradecerles lo que han hecho por mí.


  Él y yo entramos en Tiffany para escoger un anillo para Esme, el anillo más bonito que pueda haber. La principal dependienta se acerca a la puerta y nos la abre, ya que por seguridad está cerrada, antes de sonreír de oreja a oreja.


  Sé que sabe quiénes somos y que nos va a sacar lo más caro que tengan, sobre todo, porque sabe que tenemos dinero, por no hablar que estoy seguro al cien por cien, que cuando salgamos de la joyería, le faltará tiempo para llamar a alguna revista y comentarles que he comprado un anillo de matrimonio. Será la noticia de la semana.


  Qué más me da ya, me importa una mierda que lo sepan o que opinen del tema, yo lo único que quiero es ser feliz e ignorar lo que piense la gente que no se encuentra a mi alrededor.


  
    	Deberías comprarle un anillo con una gran esmeralda.

  


   


  
    	De verdad que no entiendo cómo todavía no te han llamado del Club de la Comedia. Ah, sí, porque tus chistes son lamentables. 

  


   


  
    	Ese tenía gracia. 

  


   


  
    	Claaaro.

  


   


  
    	Bueno vamos al lío. 

  


   


  
    	Sí, mejor. 

  


  Miro a la dependienta, que parece que se ha grapado la sonrisa al rostro y no puede dejar de sonreír, y me aclaro la garganta antes de hablar mientras Lucas, me mira expectante.


  
    	Buenos días, me gustaría que me enseñarais los anillos que tenéis para pedidas de mano.

  


   


  
    	Enseguida, señor Stone.

  


  La chica, como buena vendedora, nos trae los anillos más caros de la tienda, y, aunque descartamos más de la mitad de ellos por clásicos, feos, o poca cosa, nos acabamos quedando sobre la mesa más de diez para elegir.


  Al final no le compro el más caro y ostentoso, no porque no me lo pueda permitir, sino porque sé que a ella no le van las cosas exageradas, sino las más sencillas, pero que quieren decir tantas cosas.


  Le compro un anillo fino de oro bañado en plata, con incrustaciones de diamantes a lo largo del aro por la parte exterior, ya que por la interior está grabado el nombre de la marca.


  Ahora, con la caja del anillo en mi bolsillo, nos subimos en mi coche y vamos a mi piso. Nos sentamos en el sofá y hablamos un poco de qué tengo que decir en el discurso previo a la entrega del anillo, pero no acabamos con nada claro.


  
    	Anda, vamos a tomarnos una pausa y nos tomamos una Coca Cola, ¿te parece?

  


   


  
    	Sí, la verdad es que tengo sed – va a buscarlas antes de sentarse nuevamente a mi lado. 

  


   


  
    	¿Cómo fue anoche? – me pregunta. 

  


   


  
    	Más que bien, floté en las nubes, vamos. Ella es la definitiva, tío, lo sé, estoy seguro al cien por cien. 

  


   


  
    	Me alegra saberlo y, sobre todo, que lo tengas tan claro y que ella te haga tan feliz. Yo también he conocido a alguien especial.

  


   


  
    	Ah, ¿sí? Qué calladito te lo tenías…

  


   


  
    	No me ha dado tiempo a explicártelo porque ocurrió ayer.

  


   


  
    	No será…

  


   


  
    	Sí, es. 

  


   


  
    	La mejor amiga de Esme. Al final vamos a irnos hasta los cuatro de vacaciones y todo. 

  


   


  
    	Ojalá funcione lo nuestro y pueda ser así. 

  


   


  
    	Me alegro mucho por ti, tío. 

  


  Miro la hora en el teléfono móvil y es casi la hora de comer. Nos pedimos unas pizzas, que comemos en casa mientras vemos un capítulo de Equipo de Investigación. No es que nos encante, pero es entretenido y mejor que la telebasura…


  Cuando llega la hora, Lucas se marcha a su casa a la espera de que Paula acabe sus citas con las personas que requieren de sus servicios, los mismos servicios que ofrece Esme, y yo voy a buscarla a su trabajo para llevarla al viaje en globo.


  Me presento en la puerta de su trabajo dos minutos antes de que salga y espero paciente. Parece que se le ha complicado un poco el último caso y va a salir más tarde.


  Quince minutos después de su hora de salida, la veo con cara de pocos amigos saliendo por la puerta junto con un señor, que sigue su camino impasible. Esme se sube en el coche con mala cara y ya me estoy preocupando.


  
    	¿Qué ha ocurrido cariño?

  


   


  
    	Carlos siempre hace lo mismo, estoy harta. Tiene bipolaridad y en las sesiones siempre acaba poniéndose agresivo, pero no puede evitarlo, es parte de su enfermedad. Ningún psicólogo quiere ayudarle por ese hecho, así que solo me tiene a mí. 

  


   


  
    	¡¿Qué?! No puedes dejar que un paciente te maltrate. ¿Qué te ha hecho? Voy a hablar yo con él. 

  


   


  
    	No, no quiero que me defiendas como si fuera una niña boba sin personalidad. Yo me encargo de él. Solo me ha empujado, pero no he llegado a caerme, no te preocupes. La verdad es que lo que me apetece es olvidar. ¿Tú y yo no íbamos a ir a pasear?

  


   


  
    	A eso vamos, cariño, a eso vamos. 

  


  Me la llevo al prado donde he quedado con el instructor del globo. Cuando llegamos y paro el coche, viendo ella el inmenso globo que nos espera, me mira boquiabierta sin saber bien si es una broma, o si realmente nos vamos a subir a él.


  
    	Ya te dije que quiero que nuestra vida sea cada día una aventura y, ¿qué mejor aventura que ir en globo viendo desde el cielo todo Madrid?

  


   


  
    	Esto es alucinante, más de lo que jamás hubiese imaginado.

  


   


  
    	Me alegro de que te guste, pequeña. ¿Subimos?

  


   


  
    	Claro, lo estoy deseando. 

  


  Apago el motor, bajo del coche para abrir la puerta del copiloto y ella pueda salir. Después la tomo de la mano y tras cerrar el coche, caminamos hacia el globo, donde un tal Manuel, o así me han dicho que se llamaba, nos espera.


  Nos subimos con su ayuda e iniciamos la salida o subida, depende de cómo se mire. Debo confesar que tengo vértigo, pero vértigo de verdad, pero haré lo que sea por mi chica. Cierro los ojos y tomo una bocanada de aire mientras aprieto la mano de Esme.


  Abro los ojos y ya hemos tomado la mitad de la altura prevista, pero seguiré aguantado para que ella pueda ver bien el mensaje creado mediante fuegos artificiales. Entonces llegamos arriba del todo y el globo se mantiene estable.


  
    	Esme, sabes que no se me dan bien las palabras, por eso te he subido a las nubes, donde se ven los paisajes más bonitos de todo Madrid, pero lo único bonito y que me hace volar a las nubes eres tú, desde que te conocí. Ya no concibo vivir sin ti ni un día más, así que no me voy a andar con rodeos. 

  


   


  
    	Yo también pienso lo mismo, Jack. 

  


   


  
    	La cosa es que…

  


  De pronto sopla el viento tan fuerte que hace que el globo se balancee de un lado al otro. Agarro a Esme y la abrazo con todas mis fuerzas para evitar que se golpee o le pase algo. El controlador intenta estabilizar el aparato mientras yo, nos sostengo como puedo.


  
    	No te preocupes mi amor, todo saldrá bien. 

  


   


  
    	Lo sé, contigo nada puede salir mal. 

  


   


  Por fin parece que se estabiliza la cosa y volvemos a subir, beso la coronilla de Esme antes de soltarla, ya no hay peligro alrededor y apenas queda tiempo para declararme antes de que aparezcan los fuegos artificiales.


  
    	Bueno, voy a intentarlo de nuevo. Me he dado cuenta de que eres el amor de mi vida y no quiero pasar un solo día más si no te tengo a mi lado. Así que, como no soy dado a estas cosas, te he escrito unas palabras del propio Mario Benedetti exponiendo justo lo que yo siento por ti, así que, allá voy. Se titula, “por siempre”.

  


   


  “Si la esmeralda se opacara, si el oro perdiera su color, entonces se acabaría nuestro amor. Si el sol no calentara, si la luna no existiera, entonces no tendría sentido vivir en esta tierra, como tampoco tendría sentido vivir sin mi vida, la mujer de mis sueños, la que me da la alegría. Si el mundo no girara o el tiempo no existiese, entonces jamás moriría, tampoco nuestro amor, pero el tiempo no es necesario, nuestro amor es eterno, no necesitamos del sol, de la luna o de los astros para seguir amándonos. Si mi vida fuera otra y la muerte llegase, entonces te amaría hoy, mañana…por siempre…todavía”.


  Te quiero, mi Esmeralda y por eso quiero preguntarte algo. Mira allí.


  Le señalo la zona donde me comentaron que estarían puestos los fuegos artificiales y parecen ver que señalo, porque los accionan y en el cielo aparece una sola pregunta, que para mí es una de las más importantes de mi vida y cuya respuesta espero y deseo que sea afirmativa. Una pregunta bien definida de múltiples colores y yo, nervioso, espero la respuesta.


  “¿Me harías el inmenso honor de ser mi mujer, Esmeralda?”


  Ella me mira sin entender y con sus ojos empapados por las lágrimas.


  
    	¿Qué me dices, princesa?

  


   


  
    	Sí, claro que quiero casarme contigo. Hoy, mañana y todos los días de mi vida. 

  


  Me arrodillo mientras saco de mi bolsillo la caja con el anillo de Tiffany y se lo coloco antes de ponerme de nuevo de pie para que ella, seguidamente, me abrace por el cuello y bese mis labios. Los suyos saben a una deliciosa agua salada que solo quiero saborear cuando sean de felicidad.


  
    	Hoy es uno de los días más felices de mi vida, Jack. 

  


   


  
    	Te aseguro que no tanto como para mí, mi amor. 

  


   


  
    	Te quiero, para siempre. 

  


   


  
    	Para siempre. 
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  Tres años después…


  
    	Cariño, inspira y expira. Inspira y expira. 

  


   


  
    	Jack, por favor, necesito que te calles o te arrancaré los pelos uno a uno, y me refiero a los de ahí abajo. 

  


   


  
    	Vale, no te pongas agresiva. 

  


   


  
    	Si tuvieras que sacarte dos bolas de la bolera por la punta de tu pene, ya verías tú como querrías arrancarle la cabeza a media España. ¡Que me pongan la epidural!

  


   


  
    	Ya te la han puesto cariño, enseguida te hará efecto – dice una de las ancianas de la sala. 

  


   


  
    	Porque no os calláis todos, que no estáis a punto de tener un bebé, y me ayudáis a sacar el mío de aquí dentro. 

  


   


  
    	Claro, cariño, ya me callo. 

  


   


  
    	Más te vale, Jack, más te vale. 

  


  El doctor y la enfermera, también llamada matrona, se colocan sobre Esme, para ayudarla con nuestra niña, que parece que se está tomando un descanso antes de salir. Casi dos horas después, cuando la cabeza me va a explotar y no siento la mano de lo fuerte que me la aprieta Esme, por fin llega el momento.


  Le piden a Esme que empuje con todas sus fuerzas, que ya está suficientemente dilatada. Estoy nervioso, mareado y creo que me voy a desplomar en cualquier momento.


  La miro y beso su frente mientras empuja con todas sus fuerzas y le sonrío para animarla, porque no sé qué otra cosa puedo hacer. Y la escucho, los primeros berreos de mi pequeña princesa, que acaba de descubrir el mundo por primera vez.


  Y lloro, lloro como un niño pequeño al que acaban de encontrar después de llevar días perdidos, y es que es así como me sentía, estaba perdido hasta que Esmeralda me encontró y con ella volvió la luz a mi vida, esa luz ahora convertida en una preciosa niña.


  
    	¿Quiere cogerla? – me dice la matrona y yo la tomo entre mis brazos mientras la acerco a mi pecho para unir el latido de nuestros corazones. Es simplemente perfecta y la voy a proteger, cuidar, amar y hacer feliz todos los días de mi vida, como a su madre. 

  


   


  
    	Dámela, Jack, dame a nuestra niña – la dejo en brazos de Esme, que la abraza mientras hipa fruto de llorar como una Magdalena. 

  


  La enfermera se acerca entonces mientras acaricio el pelo de madre e hija, mis dos tesoros, las personas que más quiero en este mundo. Ya no sabría vivir sin ninguna de las dos. Soy muy feliz.


  
    	Disculpe, necesito que me diga qué nombre le van a poner a la niña.

  


  Nos miramos a los ojos. No hemos decidido en ningún momento el nombre, pero creo que ambos sabemos cuál es el que queremos ponerle, es lo que tiene la conexión mental que hemos desarrollado. Ella es mi vida entera, mi alma gemela y mi media naranja.


  
    	Se llamará Ava. Nuestra Ava… 

  


   


  FIN


  Las historias de amor no siempre tienen que empezar con un bonito principio, y aunque el amor no entiende de tiempos, siempre consigue tener un buen final.


   


   


  ¡GRACIAS LECTOR!


  Si te ha gustado mi novela, no olvides dejarme tu comentario en Amazon, o en mi Facebook: Manu Ponce. No solo estarás apoyando la literatura independiente, también me estarás ayudando a seguir creando nuevas historias.


  Con mucho cariño,


  Manu Ponce.


   


   


  Otras de mis novelas:


  Desde el día en que te conocí (Bilogía Desde el día nº1)


  Desde el día en que te concebí (Bilogía Desde el día nº2) 


  No me comas el coco


  Suspirándote


  Temblando
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